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UN ASPECTO IGNORADO DE LA 
ESTRATEGIA SANMARTINIANA EN 
LA CAMPAÑA LIBERTADORA AL PERÚ 


por 
LEOPOLDO R. ORNSTEIN 


un episodio de la campaña libertadora al Perú, que por haberse 

mantenido en la obscuridad debido a la ausencia de pruebas docu- 
mentales fehacientes, ocultó a la perspectiva histórica durante mucho tiem- 
po una de las más geniales creaciones estratégicas del general San Martín, 
y se prestó a que historiadores inescrupulosos deformasen la realidad de 
los hechos, en un enfermizo afán de disminuir la gloriosa talla de nuestro 
prócer máximo. 

Para situar el hecho histórico en cuestión dentro del cuadro general 
correspondiente, haremos primeramente una síntesis muy breve de los 
principales acontecimientos que conforman su marco. 

Como es sabido, después de consolidar la independencia de Chile y 
de derribar los obstáculos que se oponían a la prosecución de su cam- 
paña continental, el general San Martín pudo partir del puerto de Val- 
paraíso recién el 20 de agosto de 1820 al frente de su expedición liber- 
tadora, integrada por 4.500 hombres, 8 naves de guerra, 11 lanchas ca- 
ñoneras y 14 transportes, con el propósito de libertar el Perú, defendido 
a la sazón por un ejército realista de 23.000 hombres y una poderosa 
escuadra, fondeada en el Callao. 

Después de aplicar su conocida estrategia de fintas y amagos frente a 
las costas peruanas, simulando desembarcos en distintos lugares para des- 
orientar al enemigo y obligarle a dispersar sus fuerzas, y tras de destacar 
la expedición de Arenales a la Sierra para sublevar los pueblos del inte- 
rior y reclutar contingentes para reforzar el minúsculo ejército patriota, 
San Martín desembarcó finalmente en Huacho y avanzó luego con sus 
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tropas hacia Huaura para iniciar el asedio de Lima, defendida a la sazón 
por el propio virrey con una fuerza de 7.000 hombres, mientras el almi- 
rante lord Cochrane realizaba una exitosa campaña naval que le permitió 
capturar la fragata Esmeralda, destruir varias naves enemigas y establecer 
el bloqueo del Callao, cerrando así por mar el cerco de la capital peruana. 

Durante el transcurso de estos acontecimientos, las fiebres tercianas 
reinantes en la costa comenzaron a diezmar las filas patriotas, regis- 
trándose casos en que en un solo día se produjeron 100 bajas entre 
muertos y enfermos, lo que obligó a San Martín, ya a principios del 
año 1821 a paralizar sus movimientos y ocultar por todos los medios 
su crítica situación al adversario. 

Pero también en las filas realistas causó estragos la fiebre. Colocado 
por esto en trance muy difícil y después de soportar el asedio durante 
siete meses, el virrey De la Serna decidió evacuar la ciudad y refugiarse 
con sus tropas en la Sierra, donde repondría a sus enfermos y lograría, 
además, la reunión con el resto de sus efectivos. 

En consecuencia, los españoles abandonaron la capital el 6 de julio 
de 1821 dirigiéndose a Jauja. 

Las tropas libertadoras penetraron tres días después en la ciudad eva- 
cuada, siendo entusiastamente recibidas por la población nativa. El Callao 
quedó aislado y defendido por una guarnición realista de 2.000 hombres 
al mando del general La Mar, lo que obligó a San Martín a destacar 
una fuerte división a órdenes del general Las Heras para mantener el 
sitio de la plaza, mientras Cochrane proseguía su bloqueo por el mar. 

Instituído un gobierno patrio, que encabezó el general San Martín como 
Protector del Perú, éste proclamó la independencia del nuevo estado ame- 
ricano el 28 de julio. 

La magnífica trayectoria que acababa de recorrer el Gran Capitán ha- 
bíase traducido en la emancipación de medio continente. La libertad de 
las Provincias Unidas del Río de la Plata quedaba asegurada. Chile con- 
solidaba su independencia y se organizaba lentamente. El incendio re- 
volucionario adquiría en el Alto Perú proporciones tan gigantescas, que 
su extinción ya no era posible. Perú acababa de jurar su independencia 
e iniciaba su nueva vida política bajo los mejores auspicios. 

Simultáneamente, desde el Norte, las legiones de Bolívar se despeña- 
ban por las faldas de los Andes colombianos y arrollaban a las fuerzas 
realistas de Nueva Granada para arrojarlas contra el Ecuador. 

El futuro no dejaba, empero, de plantear angustiosos interrogantes. 
San Martín había emprendido la titánica empresa con. un ejército insig- 
nificante, que entonces tenía concentrado en los alrededores de Lima. La 
capital peruana no pudo contribuir con los esperados refuerzos. Sólo 
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un contingente de 1.000 hombres acudió al llamado del Capitán de los 
Andes, constituyéndose con ellos una milicia cívica por no disponerse 
de armas suficientes para equiparlas. Las expediciones emprendidas meses 
antes por Arenales y Miller a la Sierra y a Puertos Intermedios, respec- 
tivamente, si bien lograron levantar la opinión popular en favor de la 
revolución, no pudieron obtener ni la cantidad más indispensable de re- 
clutas para reemplazar las bajas producidas por las fiebres de la costa. 
El batallón Numancia, que se plegó a las filas patriotas pocos meses antes, 
sólo aportó un efectivo de 700 plazas. El número de enfermos era exhor- 
bitante. En tales condiciones, San Martín no disponía más que de 5.000 
hombres en total, de los cuales un 25 % llenaba las enfermerías y hos- 
pitales, de manera que la tropa en real aptitud combativa no excedía 
de 3.000 hombres. : 

El Callao obligaba, por otra parte, a distraer efectivos importantes para 
mantener el asedio de la plaza, ya que la carencia absoluta de materiales 
y elementos propiados no permitía desde ningún punto de vista intentar 
el asalto de los fuertes. 

A esta altura de los acontecimientos y en la situación expresada, San 
Martín carecía de fuerzas suficientes como para asumir la iniciativa de 
las operaciones contra el virrey, que disponía de 23.000 veteranos per- 
fectamente pertrechados, distribuídos en las regiones más saludables del 
país y con la ventaja de poder reunirlos en cualquier momento, sin nin- 
guna impedimenta, para lanzar una ofensiva arrolladora contra los in- 
dependientes. 

Recién entonces comprendió el Libertador que había confiado excesi- 
vamente en la repercusión que la toma de Lima tendría en el panorama 
de la revolución peruana. Si bien la población nativa respondió con pa- 
triótica y entusiasta 'adhesión al movimiento revolucionario, no había 
aportado aún el concurso material que tanto necesitaban los expedicio- 
narios para proseguir las operaciones. La insurrección de la Sierra, con 
ser la de mayores proporciones, solamente adquirió un carácter particu- 
lar y regional. Los contingentes reclutados por Arenales le abandonaron, 
tan pronto como éste emprendió el regreso a la costa; y en cuanto a las 
partidas de milicianos y guerrilleros que se organizaron en los alrededores 
de Lima, prefirieron actuar por su propia cuenta, dada su aversión a la 
rígida disciplina de los ejércitos. 

Estas circunstancias, sumadas al deficiente estado sanitario de las tro- 
pas, obligaron al general San Martín a guardar una actitud pasiva, a la 
espera de los acontecimientos y, principalmente, del avance de Bolívar 
hacia el Ecuador, para poder combinar las operaciones de ambos ejércitos. 

Tal es el cuadro sintético dentro del cual enfocaremos a continuación 
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el episodio que motiva este trabajo y cuyo desarrollo comienza a partir 
de este momento. 

Instalado en la Sierra, el virrey De la Serna había logrado reorgani- 
zar sus fuerzas favorecido por las condiciones saludables de la región 
de los valles intermontáneos y por los recursos que extrajo de ellos, lo 
que le indujo a quebrar su forzada inactividad y reabrir las operaciones. 

En un principio, el virrey estimó que el rescate de Lima era una em- 
presa excesivamente arriesgada. Creía más conveniente hacer replegar 
la guarnición del Callao a Jauja, retirando de la fortaleza todo lo que 
fuese posible en armas, municiones y demás material bélico. La artille- 
ría pesada de los fuertes debía destruirse conjuntamente con los castillos. 
No entraba en sus primeros cálculos su conservación, ni tampoco la de 
la capital, pues apreciaba que lo fundamental era mantenerse en las 
provincias centrales, seguros y bien abastecidos, a la espera de los re- 
fuerzos insistentemente pedidos a España. 

Después de celebrar una junta de guerra, se convino al fin que lo 
más acertado era enviar una expedición de auxilio al Callao para retirar 
las fuerzas sitiadas. Solamente en el caso de presentarse perspectivas 
muy favorables se atacaría al ejército patriota, con vistas a la recon- 
quista de la ciudad de Lima. 

La expedición se constituyó en la forma que se detalla en la figura n* 2. 
La tropa se seleccionó entre las mejores que tenía consigo el virrey, y 
para dirigir la operación fué designado el general José Canterac, quien 
llevó como jefe de estado mayor al coronel Gerónimo Valdéz. 

Estas fuerzas partieron de Jauja el 25 de agosto de 1821. Las ins- 
trucciones impartidas por De la Serna prescribían: 

1* Atacar al ejército independiente, si se presentaba alguna oportuni- 
dad favorable; pero sin exponer las fuerzas del Rey, por ningún título, 
mientras no se tuviese la certeza del triunfo. 

2* Si se obtenía la victoria, se debía entrar de inmediato en Lima e 
imponer la mayor contribución posible a todo el que hubiere jurado la 
independencia. 

3% Extraer de la Casa de Moneda los cuños de pesos y medios pesos, 
llevándose también los operarios, la gente y armas que hubiese. 

4% Si no hubiere sido posible derrotar a los independientes, debíase 
retirar la guarnición del Callao con todo el armamento, vestuario y equi- 
po que pudiere cargarse; demoler los fuertes, volar su artillería y comu- 
nicar asimismo al comandante general de marina de la plaza la orden 
de echar a pique las lanchas y demás buques que pudieran ser de al- 
guna utilidad a los disidentes. : 

La división de Canterac alcanzó sin mayores dificultades la hacienda 
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Ficura 2. Orden de batalla del ejército realista. 


de Santiago de Tuna el 2 de setiembre. En proximidades de la misma 
hallábase emplazada uña: partida de guerrilleros peruanos, que trató de 
detener a la columna realista. A tal fin, aprovechando la fuerte posición 
que ocupaba, esta partida atacó a la vanguardia enemiga produciéndole 
numerosas bajas y tomando prisionero a su jefe, el teniente coronel: José 
García Sócoli; pero, ante la manifiesta superioridad de las fuerzas que 
venían más atrás, los guerrilleros debieron retirarse. 

Este suceso puso sobre aviso a San Martín de la operación que in- 


| 10 ] 


== EII 


tentaba llevar a cabo el adversario. Sin pérdida de tiempo destacó va- 
rias patrullas de exploración para confirmar las noticias recibidas y vi- 
gilar los movimientos del enemigo. 

Como es fácil comprender, la situación que se le presentaba al Liber- 
tador en esta emergencia no podía ser más crítica. Dado el estado de 
sus tropas y el exiguo número de ellas que podía disponer, librar una 
batalla contra el inesperado enemigo era exponerse a una derrota segura, 
cuyas consecuencias serían incalculables para la independencia del Perú 
y para todas las conquistas políticas y estratégicas conquistadas hasta 
ese momento. 6 

La forma cómo San Martín afrontó este gravísimo peligro, incom- 
prendida no sólo por sus adversarios sino también por sus propios com- 
pañeros de armas, sirvió para que sus detractores le presentaran como 
un cobarde y un inepto, favorecidos en sus innobles propósitos por la 
campaña difamatoria emprendida posteriormente por el almirante Co- 
chrane y por circunstancias especiales que les permitieron deformar ma- 
liciosamente los hechos. 

De este modo, la acumulación de datos falsos en torno a este episodio 
originó una variedad de opiniones contradictorias, que pueden agruparse 
de la siguiente manera: unas, las más numerosas, califican de temerosa 
la actitud del general argentino, basándose en la aplastante superioridad 
de fuerzas que le adjudican (12.000 hombres) sobre la insignificante 
expedición realista, a la que no asignan más de 3.000 hombres, argu- 
mento éste que refuerzan con el desagrado manifestado por algunos ge- 
nerales patriotas que actuaron en esta oportunidad y que criticaron ás- 
peramente la pasividad de su generalísimo. Otros le acusan de indecisión, 
sólo explicable por una comprensible decadencia del genio guerrero, en 
particular por el uso de alcaloides a que sus viejas dolencias le impul- 
saban. Sus admiradores trataron de buscar en esa actitud el propósito 
de neutralizar al adversario evitando un inútil derramamiento de sangre. 
Pero, desgraciadamente, todo esto no hace más que aumentar la defor- 
midad del hecho histórico. Mitre reconoce también la existencia de una 
combinación ingeniosa, aunque incompleta, a su juicio, desde el punto 
de vista militar. ' E 

Después de comprobar el genio desplegado por San Martín :en el Paso 
de los Andes y en las: batallas de Chacabuco y Maipo, verdaderos mo- 
delos de operaciones en su género; después de analizar su expedición 
al Perú con sólo 4.500 hombres, burlando la vigilancia de 23.000 para 
desembarcar, sublevar las poblaciones y arrojar al virrey de su propia 
capital, me resultó tan inexplicable eso de que pocos meses más tarde, 
frente a una simple expedición de socorro enemiga adoptase una actitud 
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como la que tantos historiadores le asignan, que me propuse investigar 
a fondo el problema, enfocándolo principalmente desde el punto de vista 
técnico-militar, único que podía arrojar alguna luz que subsanase la 
pobreza de la documentación existente al respecto. Algo intuitivo me 
decía que no estaban desacertados los que buscaban en la maniobra 
de San Martín un objetivo especial, sólo por él conocido, máxime cuando 
leí en un documento del general Alvarado la siguiente frase: “Nunca 
desplegó el General tanto genio como en esta oportunidad”. 

Lo primero que traté de despejar fué la cantidad de tropas de que 
dispusieron ambos bandos en esta oportunidad. La tarea no fué difícil, 
dado que los estados de fuerza de ambos contendientes, confirmados por 
numerosos documentos procedentes de una y otra parte, me permitieron 
establecer con toda certeza las cifras que constan en las figuras 2 y 3. 

En cuanto a la intención que guió a San Martín, surgió con toda ni- 
tidez al analizar en detalle cada uno de los movimientos que realizó, lo 
que tampoco fué difícil reconstruir. Y en esa forma, tal como detrás de 
las jugadas efectuadas por un ajedrecista puede descubrirse el planteo 
de su juego, y así como estudiando el desarrollo de una maniobra mi- 
litar puede develarse el plan de operaciones que la originó, logré llegar 
por lógicas deducciones al plan que se propuso aplicar el general San 
Martín en esta emergencia, el que se me reveló como la más genial de 
todas las concepciones estratégicas y tácticas de nuestro Gran Capitán 
y como la más asombrosa de las operaciones realizadas en las guerras 
de la independencia americana. Este estudio lo dí a publicidad hace 
dieciocho años. Pero, a pesar de su lógica, para los historiógrafos fal- 
taba lo esencial: documentos probatorios. Afortunadamente, pude encon- 
trar poco después un informe del comandante general de marina del 
Callao, D. Antonio Vacaro, y años más tarde un relato del general Es- 
pejo, que en el fondo probaban el acierto de mis deducciones, hasta que, 
finalmente, después de 16 años, un destacado historiador de nuestra ma- 
rina de guerra, el capitán de fragata D. Jacinto Yaben, halló la prueba 
decisiva, la propia palabra del general San Martín, transmitida por uno 
de sus ayudantes, que demostró la exactitud de las deducciones que 
hice tantos años antes, estudio que en síntesis describiré a continuación. 

Dejamos al general San Martín cuando enviaba a sus exploradores a 
inquirir noticias de la aproximación de la expedición española. 

El 4 de setiembre, mientras el Libertador asistía a una representación 
teatral, se recibió la confirmación del avance realista. Desde el mismo 
palco en que se hallaba, el general dirigió una proclama llamando al 
pueblo a las armas, convocó a las milicias cívicas y, no teniendo cómo 
armarlas, requirió del almirante Cochrane el envío de todo el armamento 
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portátil que hubiere a bordo, pero el almirante se negó con pretextos fútiles. 

Las milicias fueron utilizadas para cubrir las murallas de la ciudad y 
vigilar los caminos de acceso a la misma. Con el ejército dirigióse San 
Martín al S. de Lima para ocupar una posición sobre la margen oeste 
del río Surco, que corría a corta distancia de la capital llevando sus 
aguas al Rimac. Constituían toda su fuerza combatiente en esos momen- 
tos las unidades que se detallan en la figura 3. 

El general Espejo nos dice en su relato: “La mayor parte de la tropa 
de confianza, por veterana y aguerrida, estaba convaleciente de la gran 
epidemia que la había diezmado en Huaura, y los reclutas con que se 
habían remontado los cuerpos tenían apenas tres meses de instrucción. 
De paso, permítaseme decir aquí que es exagerado el número de fuerzas 
que los historiadores Torrente y Camba atribuyen en sus historias a nues- 
tro ejército, sea por inexactitud o por deficiencia de los datos de que 
se han servido, sea por menguar la magnitud de los descalabros de las 
tropas realistas, o por considerar, en fin, como fuerza patriota veterana 
a las partidas de guerrilleros formadas por paisanos e indios, que les 
acosaban sin tregua por todas partes”. e 

Mientras tanto, el ejército de Canterac había proseguido sus marchas. 
Al partir de Santiago de Tuna, el jefe español dividió sus fuerzas en 
dos columnas, que debían continuar el avance por caminos paralelos 
hasta volver a reunirse en la hacienda de la Cieneguilla, sobre la margen 
oriental del río Lurín. La columna izquierda tomó por la quebrada del 
Espíritu Santo, mientras la derecha seguía por la de San Mateo, con la 
esperanza de desorientar a la exploración de los patriotas. 

Las tropas de la izquierda marcharon sin inconvenientes hasta Huaro- 
chiri; pero la otra columna se desvió al cerrar la noche y, no hallando 
guías que quisieran conducirla, su jefe Canterac se aventuró a través 
de la cadena montañosa, cortándola a rumbo por lugares no hollados 
aún por la planta del hombre. La travesía resultó difícil y muy penosa 
debido a la baja temperatura reinante en las alturas, a la escasez de agua 
y a lo escabroso del terreno, todo lo cual provocó algunas bajas y nu- 
merosos enfermos. No obstante, todas las dificultades fueron superadas 
y el 5 de setiembre las dos columnas se reunían en la Cieneguilla, donde 
descansaron hasta el anochecer del 6. Esa misma noche, en el deseo de 
ocultar sus movimientos, Canterac dispuso la prosecución de la marcha 
por el camino de la Pampa Grande hacia la Rinconada el Ate. Al ama- 
necer del 7 de setiembre, las tropas españolas alcanzaban dicha pampa, 
entre los cerros de Monterrico Chico y La Rinconada, donde ocuparon 
una posición de espera. 

Entretanto, San Martín había tendido su línea de combate en la mar- 
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Figura 3. Orden de batalla del ejército patriota. 


gen occidental del Surco, con el ala fuertemente apoyada en un recodo 
del mismo río, mientras que la derecha se extendía hacia el camino real 
que unía Lima con San Borja, Valverde y Tebes. 

El terreno elegido por el general argentino para actuar en estas cir- 
cunstancias era la zona que se extendía inmediatamente al S. y S. O. 
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de Lima, conformando un triángulo encerrado entre el Rimac, el Surco 
y el océano Pacífico. Para dar una idea del espacio disponible, diremos 
que la base de este triángulo, constituída por el mar, no excedía de 15 kms. 
en línea recta. La distancia desde los arrabales de Lima al Surco era 
de 8 kms. y de Lima al Callao alrededor de 6 kms. 

El aspecto general que presentaba esta zona lo describe Gonzalo Bul- 
nes en la siguiente forma: “En el espacio comprendido entre la ciudad 
y el río Lurín hay una campiña cubierta de heredades, montículos y 
cerros. Las heredades se riegan con las aguas del Rimac y del Surco. 
El terreno está muy subdividido y las propiedades separadas entre sí 
por tapias, haciendo una impresión análoga a la que causan las mallas 
de una red tendida en el suelo. Las poblaciones existentes en los alre- 
dedores de la capital eran simples caseríos. Los demás puntos citados 
no pasaban de ser haciendas. El Surco, en el sector en que se desarrolló 
esta maniobra, no es muy caudaloso; pero sus barrancas profundas y 
escarpadas los transforman en un serio obstáculo para ser franqueado 
a viva fuerza frente a un enemigo emplazado en sus orillas”. 

El resto del terreno al O. del camino de San Borja a Lima se presen- 
taba conformado por suaves lomadas cultivadas en su mayor parte. 

Para proteger a la infantería contra las cargas de la caballería espa- 
ñola, considerablemente superior a la de los patriotas, se emplazaron los 
batallones detrás de varias filas de tapiales, de los que delimitaban las 
fincas existentes allí. La caballería independiente se situó inmediatamente 
a retaguardia del ala derecha y la reserva a la altura de El Pino. 

En cuanto a las milicias locales, que al decir de Mitre eran simples 
comparsas militares, fueron reunidas en los cuarteles. Con ellas se cu- 
brieron luego las murallas de Lima, destinándose a guarnecer las por- 
tadas solamente aquéllas que de una u otra manera pudieron armarse. 

También la población se aprestó a la defensa. “El día 7 de setiembre, 
día memorable para Lima — prosigue relatando Espejo —, se vieron por 
las calles sacerdotes con crucifijos predicando el deber de la resistencia; 
mujeres armadas de sable o de pistola, recordando la heroica defensa 
que las porteñas habían hecho en Buenos Aires contra los ingleses en 1807; 
y grupos de hombres de todas jerarquías y edades corriendo por las 
calles a las murallas con las armas que cada cual podía”. 

Fueron estas las medidas más indispensables que pudieron adoptarse 
para defender la capital contra un golpe de mano del enemigo. “Todo 
lo demás — dice Monteagudo — era pura jarana”. 

Alcanzada la Pampa Grande por los realistas, el general Canterac se 
adelantó con su jefe de E. M. a reconocer personalmente las posiciones 
ocupadas por su adversario (véase figura 4). 
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De este reconocimiento resultaba prima facie, que el dispositivo de 
batalla de los independientes evidenciaba a simple vista un gravísimo 
error. En la forma como había colocado sus tropas el general argentino, 
la acción frontal del atacante resultaba ciertamente muy difícil; el Surco 
no podía ser franqueado bajo los fuegos del defensor. El ala N. de éste 
se hallaba bien defendida por el mismo recodo que allí presentaba el río. 
Pero, en cambio, el ala S. de la línea patriota se hallaba completamente 
descubierta y sin protección. Allí había espacio más que suficiente para 
cruzar el Surco fuera del alcance de los cañones enemigos y un puente 
tendido sobre el río, frente al caserío de Surco, completamente descui- 
dado por los independientes. Por esa puerta abierta, tan cómodamente 
puesta a disposición de Canterac, podía cruzarse el curso de agua sin 
peligro ni tardanza y alcanzar fácilmente el campo de San Borja para 
atacar a continuación el flanco S. del ejército libertador. 

Ante este descuido de San Martín surge de inmediato una pregunta: 
¿Cómo era posible que el general que se había revelado como un genial 
estratega en las campañas de los Andes y Chile, cometiese ahora un 
error tan garrafal como el de dejar a merced de su rival su flanco más 
expuesto? La intención que ocultaba este dispositivo no hubiese esca- 
pado a la penetración de un Ordóñez, por ejemplo, pues no se deja 
una puerta visiblemente abierta a disposición del enemigo sino cuando 
deliberadamente se le quiere inducir a penetrar por ella. 

Y es aquí donde aparece el primer indicio que permite penetrar en las 
intenciones de San Martín. La inferioridad de condiciones en que se 
hallaba el ejército patriota impedía buscar un encuentro en campo abierto 
contra un adversario que lo aventajaba en número y calidad. Por otra 
parte, había sido preciso levantar el sitio del Callao para poder reforzar 
las defensas del Surco. En consecuencia, la guarnición de la plaza que- 
daba en completa libertad de acción para intervenir oportunamente por 
la retaguardia de los independientes. 

El general La Mar ignoraba todavía la presencia de Canterac en el 
Surco, a causa del riguroso bloqueo que hasta ese momento había man- 
tenido Las Heras. Pero éste había abandonado ya el asedio y, días más 
o días menos, se establecería inevitablemente la conexión entre ambos 
núcleos realistas. De hecho surgían entonces dos direcciones peligrosas 
para San Martín: la de Pampa Grande y la del Callao. Sus 3.000 vete- 
ranos corrían el riesgo de ser aplastados entre las tropas de Canterac 
y las de La Mar, que en conjunto sumaban 6.000 hombres con una 
poderosa artillería que podía ser extraída de la fortaleza. Una operación 
por línea interna batiendo por partes a ambas agrupaciones enemigas 
no era aquí posible por la falta material de espacio y tiempo. Técnica- 
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mente no cabía otra solución que la de retirarse hacia el N. abando- 
nando la capital peruana y tratar de reunirse con las fuerzas de Bolívar, 
que avanzaban ya hacia el Ecuador, para operar luego en conjunto. 

Pero no; San Martín no quiere abandonar a Lima. Tampoco desea 
perder las ventajas políticas y estratégicas obtenidas hasta aquí. Por eso 
ha marchado hacia el Surco. Pero ¿cómo hará para resolver tan crítico 
problema, para el cual la técnica profesional no le ofrece ninguna salida 
ni le permite vislumbrar ningún desenlace favorable? 

Contra todo lo que se esperaba, en aquel poderoso cerebro surgió la 
solución increíble. El genial estratega argentino se ha propuesto evitar 
el combate; pero obligando al adversario a que sea él quien lo eluda. 
Para ello le inducirá a desplazarse por el S. O. concéntricamente al dis- 
positivo patriota, entrando por la puerta que de ex profeso le ha dejado 
abierta; y mediante fintas y amagos lo forzará a que se refugie en el 
Callao, previendo además, que por el hecho de no disponer la fortaleza 
de víveres más que para dos meses, éstos se reducirán considerablemente 
al tener que alimentar a 4.000 hombres más, con lo cual la situación 
cambiaría radicalmente y podría obtenerse la rendición de la plaza en 
un tiempo mucho más breve que el calculado, aparte de que Canterac 
tendría que huir nuevamente a la Sierra. 

Pero Canterac no se desviará si no halla en su camino un objetivo 
apetecible y fácil de alcanzar. Es por eso que el Libertador ha dejado 
en descubierto su flanco más vulnerable. El problema a resolver por 
San Martín para lograr su propósito consistía en manejar no sólo sus 
propias tropas sino también las enemigas, es decir, mover sus batallones 
en forma de obligar a Canterac a responder con los movimientos que 
más conviniesen a los fines perseguidos por el jefe argentino, sin preci- 
pitarse a una lucha cuya perspectiva era francamente desfavorable para 
los independientes. Tendría, por lo tanto, que desplegar la máxima ha- 
bilidad y astucia para imponer su voluntad al jefe adversario. La lucha 
se entablaría, pues, de cerebro a cerebro, para librar una extraña batalla 
silenciosa, en la que San Martín no debía perder a Lima ni sacrificar 
a uno solo de sus hombres. 

Y es aquí donde se perfila el genio de San Martín en el apogeo de 
sus creaciones estratégicas y tácticas. Sobre el tablero militar de Lima 
comienza a desarrollar con sus tropas una asombrosa partida. Moviendo 
sus infantes, jinetes y cañones, como si fuesen torres, alfiles y peones, 
impone a su contrincante las jugadas con que éste debe responder. Y Can- 
terac le obedece; le obedece como si se hubiese establecido una trans- 
misión mental que anulara totalmente su lucidez o su libre albedrío. Y 
así, en esa forma, metódicamente, paso a paso y sin disparar un tiro, 
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el Capitán de los Andes le conduce haciéndole girar concéntricamente 
por el ala exterior hasta encerrarlo en la fortaleza del Callao. 

“El general San Martín —nos vuelve a relatar Espejo — con hábiles 
maniobras evadió el combate dejando al enemigo franca su retirada 
hacia el Callao... y aunque nuestro general ha muerto sin explicar, al 
parecer, su plan de operaciones en esta ocasión, a deducir de los su- 
cesos y acontecimientos que presenciamos, puede colegirse con seguri- 
dad que lo dividió en dos partes: la primera, evadir un combate que él 
juzgaba desigual o no tenía la seguridad del triunfo, dejando ex profeso 
que la fuerza de Canterac se uniese a la del Callao... y la segunda 
obligarlo a sufrir el sitio dentro de la fortaleza con lo cual, por la dis- 
minución de los víveres, le obligaría a rendirse o a huir nuevamente 
hacia la Sierra”. 

Volviendo al campo realista, Canterac descubrió enseguida lo que 
creyó un error de su adversario. El resultado de su reconocimiento lo 
consignó en el informe que envió al virrey, declarando que ante el error 
de San Martín resolvía cruzar el Surco aguas abajo de la posición ene- 
miga y alcanzar el campo de San Borja para atacar el flanco de los 
independientes. 

Todo el día 8 se pasó en observación y preparativos. En la mañana 
del 9, Canterac avanzó con sus tropas por la margen E. del Surco 
hacia el S., como si se dirigiese al caserío del mismo nombre. Una vez 
allí hizo pasar rápidamente a su caballería por el puente y lanzó sus 
batallones detrás de ella. Con gran celeridad formó su dispositivo en 
el campo de San Borja con la primera línea parapetada detrás de los 
tapiales que delimitaban las heredades existentes en el lugar. Con el 
resto de los batallones y la artillería formó una segunda línea, quedando 
el conjunto emplazado con su ala derecha apoyada en el Surco y la 
izquierda en San Borja. Al frente y escasamente a unos 2 kms. se ha- 
llaba el flanco de los patriotas, cuya línea permaneció inmóvil, dando 
frente al E., como si no se hubiese apercibido de la maniobra realista. 

Canterac ordenó limpiar el terreno a vanguardia. Con sorprendente 
rapidez fueron derribados numerosos tapiales que obstaculizaban el tiro 
y el avance de la infantería. 

Cuando los españoles terminaron el despejamiento del campo de San 
Borja y se aprestaban al ataque, comprobaron con la consiguiente sor- 
presa que el adversario les estaba dando frente. 

San Martín, después de su jugada inicial, tan pronto como vió que 
el enemigo terminaba la limpieza del campo de tiro en San Borja, se 
había apresurado a realizar su segunda jugada. Al escucharse su voz de 
mando, la posición patriota pivoteó sobre su eje con tal prontitud y 
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precisión, que Las Heras, director de la maniobra, fué entusiastamente 
felicitado por su general en jefe. Esto, por otra parte, es una prueba 
bien evidente de que dicha maniobra estaba preparada de antemano. 

En el nuevo dispositivo (véase figura 5), la línea patriota sobrepasaba 
sensiblemente el ala N. realista, detalle que colocaba a Canterac en una 
situación muy crítica para insistir en el ataque, puesto que corría el 
peligro de verse envuelto por su izquierda y apretado contra el mar. 
Por esa razón el general español no se atrevió a atacar. Creyendo que 
su rival se había desplazado para tomar él la ofensiva, lo esperaba 
ahora a pie firme confiando en poder defenderse. No se apercibía que 
aquél disfrazaba su debilidad con fintas y amagos. Así pasaron varias 
horas, sin que se insinuase movimiento alguno en ninguno de los ban- 
dos y sin que se escuchase un solo disparo. 

Canterac llegó a creer que su adversario no osaba atacarlo, y con 
exaltada petulancia así lo afirman sus biógrafos. ¡Y era verdad! San 
Martín no se atrevía a lanzarse sobre él... ¿Cómo se iba a atrever, 
por mero capricho de sus futuros detractores y de pseudo historiadores, 
a destruir la magnífica jugada que estaba desarrollando? El jefe realista 
no comprendía, como no lo comprendió nadie entonces, que aquel pa- 
ladín de la libertad quería derrotarle en una asombrosa batalla teórica, 
en la que no habría de dispararse un solo tiro, en la que los patriotas 
no debían perder un solo hombre, porque aquella era la única manera 
de salvar la revolución peruana. 

Llegó la media tarde. Viendo San Martín que su rival permanecía 
inactivo, decidió mover nuevamente sus tropas, antes de que aquél des- 
cubriese su debilidad. 

Canterac no había buscado aún, por lo visto, la cooperación de la 
guarnición del Callao y ésta continuaba desempeñando un papel pasivo. 
Tampoco se decidía el jefe realista por la ofensiva, demostrando con 
ello que no se sentía suficientemente fuerte y que prefería cumplir al 
pie de la letra las instrucciones del virrey, de no librar batalla si no 
estaba completamente seguro del triunfo. 

El Libertador necesitaba ahora apremiar a su adversario para que se 
dirigiese cuanto antes a la fortaleza. Ya que el rebasamiento de ala no 
fué bastante pronunciado como para inducirle a correrse de inmediato 
más al N.O., habría que intensificar la amenaza haciéndole temer la 
inminencia de un ataque nocturno. Pero también sería necesario que 
Canterac la descubriese oportunamente para que, advertido del peligro 
que corría, tratara de eludirlo desplazándose por el camino de la costa 
hacia el Callao. : 

A ese fin, con las últimas luces del día San Martín extendió su línea 
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ostensiblemente más hacia el N.O., al mismo tiempo que adelantaba 
su derecha hasta apoyarla en las murallas de Lima. El dispositivo pa- 
triota quedó casi dando frente al flanco N. del dispositivo realista (véase 
figura 6). 

La maniobra fué vista por Canterac, tal como San Martín se lo pro- 
pusiera. Antes de cerrar la noche alcanzó a divisar la línea indepen- 
diente tendida oblícuamente sobre su ala N. La amenaza que se cernía 
sobre él le indujo a adoptar medidas inmediatas. Primero pensó retro- 
ceder hacia el camino de la costa para dirigirse al Callao; pero, como 
temió ser atacado durante el repliegue, optó por desplazar su forma- 
ción de combate hasta colocarla paralelamente a la de los independientes. 

San Martín seguía paso a paso los movimientos de su rival, merced 
a la intensa actividad de sus exploradores, que horadaban las tinieblas 
para vigilar a los expedicionarios de la Sierra. Por ellos conoció ya a 
media noche la decisión de aquél. Sin embargo esa maniobra no le 
convenía, pues ella conduciría a tener que pasar otra vez el día siguiente 
en mutua contemplación, con la posibilidad de que el general español 
descubriese, al fin, que era la debilidad del ejército libertador lo que 
obligaba a su jefe a conducirse de esa manera. Era necesario, por lo 
tanto, volver a crear la amenaza en el flanco enemigo. La luz del nuevo 
día debía mostrar a éste una situación mucho más peligrosa para él. 

Poco después de media noche, el general argentino movió nuevamente 
sus batallones. Al amanecer del 10 de setiembre, la división española 
comprobó que su ala N. se hallaba en inminente riesgo de ser envuelta. 
La línea patriota se extendía ahora hasta el camino del Callao, redu- 
ciendo en forma alarmante el espacio a disposición de los realistas (véa- 
se figura 7). 

Ante esta crítica situación, Canterac ya no vaciló y resolvió poner 
en salvo su columna conduciéndola al Callao antes de que el adversario 
se desplazara hacia Bella Vista para impedírselo. A las 10 de la mañana 
inició el desprendimiento la infantería española llevando consigo cinco 
piezas de artillería, los bagajes y el ganado en pie. La división debía 
marchar a órdenes del coronel Valdéz por Santa Cruz y Bella Vista, 
abriéndose paso por entre la Magdalena y el mar. Para proteger este 
movimiento, el jefe de la expedición se puso al frente de toda su ca- 
ballería y con ella se dirigió contra la posición enemiga, al parecer con 
la intención de atacarla. 

Al ver a Canterac conduciendo aquella imponente masa de jinetes, 
las tropas patriotas quisieron lanzarse a su encuentro. San Martín, sin 
inmutarse, las contuvo enérgicamente. ¡Nadie se mueva!, fué su única 
orden. Todos estaban desconcertados. Los generales del ejército liber- 
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tador no se explicaban el misterio que encerraba esta extraña lid y 
rodearon a su jefe instándole a que atacara. ¡Nadie se mueva!, repitió 
imperativamente. 

Nadie comprendía esta desconcertante actitud del generalísimo. De 
escasa visión para abarcar las verdaderas proyecciones del problema 
que tenían ante sus Ojos, comenzaron a dudar de su jefe. Y, sin em- 
bargo, nunca como entonces hubo mayor clarividencia en aquella po- 
derosa mentalidad; jamás estuvo más seguro de sí mismo, ni se sintió 
más dueño de la situación, cuyo desarrollo dirigía impávido, hasta llevar 
a su adversario al jaque-mate, sin disparar un tiro, tal como se lo propuso. 

Es decir, no todos dudan. Hay allí un jefe que alcanzó a comprender, 
por fin, la terrible y angustiosa partida en que se estaba decidiendo la 
suerte del Perú: el general Alvarado; él habrá de decir años más tarde: 
“Nunca desplegó el general tanto genio como en aquella oportunidad”. 
También se hallaba presente el general Espejo, quien habría de escribir 
en sus recuerdos históricos el breve relato que mencioné precedentmente. 

En esas circunstancias llegó lord Cochrane a caballo al campo de la 
acción. Sin estar al tanto de los acontecimientos, trató de persuadir a 
San Martín de que atacase. El general argentino le respondió: “Mis me- 
didas ya están tomadas”. El almirante insistió ofreciéndose para ponerse 
al frente de la caballería patriota. “Yo solo soy el responsable de la 
suerte del Perú”, fué la fría respuesta que recibió. Fué esta la última 
vez que ambos se vieron, A partir de entonces, Cochrane habría de epi- 
logar sus glorias con una campaña difamatoria contra su compañero 
de armas, al que jamás supo comprender. 

Canterac proseguía avanzando. San Martín sabía muy bien lo que 
aquél se proponía y no movió un solo hombre, como si no se hubiera 
apercibido de aquella actitud agresiva de la caballería española. Espe- 
raba el momento en que la vería replegarse cubriendo la retirada del 
resto de la columna expedicionaria, como sabía que tenía que ocurrir, 
y tal como ocurrió. En efecto, para proteger la retirada de su infantería, 
Canterac había simulado un ataque con su caballería. Y cuando apreció 
que sus tropas se habían distanciado lo suficiente, ordenó a sus jinetes 
dar media vuelta y se retiró con ellos dirigiéndose por la chacra de San 
Isidro y la Magdalena hacia el Callao. 

Viendo San Martín la última maniobra de su adversario, volvióse 
hacia Las Heras que se hallaba a su lado y le dijo restregándose las 
manos alegremente: “¡Están perdidos! El Callao es nuestro. No tienen 
víveres para quince días. Los auxiliares de la Sierra se los van a comer. 
Dentro de ocho días tendrán que rendirse o ensartarse en nuestras ba- 
yonetas”. 
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Espíritu hermético, que jamás dejó traslucir sus verdaderos pensamien- 
tos, no legó a la Historia más que vagos indicios, vislumbrados a través 
de lacónicas expresiones, para poder penetrar en el misterio de sus 
concepciones mentales. Solamente frases sueltas, desparramadas en su 
nutrida correspondencia, proporcionaron el hilo para desenmarañar la 
madeja que ocultaba su asombroso plan de escalar los Andes y llevar 
el estandarte de la libertad a enclavarlo en el más formidable baluarte 
del poder español en América. Y es ahora, frente a los muros artillados 
del Callao, una exclamación de gozo involuntariamente escapada de su 
pecho, la que nos revela por fin el objetivo de su fantástica estrategia. 
Cual consumado ajedrecista, ha desarrollado una estupenda, increíble 
partida, dominando constantemente el tablero y a su adversario. Todas 
sus maniobras no tendieron más que a desviar la tormenta que se cernía 
sobre el cielo de Lima y encerrar la expedición de la Sierra en el Callao 
para precipitar la rendición de la plaza y salvar al mismo tiempo su 
ejército sin perder una sola pieza. “Dentro de ocho días tendrán que 
rendirse o ensartarse en nuestras bayonetas”, ha dicho. Y exactamente 
ocho días después la fortaleza se rindió a discreción. 

El 11 de setiembre la columna realista llegaba en las primeras horas 
de la mañana al glacis de la plaza. Al enterarse los sitiados de la actitud 
asumida por Canterac sufrieron el más amargo desengaño. Una junta 
de guerra que se reunió enseguida, propuso forzar el sitio, que ahora 
había tendido San Martín desplazando sus fuerzas hasta colocarlas a 
ambos lados del camino que unía a Lima con el Callao, a la altura de 
La Legua o Tambo de los Mirones (véase croquis en figura 8), in- 
terceptando así cualquier movimiento de los realistas hacia la capital. 

Canterac renunció a toda tentativa ofensiva. Una nueva junta de gue- 
rra reunida el 13 de setiembre produjo entre los jefes realistas una áspera 
discusión. En el informe elevado al ministro de marina de España por 
el comandante Antonio Vacaro, comandante general de marina del Ca- 
llao, éste relata lo tratado en la expresada reunión en los siguientes términos: 

“Mientras el jefe Canterac manifestó su decisión de no atacar al ene- 
migo por creerlo superior en fuerza, se suscitó la cuestión con varios 
vocales, bajo las siguientes reflexiones: ¿a qué ha venido la división a 
campar en el glacis de la plaza, sin traer víveres, como previenen las 
instrucciones del virrey, ni auxilio alguno? Y en este caso, ¿por qué 
no se ataca al enemigo, que es el único medio de salvarla, con la es- 
peranza fundada del éxito, mediante a que su fuerza compuesta de 
negros reclutas, sin organización, falto de artillería, pues sólo tienen 
8 a 10 piezas, cuando la plaza puede disponer un tren, el más respe- 
table, con que se le arroje de sus posiciones obligándole a abandonar 
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la capital? ¿Por qué no se cuenta con la numerosa y excelente caba- 
llería nuestra, a la que el enemigo no puede hacer frente, y una infan- 
tería que es sin comparación, ventajosa sobre la masa de pueblo y 
negrada que constituye la fuerza enemiga?”. Obsérvese, de paso, que 
son los mismos informes del enemigo los que están dando fe de la 
inferioridad de condiciones en que se hallaba el ejército libertador, y 
los que confirman también el relato del general Espejo. 

El brigadier Ignacio Colmenares, que conocía exactamente la verda- 
dera situación de los patriotas, pidió que se le permitiese montar un 
poderoso tren de artillería con las piezas de campaña disponibles en 
la fortaleza (más de 50 cañones), con el que se comprometía a barrer 
a los independientes, que sólo disponían de ocho cañones, y entrar en 
Lima dejando expedito el camino al resto de las fuerzas. 

Todo fué inútil. El 16 de setiembre, después de una tentativa fra- 
casada, Canterac inició el regreso a la Sierra, rodeando a Lima por 
el N. para tomar el camino de Carbayllo y salvar las moles andinas 
por la quebrada de Oroya. Las Heras le persiguió un trecho con una 
fuerte división. Todas las veces que intentó atacar a las retaguardias 
enemigas fué rechazado. Finalmente, y seguido aún durante algunas jor- 
nadas por un destacamento al mando de Miller, la expedición llegó 
nuevamente a Jauja el 1* de octubre, sin haber podido cumplir ninguna 
de las instrucciones del virrey y con sus tropas diezmadas por las pe- 
nurias sufridas. 

Por su parte, San Martín intimó la rendición de la fortaleza el 17 de 
setiembre, es decir, al día siguiente de la partida de Canterac. El gene- 
ral La Mar se entregó con toda la guarnición. 

“Esta mal calculada empresa realista — comenta Espejo — dió a las 
armas de la Patria uno de esos incruentos triunfos, que la opinión 
vulgar no supo valorar entonces, quizás por no haber sentido el es- 
truendo del cañón o visto los cadáveres y heridos que inmortalizan los 
campos de batalla”. 

Tal fué el estudio que realicé dieciocho años atrás, sin haber podido 
encontrar algo que lo probase definitivamente, en particular la propia 
palabra del general San Martín, hasta que hace poco tiempo, el capi- 
tán de fragata Yaben halló la prueba decisiva en un relato del general 
Tomás Guido, en el que éste, actor en el episodio narrado, expresa 
refiriéndose al mismo: 

“San Martín observaba tranquilo esta operación sin mover sus co- 
lumnas. Deseando conocer la opinión de sus jefes, los convocó a una 
junta de guerra. Reunidos éstos, llenos de ardimiento y júbilo al pre: 
sentárseles la ocasión de cruzar sus armas con las del enemigo, uná- 
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nimemente manifestaron su deseo de caer sobre él y dar una batalla. 
San Martín los escuchaba con señales de visible satisfacción; luego los 
interrumpió diciéndoles con aire placentero: «Nunca he dudado del 
valor y entusiasmo y mis jefes; pero como más viejo no me apresuro 
en mis deliberaciones sino cuando conviene. Estoy en posición y de 
aquí no me muevo. Los enemigos se guardarán muy bien de dar un 
paso sobre mi campo; están destinados a perecer por la ruta que llevan. 
Canterac marcha al Callao con la esperanza de ser reforzado con parte 
de su guarnición y alucinado de encontrar botín; en vez de una cosa 
y otra encontrará su tumba. No lleva sino tantos cargueros de provi- 
siones, tantas reses en pie, tantas cabalgaduras de refacción (y aquí 
entró en tan minucioso detalle cual si se los hubiesen pasado del estado 
mayor realista). El Callao no tiene víveres sino para tal número de 
días, y el ejército sin poderlo auxiliar será recibido como una calamidad 
que desaliente a todos desmoralizándolos completamente. Entonces Can- 
terac se verá en el conflicto a que voy a empujarlo, y no le quedará 
otro dilema que, o aventurarse a buscarnos en la posición que yo escoja, 
y a fe que saldrá escarmentado, o regresar a la Cordillera, a la que 
llegaría hecho pedazos... Yo respondo de que pronto veréis deshecho 
a Canterac. Dad inmediatamente las órdenes a vuestros respectivos cuer- 
pos para marchar en línea paralela a la del enemigo» ”. 

De este modo fué como el general San Martín superó en el Perú 
una de las más críticas situaciones de toda su carrera militar. Y no sólo 
el desconocimiento de los detalles de este episodio, sino una supina 
ignorancia de los procedimientos de guerra de la época, pudo inducir 
a historiadores y a muchos que no lo son, a medir la actitud del Li- 
bertador a través de un enfoque tan aviesamente deformado. 

En efecto; el procedimiento de guerra que estuvo en auge en la se- 
gunda mitad del siglo XVI y primera del XVIII fué precisamente éste, 
el que empleó San Martín en el Perú, el de la maniobra sin batalla, 
en el cual el ejército que disponía de la superioridad numérica a su 
favor buscaba, mediante hábiles movimientos, de encerrar a su adver- 
sario y colocarlo en situación de rendirse sin combatir, tratando así 
de obtener el triunfo sin derramamiento de sangre. Tan es así, que toda 
la bibliografía militar de la época ha exaltado esta maniobra clasificán- 
dola como la “suprema aspiración del arte militar”. Entre las obras de 
ese tiempo se destaca la Teoría de la Guerra de Joly de Maizeroy, por 
ser la que mejor refleja las ideas en boga en esa época. “La ciencia 
bélica — decía — no consiste solamente en saber combatir, sino que 
estriba especialmente en evitar la batalla y en elegir posiciones y dirigir 
las marchas en forma tal, que dé la posibilidad de alcanzar las finali- 
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dades que nos propusimos, sin comprometernos”. Y a pesar de que 
Federico el Grande modificó este panorama de la guerra introduciendo 
la batalla de decisión mediante el orden oblicuo, todavía descubrimos 
en las últimas décadas del siglo XVII! (año 1789), una de las más 
autorizadas opiniones militares alemanas, Henri von Búlow, sosteniendo 
en su libro Espíritu del Sistema de Guerra Moderna la misma teoría 
acerca de la maniobra sin batalla, llamada por Blume estrategia de 
danzas y contradanzas. 

Y aunque Napoleón derribó definitivamente tal procedimiento impo- 
niendo la maniobra sólo para obtener batallas de aniquilamiento, no 
hay que olvidar que San Martín alcanzó a estudiarlo y a verlo apli- 
cado en las guerras contra Portugal. De manera que en el Perú no hizo 
otra cosa que recurrir a un procedimiento empleado por la Estrategia 
hasta muy pocos años antes de su partida de Europa; pero le cabe el 
mérito de haberlo aplicado en una situación muy particular, extrema- 
damente peligrosa y con características exclusivamente personales, puesto 
que, sin disponer previamente de la superioridad numérica sobre el ad- 
versario, que era el requisito establecido para asegurar el éxito de esta 
maniobra, arrebató la victoria de manos de sus enemigos, que por lo 
visto habían olvidado ya este sistema de guerra, desconocido en ab- 
soluto para los generales americanos, que por ignorancia dudaron de 
su jefe. 

Es así, entonces, cómo se disipa la niebla que encubrió a esta ope- 
ración de guerra durante tanto tiempo y que hoy, a la claridad me- 
ridiana de documentos irrefutables, nos permiten destacar una nueva 
y deslumbrante faceta del genio militar de San Martín. 
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SAN MARTÍN Y LA PRIMERA IMPRENTA 
QUE FUNCIONÓ EN MENDOZA 


por 


JOSÉ TORRE REVELLO 


quedado debidamente documentado que la imprenta que perte- 

neció al Ejército de los Andes, trasladada poco después del cruce 
de la Cordillera por los valientes soldados a Santiago de Chile, una vez 
que dejó de funcionar en el país hermano fué retornada a Mendoza, en 
donde quedó instalada definitivamente a partir del año 1819. 

San Martín hallándose en Mendoza ultimando la organización de su 
glorioso ejército, solicitó al director supremo del Estado, Juan Martín 
de Pueyrredón, el envío de una imprenta destinada a estampar procla- 
mas y boletines. Accediendo al pedido expresaba el jefe del Estado al 
Libertador con carta de 18 de noviembre de 1816, que “con la pólvora 
que saldrá dentro de ocho días irá también la imprenta que ahora me 
indica le será necesaria, limitándola sólo al servicio del ejército, para 
sus proclamas, partes, boletines, etc., y no para uso de los doctores” ?. 

Como se anunciaba en esa carta, con oficio de 27 de noviembre, es- 
cribió Mitre, “el Gobierno avisa al General de los Andes, remitirle para 
uso del ejército una prensa chica de imprimir con todos sus útiles; 
800 libras de tipo, 50 resmas de papel, 2 cajas de composición y un 
barrilito de tinta. El 14 de diciembre del mismo San Martín acusa recibo” ?. 

Es decir que antes de iniciar su marcha el Ejército de los Andes con- 
taba con una imprenta, pero su traslado a Chile debía demorarse, por 


Ds A LAS INVESTIGACIONES realizadas por varios estudiosos, ha 


1 Comisión NacionaL DEL CrenteNaRIO, Documentos del Archivo de San Martín, 
Buenos Aires, 1910, tomo IV, p. 542. E 

2 BarroLoMÉ Mrrrk, Historia de San Martín y de la Emancipación Sudamericana, 
en Obras Completas de Barrobomé MrrrE. Buenos Aires, 1939, volumen ll, p. 227. 


no haber llegado a tiempo los impresores que debían manejarla. Esa 
circunstancia permitió que el gobernador intendente de Cuyo, don To- 
ribio Luzuriaga, pudiera dar a la estampa el primer impreso que circuló 
en Mendoza, en el cual precisamente se daba a conocer al pueblo la 
victoria de Chacabuco ?. Dice así el referido impreso, cuyo facsímile 
publicó el profesor Juan Draghi Lucero: “El Gobernador Intendente. 
Ciudadanos Heroicos. Gozad ya el fruto de vuestras virtudes y cons- 
tancia. El enemigo en número de más de dos mil hombres fuertes, ha 
sido destrozado completamente en la Cuesta de Chacabuco; y he man- 
dado poner a vuestra expectación la bandera de su ejército, tomada 
en la Batalla, en que nuestro invicto general, el Excmo. Sr. Don José 
de San Martín en persona a la Cabeza de sus Escuadrones derrotó al 
fiero tirano de Chile, haciéndole más de 600 prisioneros, con 30 ofi- 
ciales y 700 muertos. Celebremos, Ciudadanos tan gloriosa victoria. 
Demos gracias al Dios de los Ejércitos: y afirmad los vínculos de unión 
entre vosotros, y las demás relevantes prendas con que habéis concurrido 
a formar y mover las valientes tropas que han sabido pasar sin daño 
los ásperos y encumbrados Andes. Mendoza, 16 de febrero de 1817. 
— Luzuriaga” ?, 

En 26 de febrero comunicaba Luzuriaga al general San Martín que 
habían arribado a Mendoza don Manuel González y don Ramón As- 
torga, encargados de la imprenta. Al responder San Martín a dicha co- 
municación, decía en 8 de marzo: “dispondrá V. S. salgan luego para 
esta Capital [Santiago de Chile] y conduzcan si es posible todos los 
efectos pertenecientes a dicha imprenta” *, 

Días después los impresores González y Astorga, con licencia del 
Gobernador Intendente de Cuyo, emprendían viaje hacia la capital de 
Chile; en cuanto a la imprenta, decía en carta de 25 de marzo don 
Toribio Luzuriaga al general San Martín que se la enviaría “bien acon- 
dicionada en primera ocasión de que daré aviso” f, 


3 En 20 de enero de 1817, comunicaba el gobernador Luzuriaga al general San 
Martín, que las personas destinadas al manejo de la imprenta, caminarían en pos 
del ejército y en el tiempo que le previniera. Juan Dracm1 Lucero, El periodismo 
mendocino de 1820 a 1824, en UniversimaD NacioNnaL DÉ Cuyo, Instrruro DE Ín- 
VESTIGACIONES Históricas, El Eco de los Andes, Mendoza, 1943, p. [8]. 

4 Reproducción facsímile del impreso, Jbidem. El texto en Comisión NACIONAL DEL 
CenrTEnNarRIo. Documentos del Archivo de San Martín, Buenos Aires, 1911, tomo XI, p. 21. 

5 Juan Dracmi Lucero, Oficios firmados por el General San Martín (1817), en 
Revista de la Sociedad de Historia y Geografía de Cuyo, Mendoza, octubre de 1946, 
tomo Il, pp. 49-50. 

6 ALrreDO Garcaro, La primera imprenta en Mendoza, en La Nación, Buenos Aires, 
25 de abril de 1943, segunda sección, p. 1 y Juan Dracm1 Lucero, El periodismo men- 
docino, cit., p. [8]. 
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Genera Don José De San MARTÍN 
Litografía ejecutada por Madou el año 1828, en Bruselas. 
El Libertador tenía entonces 50 años. 


Es de suponer, que a corto plazo sería enviada la imprenta a San- 


tiago de Chile con destino al Ejército de los Andes, necesaria para di- 
fundir, como escribió Bartolomé Mitre, “los principios de la revolución 
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argentina que los soldados llevarían en la punta de sus bayonetas”?. 

Mendoza, merced a las gestiones del Libertador, contó con la impren- 
ta para informar sobre el importante triunfo alcanzado en Chacabuco. 

Ignoramos en qué circunstancias la imprenta cruzó los Andes, pero 
lo cierto es que debido a que se encontraban muy gastados los tipos 
de la primitiva máquina que funcionó en Chile y que después de ser 
utilizada por los realistas pasó nuevamente al gobierno chileno a raíz 
de la batalla de Chacabuco, con: la que se daba a la estampa el perió- 
dico titulado Viva la Patria! Gaceta del Supremo Gobierno de Chile, 
el fiscal de hacienda del país hermano José Gregorio Argomedo, en un 
escrito que firmó en junio de 1817, expresaba que debido a: las difi- 
cultades que hemos señalado no podían leerse los papeles públicos, 
recomendando que para salvar la situación se utilizara “la imprenta que 
San Martín había traído con el Ejército de los Andes — escribe Feliú 
Cruz — y que se estimaba como perteneciente al Gobierno” ?. 

En esa circunstancia ejercía las funciones de supremo director dele- 
gado, Hilarión de la Quintana, quien juntamente con el ministro de 
hacienda, Hipólito Villegas, en 4 de junio, expresaban en un escrito 
que “no constaba que la imprenta nueva que trajo el Ejército de los 
Andes sea pertenencia de Chile, o traída en su beneficio, aunque exista 
en sus almacenes” *. Con ese motivo se resolvió consultar al Libertador 
para que informara al respecto, quien así lo hizo con el siguiente oficio: 

“La imprenta que trajo el Ejército de los Andes (de cuya propiedad 
me consulta V: E. en nota de antes de ayer) pertenece al Estado de 
las Provincias Unidas: de Sud América; pero como por ahora no la 
necesita, está francamente cedido su servicio al de este país, y podrá 
entretando disponer de ella S. E. 

”Dios guarde a: V. E. muchos años. 


"Cuartel General de Santiago y junio 6 de 1817. 
José de San Martín. 


"Señor Secretario de Estado en el Departamento de Hacienda” *. 


La imprenta del Ejército de los Andes, era nueva según se deduce 


7 BarroLomÉ Mrrre, loc. cit. Como se verá más adelante, la persona que llevó la 
imprenta a Chile, según propia declaración, sería el impresor José Benito Herquiñigo. 

8 GuinLermo FeLiú Cruz, La imprenta durante el gobierno de O'Higgins, estudio 
histórico, Santiago de Chile, 1952, p. 18. 

9 Ibidem. 

10 Ibidem. El señor Feliú Cruz da una lista de materiales de imprenta que figu- 
raban depositados en los Almacenes del Estado, según factura de los oficiales de la 
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de la documentación manejada, y fué puesta al servicio- del Gobierno 
de Chile, como se aclara en otro escrito del fiscal Argomedo, en 7 de 
octubre con motivo de adquirirse una nueva imprenta al comerciante 
Diego Antonio Barros, al dejar aquél expresa constancia que: “Chile 
carece de imprenta, la que tiene en el día es debida a la generosidad 
de las Provincias Unidas de Sud América” *!, 

El autor que nos proporciona tan interesantes noticias, dice que la 
nueva publicación comenzada a editar el 18 de junio de 1817, con 
el título: Gaceta de Santiago de Chile, “comparada con la anterior” 
arriba citada, “ofrece un cambio notable”. No obstante, la duda que 
el mismo se plantea, por los documentos que publica se deduce que 
la imprenta utilizada era la que pertenecía al Ejército de los Andes como 
lo afirmaba el fiscal Argomedo en 7 de octubre. En cuanto a la im- 
prenta adquirida a Diego Antonio Barros, es lógico suponer que no 
entraría en funciones antes de haberse formalizado la adquisición. 

Como lo han explicado otros autores, la imprenta del Ejército de 


Contaduría Mayor, con fecha 24 de marzo de 1817 y se pregunta si era esa la im- 
prenta del Ejército de los Andes o la que se encontraba en el Tribunal del Consulado, 
por hallarse diversos enseres averiados y una porción de letras inservibles y quebradas. 
Ibidem, pp. 13-19. Desde luego «ue no hay constancia que en esa fecha la imprenta 
del Ejército de los Andes estuviera depositada en los mentados almacenes, como se 
comprueba con otro documento publicado por el mismo autor (p. 35), al transcribir 
parte de una declaración de Bernardo de Vera y Pintado, fechada en 12 de abril 
de 1817, en donde al referirse al desarreglo del taller de imprenta que “al paso que 
se creyó necesario un reglamento, se ha suspendido formarle hasta que viniese la 
que se esperaba de Mendoza”. El señor Feliú Cruz, se pregunta si sería “la imprenta 
del Ejército Libertador”. Para nosotros no es dudable, por lo que hemos expuesto al 
comienzo de este escrito. Más adelante (p. 37) recuerda que José Benito Herquiñigo 
manifestó en 21 de abril que “el General San Martín lo había comisionado para 
hacerse cargo de la nueva imprenta [la del Ejército Libertador], cuya entrega había 
verificado”. Con posterioridad, Herquiñigo, nos dice el mismo autor (p. 42), “luego 
que se había noticiado que de la ciudad de Mendoza se conducía a Santiago «una 
de las imprentas del Estado» se había ofrecido gustoso a traerla, como, en efecto, lo 
había verificado a costa de fatigas e incomodidades que era fácil concebir, teniendo 
por objeto al dar este paso la esperanza de gue esta imprenta le fuese dada en ad- 
ministración, como se lo había prometido el director supremo titular. Recordaba la 
solicitud presentada en abril, en la cual había alegado el derecho que tenía para que 
se le confiriese la administración y se refería a la providencia recaída en ella de que 
se espera el regreso de San Martín para decidir de la propiedad de la imprenta del 
Ejército Libertador”. No se indica fecha, pero se deduce que corresponde al mes 
de mayo. 

11 Ibidem, p. 20. El señor Feliú Cruz reproduce la documentación referente a la 
adquisición por el Gobierno de Chile, de la imprenta ofrecida en venta por Diego 
Antonio Barros, que fué tasada en 10.516 pesos, 6 reales, y que por ser usada “por 
haber estado sirviendo cerca de dos años en Buenos Aires”, etc., fué rebajada a 
8.955 pesos, 2 1/4 reales. La Tesorería General de Santiago de Chile tomó razón de 
esta adquisición en 11 de octubre de 1817. Loc. cit., pp. 21-26. 


[ 35] 


los Andes fué transportada de retorno a Mendoza, al repasar el glo- 
rioso ejército la Cordillera. Entonces se pudo constatar la falta de al- 
gunos utensilios ??, 

En 23 de marzo de 1819, San Martín desde Mendoza, se dirige al 
supremo director del Estado de Chile, Bernardo O'Higgins, haciéndole 
saber que la imprenta del Ejército de los Andes que acababa de reci- 
birse en la capital cuyana, se encontraba incompleta, no pudiéndose 
hacer uso de ella. Al mismo tiempo le comunicaba que se dirigía a 
Chile, el impresor José Antonio Alguizar, a quien pedía le fueran en- 
tregados para su conducción a Mendoza, los efectos que se reclamaban ?*. 

Con el escrito al que nos hemos referido de San Martín dirigido a 
O'Higgins, se agregaba adjunta una nota en la que se especificaban 
“los artículos que son absolutamente necesarios para que pueda ponerse 
en buen uso y ejercicio la imprenta”, que firmaba el impresor Alguizar 
y que por su interés copiamos a continuación: 


“1. Primeramente un pliego de letra Atanacia. 

2. Un llana en 4” cursiva de ídem. 

3. Letra grande para formar carátulas con sus adornos y algunas 
placas o rayas. 

4. Una de las tres prensas útiles que hay en la imprenta de Chile. 

5. Un barrilito de tinta. 

6. Un cincho. 

7. Un par de compositores. 

8. Varios utensilios de madera, no se especifican por ser fácil hacer- 
las en esta capital. 

Mendoza, Marzo 21 de 1819. 

José Antlonilo Alguizar” *. 


Llegada a manos del supremo director del Estado de Chile la carta 
de San Martín y la nota adjunta siguió los trámites obligados, siendo 


12 El tesorero del Ejército de los Andes en Chile, Juan Gregorio Lemos, en oficio 
dirigido al gobernador intendente de Cuyo, Toribio Luzuriaga, de 3 de marzo de 1819, 
le comunica que en la fecha salían para Mendoza el impresor José Antonio Alguizar 
y el auxiliar José del Carmen Guerrero, con la imprenta. Percibían mensualmente 
30 y 10 pesos respectivamente. Juan Dracmt Lucero, Mendoza en el primer cuarto 
del siglo XIX, en Revista del Museo Mitre, Buenos Aires, 1949, año II, número 2, p. 9. 

13 Comisión Naciona DEL CENTENARIO, Documentos del Archivo de San Martín, 
cit., tomo IV, p. 427. El día anterior, 22 de marzo, San Martín se dirigía al Gober- 
nador Intendente de Cuyo, comunicándole el traslado a Chile del impresor Alguizar 
con los fines anotados y le pide que se le extienda pasaporte. ALereDo Garcaro, La 
primera imprenta, cit. 

14 Ibidem. 
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informado el expediente que se iniciara con ese motivo, por el admi- 
nistrador de la imprenta del Estado de Santiago, Pedro José Cabezas, 
el 2 de abril, en el que expresaba que al hacerse cargo de la imprenta 
el año anterior, dudó de “admitirla al ver su total destrozo”. A conti- 
nuación expresaba la imposibilidad de satisfacer el pedido pudiendo fa- 
cilitar “de las especias pedidas para la imprenta de Mendoza... un 
poco de letra grande y un cincho” *. 

No hay constancia que los útiles ofrecidos por el administrador Ca- 
bezas, fueran trasladados a Mendoza; por otra parte con ellos no se 
hubiera podido adelantar mucho en la rehabilitación de la imprenta. 
Como es lógico suponer y así lo anota Gargaro, seguramente San Mar- 
tín pediría a Buenos Aires todos los artículos necesarios para poner en 
condiciones la imprenta de Mendoza, que entraría a funcionar en 1820, 
como propiedad del Estado de la provincia al cuidado de Juan Esca- 
lante, como deduce claramente el autor que acabamos de citar por 
la documentación que transcribe y que igualmente se confirma por un 
documento existente en el Archivo General de la Nación que dice así: 


“B.* Ay.* Sep.'* 19 Removidas las trabas que se oponían á la ilus- 
de 1820 tración de uno de los Pueblos mas Patriotas, se 
Contestese ha establecido en esta Ciudad una Ymprenta, q.* 
Dorz aunq.* es p.r ahora muy escasa, esperamos se au- 
OLimEN mentará á proporción del empeño con q.e estos 

prop p q 
TERRADA 


Ea habitantes concurren a protegerla. 
E A Nombrado Adm.or p.r el Gov.no tengo la hon- 
Rmíz ra de remitir a V. E. las primicias de este esta- 
: blecim.to, cuya utilidad podrá ser trascendental á 
ese, y todos los Pueblos de la Union. 

Dios gue. a V. E. m.s a.s Mend.za 17 de junio 
de 1820. 


essno, 


Juan Escalante. 
Excmo. Cav? de la ciudad de B.s A.s” 2, 


La imprenta del Ejército de los Andes vuelta a Mendoza, punto ini- 
cial de la gloriosa epopeya, fué la primera máquina impresora que 
anunció en nuestro suelo el glorioso triunfo de Chacabuco y después 


15 Ibidem. a 
16 Archivo General de la Nación, Buenos Aires. División Colonia, sección Go- 
bierno. Cabildo de Buenos Aires. Archivo, 1820, S. IX; C. 19; A. 6; N?* 15, doc. 416. 
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de servir en Chile, funcionó de nuevo en la capital cuyana como im- 
prenta del Estado de Mendoza, para reiniciar en forma continuada 
su labor. 

Con esos tórculos se imprimió el primer periódico mendocino, bajo 
el curioso título de €l Termómetro del día, que habría de tener efímera 
existencia y cuyo primer número apareció el 20 de mayo de 1820”, 
Tres meses más tarde con esos mismos tórculos se daría a conocer el 
oficio que el director supremo de la República de Chile, Bernardo O” 
Higgins, dirigió al gobernador intendente de Mendoza, Tomás Godoy 
Cruz, comunicándole que el día 20 de agosto levaba anclas del puerto 
de Valparaíso con rumbo al Perú, la expedición libertadora al mando 
de San Martín **. 

Tomás Godoy Cruz, el ilustre amigo del Libertador, usaba de la 
imprenta en esa ocasión, para dar la fausta noticia que a manera de 
una estrella anunciaba a los peruanos la hora de su liberación. 


17 Fué redactor y propietario de El Termómetro del día, el administrador de la 
Imprenta del Estado de Mendoza, Juan Escalante, a quien erróneamente atribuyó 
Zinny la propiedad de la misma. “La colección [de El Termómetro del día] consta 
de 7 números y un extraordinario. Empezó el 20 de mayo [de :1820] y cesó el 4 de 
julio”. Antronio ZinnY, Efemeridografía argireparquiótica o sea de las Provincias 
Argentinas, Buenos Aires, 1868, p. 246 y Conrano Céspebes, La Prensa de Mendoza, 
sus primeros establecimientos tipográficos y primeros órganos de publicidad, en Revis- 
ta de la Junta de Estudios Históricos de Mendoza, Mendoza, 1936, tomo III, pp. 12-34. 

18 Oficio de Tomás Godoy Cruz al gobernador Intendente de San Juan, José An- 
tonio Sánchez, Mendoza, 12 de setiembre de 1820; y respuesta del destinatario, San 
Juan, 20 de setiembre de 1820. Aucusro Lanba, San Juan en la Epopeya Sanmarti- 
niana, en San Martín, revista del Instituto Nacional Sanmartiniano, Buenos Aires, 
julio-agosto, 1947, año V, número 16, pp. 158-159. Sobre el ilustre mendocino, véase 
Ricarno Vieta, Vida de Tomás Godoy Cruz, Mendoza, 1936. 
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SAN MARTÍN, CIUDADANO LIBRE 
Y COFRADE DEL GUILD DE BANFF 


por 
A. J. PÉREZ AMUCHÁSTEGUI 


había sido honrado con la ciudadanía de Banff (Escocia). Esta 

afirmación fué repetida por Otero?, quien agregó que tal dato 
está consignado por Josefa Balcarce y San Martín de Gutiérrez Estra- 
da sobre una foja de servicios de su abuelo. 

Barcia Trelles? supone que Otero aceptó sin mayor análisis la afir- 
mación de Vicuña Mackenna, y, para probar su preocupación, esgrime 
una carta del bibliotecario de la Public Library de Banff, N. Gordon, 
al señor A. de Gondra, por la que informa que en “The Burgess Roll 
of Banff” leyó la siguiente constancia: “1824. Lieutenant General San 
Martín, Colombia”. 

Lástima grande —ha dicho un crítico*— que a quien escribió seis 
volúmenes sobre San Martín, no se le haya ocurrido consultar el archivo 
del prócer; si lo hubiera hecho, habría encontrado el diploma que aquí 
reproducimos. Y falta agregar que Barcia Trelles tampoco consultó el 
archivo de Otero, aunque explotó ¡n extenso su obra, pues en ese archi- 
vo hubiera encontrado una carta remitida a Otero por el clérigo Ale- 
xander Brodie, fechada en Banff el 26 de julio de 1929, en la que le 
dice: “I see in the Burgess Roll of Banff the following entry: 1824. 


FE Vicuña MACkKENNA* el primero en afirmar que San Martín 


1 Benjamín Vicuña MACKENNA, Obras Completas, v. VIII, [Santiago, 1938], p. 360. 

2 José Pacírico Oruro, Historia del Libertador don José de San Martín, Buenos 
Aires, 1932, t. IV, p. 140. . 

3 Aucusro Barcia TreLLES, San Martín en Europa, Buenos Aires, [1948], pp. 33-38 
y 57-58 (nota 8). > 

4 ManueL Somoza, Apuntes sobre San Martín, en Revista del Museo Mitre, N* 4, 
Buenos Aires, 1951, p. 34. 
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Anverso del diploma otorgado a San Martín en Banff, el 19 de agosto de 1824. 


Lieutenant - General José de San Martín, Columbia” *. Queda demos- 
trado así que Otero, al repetir la afirmación de Vicuña Mackenna tenía, 
por lo menos, una documentación tan firme como la de Barcia Trelles; 
agreguemos a esto la foja de servicios anotada por la nieta de San 
Martín, que Otero dice haber visto, y sacaremos en conclusión que no 
fué el propósito de este historiador “hacer afirmaciones genéricas, in- 
se propuso “hacer afirmaciones genéricas, indeterminadas, de una estu- 
diada vaguedad, para que puedan pasar por buenas e incuestionables” $, 

5 Instituto Nacional Sanmartiniano, Archivo de Otero, carpeta caratulada “Parte de 
la correspondencia mantenida por el doctor José Pacífico Otero durante la preparación 


de su obra «Historia del Libertador don José de San Martín»”; documento N? 68. 
$ Barcia TRELLES, Op. Cit., p. 34. 
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En 1950, para complacer un pedido y facilitar un homenaje, cedimos 
al “Buenos Aires Herald” una copia fotográfica del diploma otorgado 
a San Martín por los munícipes de Banff el 19 de agosto de 1824”, 
pero la versión inglesa publicada en dicho periódico no se ajusta al 
texto latino?. De allí tomó la información Ricardo Carrasco*, y así 
se explican los errores en que incurre, respecto de este diploma, el ci- 
tado investigador. 

Es necesario, por tanto, realizar una publicación eficiente del docu- 
mento en cuestión, y eso tratamos de hacer aquí: a la fotografía agre- 
gamos su diagnosis, la reproducción paleográfica y la traducción. La 
construcción latina no es correcta, aunque resulta inteligible '%; en cuan- 
to a los nombres propios, consideramos que corresponde volcarlos al inglés. 


Diagnosis: 

Pergamino. Conservación buena. Tinta azul. Interlíneas: 9 a 12 mm. 
Dimensiones: 430x327 mm. Doblez inferior: 100 mm. Cinta: roja, 
de 39 mm. de ancho y 360 mm. de largo (doblada por la mitad). 
Sello: de cera, en caja metálica, de 48 mm. de diámetro y con una 
leyenda que dice: Sigillo Communem de Banff (mayúsculas inclinadas). 


Versión paleográfica: 

Apud Banff Undevigesimo Die Mensis Augusti, Anno Millesimo Oc- 
tingesimo et Vigesimo Quarto. Coram Viris Honorabibus Georgio Gar- 
den Robinson Armigero Praeposito. Ludovico Cruickshank - Gulielmo 
Robertson, Thoma Wright et laco Wright Armigeris Balivis - loanne 
Pratt Armigero Guildis [sic?] Decano et lacobo Simpson Armigero The- 
sauro Burgi Royalis de Banff. 


Quo die Vir Illustrissimus et Nobilissimus Sen. Don Jose San Martin 
Municeps et Fratris Guildis [sic?] praedicti Burgi, receptus et admissus 
fuit. Et llle per hoc Diploma, Omnia privilegia, quorum usus est penes 
Ullum Municipem et Fratrem Guildis [sic?] dicti Burgi —possidebit - 
propter Reverentiam et Estimationem quibus Dicti Magistratus Profatum 
Virum Illustrissimum amplectunctur-- : 


7 Museo Mitre, Archivo de San Martín, carpeta LXX, Ostracismo (original). 

8 CharLorreE V. Cooper, Scottish Homage to San Martín - A Freeman of Banff, 
en Buenos Aires Herald, Buenos Aires, sábado 19 de agosto de 1950, pp. 8-9, cc. 4-7. 

9 Ricarno Carrasco, El Libertador General José de San Martín. Su actuación mi- 
litar en España y su regreso al Río de la Plata, en Vapeyú, Buenos Aires, palo: setiem- 
bre, octubre-diciembre de 1950, p. 170. 

10 La versión paleográfica y la traducción han sido realizadas con el asesoramiento 
del British Council y del doctor Ramón S. Albesa. 
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Reverso del mismo diploma. 
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Extractum per Me Clericum Communem Dicti Burgi Deputatum Si- 
gillo ejusdem huic appenso. 
Geo R Forbes 


Traducción: 

En Banff, a diecinueve días del mes de agosto del año mil ochocien- 
tos veinticuatro, en presencia de los Honorables varones George Garden 
Robinson, Armígero * Prevoste; Lewis Cruickshank, William Robertson, 
Thomas Wright y Jack Wright, Armígeros Bailes *'?; John Pratt, Ar- 
mígero Decano del Guild y James Simpson, Armígero Tesorero del 
Real Burgo de Banff. 

Ese día el Ilustrísimo y Nobilísimo varón señor Don José San Martín, 
fué recibido y admitido como Ciudadano Libre ?*?* y cofrade del Guild 
de dicho Burgo. Y él, por este diploma, poseerá todos los privilegios 
que son usuales en cualquier Ciudadano Libre y cofrade del Guild 
por la reverencia y la estimación con las que dichos magistrados in- 
corporan al predicho Ilustrísimo varón. 

Sacado por mí escribano público encargado de dicho Burgo, cuyo 
sello se aplica. 

Geo R Forbes. 


San Martín, por tanto, fué declarado ciudadano libre y cofrade del 
Guild de Banff. 

Según The Concise Oxford Dictionary, “guild” es una sociedad para 
la ayuda mutua o la prosecución de un fin común. Thomas Burke ** 
nos informa que los guilds eran corporaciones de comerciantes e indus- 
triales para la protección mutua; en razón de ello, los guilds contro- 
laban y dirigían todas las cuestiones relacionadas con las industrias y 
el comercio: en definitiva, resulta marcado el parecido entre guild y 
«sindicato. 

Queremos destacar que, en el diploma, no se hace referencia alguna 
a títulos militares ni a lugares de actuación de San Martín. 


« 


11 El término inglés sería “Esquire”, titulo correspondiente a “don”, que se coloca 
detrás del apellido. 

12 El texto latino dice “Balivis”; parece una variación o alteración de “bajulus”, raíz 
latina común de “bailiff” o “bailie” (inglés), “bailli” (francés) y “baile” (castellano). 

13 Decimos “ciudadano libre” porque corresponde a “burgess”, que es el “freeman” 
(hombre libre) de un “borough” (real burgo). Cabe recordar que en el “Digesto” de 
Justiniano, publicado en el año. 533, se llama “municeps” al ciudadano que ha llegado 
a ser libre en un municipio. 

14 Thomas Burke, Los guilds como parte esencial de Londres, existente en la Em- 
bajada Británica en Buenos Aires, Departamento de Información, Reference Section, 
No. Q-5825 (gentileza de P. G. Howard Dorchy). 
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Sin embargo, la anotación en “The Burgess Roll of Banff” presen- 
taría a San Martín como teniente general de Colombia; esto ha sido 
calificado de “error grave, demostrativo del escaso conocimiento que 
en Europa se tenía de los países y de los hombres de la América Me- 
ridional, aunque se tratase, como en este caso sucede, de los de mayor 
renombre y máximos prestigios” **, 

Cuando Otero tuvo conocimiento de esta anotación, inquirió de su 
informante dónde estaba consignado el dato en cuestión; la respuesta 
de Brodie está fechada en Banff el 1% de agosto de 1929, y dice: “El 
dato que le proporcioné fué extraído de “The Annals of Banff”, com- 
pilados por William Crammond, M. A., LL. D. e impresos por el New 
Spalding Club. Esos documentos, si es que existen, están en otra ofi- 
cina entre cientos de otros documentos” ?*. 

Sería interesante conocer si el bibliotecario de la Public Library de 
Banff evacuó su información después de revisar los repositorios do- 
cumentales y verificar la anotación, o si dió fe, como Brodie, a la com- 
pilación de Crammond. Es evidente que Otero demostró prudencia al 
no utilizar el dato suministrado por Brodie en la carta del 26 de julio, 
después de saber que la fuente de información no era un documento. 
Con estos antecedentes, y sin consultar el original del “Burgess Roll 
of Banff”, es imposible formular un juicio serio sobre la importancia 
del error apuntado. 


15 Barcia TRELLES, Op. Cit., p. 37. 
16 Instituto Nacional Sanmartiniano, Archivo de Otero, carpeta citada, documen- 
to N?* 69. 
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SELECCIÓN DE DOCUMENTOS 
RELATIVOS AL LIBERTADOR 
DON JOSÉ DE SAN MARTÍN 


(SEGUNDA PARTE) 


por 
JOSÉ TORRE REVELLO 


III 
LLEGADA A BUENOS AIRES 


[Arribo del teniente coronel don José de San Martín a Buenos Aires.] 


(9 de marzo de 1812) 


NOTICIAS PUBLICAS 


El 9 del corriente ha llegado a este puerto la fragata inglesa Jorge 
Canning procedente de Londres en 50 días de navegación: comunica la 
disolución del ejército de Galicia, y el estado terrible de anarquía en que 
se halla Cádiz dividido en mil partidos, y en la imposibilidad de conser- 
varse por su misma situación política. La última prueba de su triste 
estado son las emigraciones frecuentes a Inglaterra, y aún más a la América 
Septentrional. A este puerto han llegado entre, otros particulares que con- 
ducía la fragata inglesa, el teniente coronel de caballería don José San 
Martín primer ayudante de campo del general en jefe del ejército de la 
Isla Marqués de Compigny: el capitán de infantería don Francisco Vera: 
el alférez de navío don José Zapiola: el capitán de milicias don Francisco 
Chilaver: el alférez de carabineros reales don Carlos Alvear y Balbaltro: 
el subteniente de infantería don Antonio Arellano y el primer teniente de 
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guardias valonas Barón de Olembert. Estos individuos han venido a ofrecer 
sus servicios al gobierno, y han sido recibidos con la consideración que 
merecen por los sentimientos que protestan en obsequio de los intereses 
de la patria. 


[Gazeta de Buenos-Ayres, viernes 13 de marzo de 1812, número 28, p. 112, colum- 
d 2.] 
na 2, 
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IV 
REGIMIENTO DE GRANADEROS A CABALLO 


[Nombramiento extendido a don José de San Martín de teniente coronel 
y comandante de Granaderos a Caballo.] 


(16 de marzo de 1812) 


El gobierno superior provisional de las Provincias Unidas del Río de la 
Plata a nombre del señor don Fernando VII 


Atendiendo a los méritos y servicios de don José de San Martín, y a sus 
relevantes conocimientos militares, ha venido en conferirle el empleo efec- 
tivo de teniente coronel de caballería con sueldo de tal desde la fecha, 
y comandante del escuadrón de Granaderos a caballo que ha de organi- 
zarse, concediéndole las gracias, exenciones y prerrogativas, que por este 
título le corresponden. 


Por tanto manda y ordena, se le haya, tenga y reconozca por tal teniente 
coronel de caballería, para lo que le hizo expedir el presente despacho, 
firmado por el mismo gobierno, refrendado por su secretario y sellado con 
el sello de las armas reales, del cual se tomará razón en el tribunal de 
cuentas y en las cajas del estado. 


Dado en Buenos Aires, 16 de marzo de 1812. — Feliciano Antonio Chi- 
clana — Manuel de Sarratea — Bernardino Rivadavia — Nicolás de Herrera, 
Secretario. , 


[Hay un sello.] 
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V. E. confiere empleo de teniente coronel efectivo de caballería y coman- 
dante del escuadrón de Granaderos a caballo que ha de organizarse, a don 
José de San Martín. 


[Comisión NACIONAL DEL CENTENARIO, Documentos del Archivo de San Martín, 
cit., tomo L, p. 135.] 


Pp E 


[Plan y pie de fuerza del Escuadrón de Granaderos a Caballo.] 
(17 de marzo de 1812) 


Plan bajo cuyo pie deberá formarse el Escuadrón de Granaderos de a 
Caballo, que constará de dos Compañías cada una de ellas con la fuerza 
siguiente. 


Un Capitán. 

Dos Tenientes. 

Un Subteniente. 

Un Sargento 1? 

Tres Idem 2os. 

Un trompeta. 

Cuatro Cabos los. 

Cuatro Idem 2os. 

Setenta soldados montados. 
Seis ídem desmontados. 


Plana Mayor 


Un Comandante. 

Un Sargento Mayor. 
Un Ayudante. 

Un Porta-estandante. 
Un Capellán. 

Un Cirujano. 

Un Trompeta de orden 
Un Sillero. 

Un Herrador. 


Buenos Aires 17 de marzo de 1812. 


José de San Martín 


[Original en el Archivo General de la Nación, Buenos Aires, Gobierno Nacional, 
Guerra, 1812-1814, Granaderos a Caballo - S. X, C. 4 A. 2, N. 3. CAMILO ANSCHUTZ, 
Historia del Regimiento de Granaderos a Caballo (1812-1826). Buenos Aires, 1945, 
tomo 1, pp. 20-21.] 
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[Plan del uniforme para uso del Escuadrón de Granaderos a Caballo.] 


(19 de mayo de 1812) 


Plan del uniforme que debe usar el Escuadrón de línea de Granaderos 
de a Caballo. 


Fraque ] 
Forro | 
Pantalón | 
Capote ( Azul 
Maleta | 
Chaqueta de cuartel | 
Gorra de ídem ) 


Cuello vueltas 
y vivos 


Chaleco 
Botones de cabeza de turco 


? Carmesí 


? Blanco 


Casco con Carrileras o Gorra 
Bota alta con espuela de firme. 


Buenos Aires y Mayo 19 de 1812. 


José de San Martin 
| sde - A 
[Copia simple en el Archivo General de la Nación, Buenos Aires, Gobierno Nacional, 
Guerra, 1812-1814, Granaderos a Caballo, S. X, C. 4, A. 2, N. 3.] 


[Decreto aprobando el plan y pie de fuerza del Escuadrón de Granaderos 
a Caballo, ] 
(21 de marzo de 1812) 


Recibido por el Superior Gobierno el plan bajo cuyo pie de fuerza debe 
formarse el Escuadrón de Granaderos de a caballo que V. S. acompaña 
con su oficio de esta fecha, ha decretado en la misma lo que sigue. 

Apruébase el plan y pie de fuerza que se acompaña con el goce de 
sueldos en todo iguales al Regimiento de Dragones de la Patria, y a 
efecto de que se formalice la erección del indicado Escuadrón de Grana- 
deros a caballo sin pérdida de tiempo comuníquese con copia adonde 
corresponde, y archívese este original tomada que sea la conveniente 
razón en el Tribunal de Cuentas, Cajas y Comisaría general de Guerra. 


[9] 


Y lo comunico a V. S. en los términos prevenidos a los fines consiguientes. 
Dios guarde a V. S. muchos años. Buenos Aires Marzo 21 de 1812. 


Bernardino Rivadavia 
Al Estado Mayor. 


[Original en el Archivo General de la Nación, Buenos Aires, Gobierno Nacional, 
Guerra, 1812-1814, Granaderos a Caballo, S. X, C. 4, A. 2, N. 3. CAMILO ANSCHUTZ, 
Historia del Regimiento de Granaderos a Caballo, cit., tomo L, pp. 22-23.] 


[Se nombra a don José de San Martín, coronel del Regimiento de Grana- 
deros a Caballo.] > 


(7 de diciembre de 1812) 


El gobierno superior provisional de las Provincias Unidas del Río de la 
Plata a nombre del señor don Fernando VII. 


Atendiendo a los méritos y servicios del comandante don José de San 
Martín, ha venido en conferirle el empleo de coronel del regimiento de 
Granaderos a caballo, concediéndole las gracias, exenciones y prerroga- 
tivas que por este título le corresponden. Por tanto, manda y ordena, se le 
haya, tenga y reconozca por tal coronel, para lo que hizo expedir el pre- 
sente despacho, firmado por el mismo gobierno, refrendado por su secre- 
tario y sellado con el sello de las armas reales, del cual se tomará razón 
en el tribunal de cuentas y en las cajas del estado. 


Dado en Buenos Aires, a 7 de diciembre de 1812. — Juan José Paso — 
Dr. Antonio Álvarez de Jonte — Nicolás Rodríguez Peña — Tomás Guido, 
Secretario interino de Guerra. 


[Hay un sello. ] 


V. E. confiere el empleo de coronel del regimiento de Granaderos a 
caballo al comandante de él, don José de San Martín. 


[ComisióN NACIONAL DEL CENTENARIO, Documentos del Archivo de San Martín, 
cit., tomo 1, p. 139.] 
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V 
COMBATE DE SAN LORENZO 


[Parte del combate de San Lorenzo.] 


(3 de febrero de 1813) 


Excelentísimo Señor. 


Tengo el honor de decir a V. E. que en el día 3 de febrero los granaderos 
de mi mando en su primer ensayo han agregado un nuevo triunfo a las 
armas de la patria. Los enemigos en número de 250 hombres desembarca- 
ron a las 5 y media de la mañana en el puerto de San Lorenzo, y se 
dirigieron sin oposición al colegio de San Carlos conforme al plan que 
tenía meditado en dos divisiones de a 60 hombres cada una, los ataqué 
por derecha e izquierda, hicieron no obstante una esforzada resistencia 
sostenida por los fuegos de los buques, pero no capaz de contener el 
intrépido arrojo, con que los granaderos cargaron sobre ellos sable en 
mano: al punto se replegaron en fuga a las bajadas, dejando en el campo 
de batalla 40 muertos, 14 prisioneros de ellos 12 heridos sin incluir los 
que se desplomaron, y llevaron consigo, que por los regueros de sangre, 
que se ven en las barrancas considero mayor número. Dos cañones, 40 
fusiles, 4 bayonetas y una bandera que pongo en manos de V. E. y la 
arrancó con la vida al abanderado el valiente oficial don Hipólito Bou- 
chard. De nuestra parte se han perdido 26 hombres, 6 muertos y los 
demás heridos, de este número son el capitán don Justo Bermúdez y el 
teniente don Manuel Díaz Vélez, que avanzándose con energía hasta el 
borde de la bárranca cayó este recomendable oficial en manos del enemigo. 

El valor e intrepidez que han manifestado la oficialidad y tropa de 


[ 51 ] 


mi mando los hace acreedores a los respetos de la patria, y atenciones de 
V. E.; cuento entre estos al esforzado y benemérito párroco doctor don Julián 
Navarro que se presentó con valor animando con su voz y suministrando 
los auxilios espirituales en el campo de batalla igualmente han contraído 
los oficiales voluntarios don Vicente Mármol y don Julián Corbera, que 
a la par de los míos, permanecieron con denuedo en todos los peligros. 

Seguramente el valor e intrepidez de mis granaderos hubiera terminado 
en este día de un solo golpe las invasiones de los enemigos en las costas 
del Paraná si la proximidad de las bajadas, que ellos no desamparan, no 
hubiera protegido su fuga, pero me arrojo a pronosticar si temor, que este 
escarmiento será un principio para que los enemigos no vuelvan a inquietar 
estos pacíficos moradores. 

Dios guarde a V. E. muchos años. San Lorenzo, febrero 3 de 1818. 


José de San Martín 


Nota. El buque comandante de la escuadra enemiga me ha remitido un 
oficial parlamentario, solicitando vendiese alguna carne fresca para sus- 
tentar a sus heridos y en consecuencia he dispuesto que se le facilite 
media res exigiéndole antes su palabra de honor de que no será empleada 
sino con este objeto. 


Otra. Siguen trayendo más muertos del campo y de las barrancas como 
igualmente fusiles. 


Otra. He propuesto al oficial parlamentario si el comandante de la escua- 
dra quiere canjear al único prisionero don Manuel Díaz Vélez. 


[Rúbrica de San Martín.] 
Excelentísimo señor 


[Gazeta Ministerial del Gobierno de Buenos-Ayres, viernes 5 de febrero de 1813, 
número 44, p. 202, columnas 1-2. Facsímil del original del parte en CoroNeEL (R.) 
BARTOLOMÉ DescArnzo, La acción de San Lorenzo, Buenos Aires, Instituto Nacional 
Sanmartiniano, 1948, pp. 19-23, la versión tipográfica, pp. 25-26.] 


[Oficio del coronel don José de San Martín al Supremo Poder Ejecutivo, 
en el que hace resaltar los méritos del capitán Juan Bermúdez y del 
granadero Juan Bautista Cabral, muertos en la acción de San Lorenzo.] 


(27 de febrero y 6 de marzo de 1813) 


Excelentísimo Señor. 
Como sé la satisfacción que tendrá V. E. en recompensar a las familias 
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de los individuos del regimiento, muertos en la acción de San Lorenzo, 
o de sus resultas, tengo el honor de incluir a V. E. la adjunta relación de 
su número, país de su nacimiento y estado. No puedo prescindir de reco- 
mendar particularmente a V. E. a la viuda del capitán D. Juan Bermúdez, 
que ha quedado desamparada con una criatura de pechos, como también 
a la familia del granadero Juan Bautista Cabral natural de Corrientes, que 
atravesado el cuerpo por dos heridas no se le oyeron otros ayes que los de 
viva la patria, muero contento por haber batido a los enemigos; efectiva- 
mente a las pocas horas feneció, repitiendo las mismas palabras. 

Nuestro Señor guarde a V. E. muchos años. Buenos Aires 27 de febrero 
de 1813. — José de San Martín. — Excmo. Supremo Poder Ejecutivo. 


[DECRETO] 
Buenos Aires, marzo 6 de 1813. 


Considérense a las viudas de los valientes soldados que han rendido 
su vida en defensa de la patria y escarmiento de piratas agresores, con las 
pensiones asignadas según sus clases, y muy particularmente a la viuda 
del capitán Bermúdez; fíjese en el cuartel de granaderos un monumento 
que perpetúe recomendablemente la existencia del bravo granadero Juan 
Bautista Cabral en la memoria de sus camaradas, y publíquese el presente 
oficio con este decreto, y la adjunta nota en la gaceta ministerial para 
noticia y satisfacción de las interesadas, tomándose razón en el Tribunal 
de Cuentas. — Hay tres rúbricas de los señores del gobierno. — Trillo, 


[Gazeta Ministerial del Gobierno de Buenos Ayres, miércoles 10 de marzo de 1813, 
número 48, p. 118, columnas 1-2.] 


[Carta del coronel don José de San Martín al alférez don Angel Pacheco.] 


(2 de marzo de 1813) 


Buenos Aires, Marzo 2 de 1813. 
Estimado Pacheco: 


Ha hecho usted muy bien en no ponerse en marcha dejando a los seis 
heridos abandonados, y en caso que el teniente Díaz Vélez demore su 
curación, hará usted poner en marcha a los granaderos que estén en estado 
de hacerlo. 

Los cabos Zalazar y Pomposo son de toda confianza. De consiguiente, 
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a éstos puede usted encargar la tropa y demás efectos sacandú pasaporte 
del Administrador del Rosario y comandante de armas del mismo. 

En el caso de marchar los cabos encargados de la tropa, prevéngales 
usted que ellos serán responsables de la menor queja que se me dé, que 
la tropa marchará unida y siempre formada llevando las carretillas con 
su escolta, y siempre adelante, que les encargo tengan el mejor modo 
con los maestros de postas, y que si alguno no los atiende, no hagan 
otra cosá que tomar su nombre y darme parte a su llegada para que 
sean castigados, en una palabra, que espero que tanto los cabos como 
los granaderos se portarán con una conducta tal cual merece la opinión 
del regimiento. 

Entrégueles usted algún dinero por si necesitan para que se remedien 
sus necesidades en el camino. 

Mándeme usted sin demora las justificaciones del presente mes. 

Dé usted mis afectos a esos buenos religiosos, como también al cura del 
Rosario. 

Se le olvidó a usted remitirme el inventario de los papeles, prendas 
y dinero que dejó Bermúdez así como si hizo alguna disposición en su 
última hora. 

Mis afectos al amigo Argerich. 

Con fecha de hoy usted ha sido promovido a alférez de la 2% del 1% así 


es que doy a usted la enhorabuena. 
Queda de usted su afmo. servidor Q.B.S.M. 
José de San Martín 


[Revista Nacional, Historia Americana, Literatura, Jurisprudencia, Buenos Aires, 1888, 
tomo 1V, número 20, pp. 130-131.] 
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vI 


CONGRESO DE TUCUMAN 


[Carta del Coronel Mayor don José de San Martín a don Tomás Godoy 
Cruz, contestando a otra suya sobre la próxima apertura del Congreso. 
Además expone su opinión sobre el General don Manuel Belgrano.] 


(12 de marzo de 1816) 


Señor Don Tomás Godoy. 
Mendoza y marzo 12 de 1816. 


Mi amigo muy apreciable: Su comunicación del 24 del pasado llegó 
a mis manos, y fué tanto más satisfactoria, cuanto me anuncia la reunión 
próxima del Congreso. De él esperamos las mejoras que nos son nece- 
sarias, y si éste no lo hace, pedos resolvernos a hacer la guerra de 
gaucho. 

Se me acaba de avisar que el Correo de ésa sale a las 12, cuando 
creía no lo hacía hasta mañana, así es que sólo escribo a V. 

En el caso de nombrar quien deba reemplazar a Rondeau, yo me decido 
por Belgrano: éste es el más metódico de lo que conozco en nuestra 
América: lleno de integridad y talento natural, no tendrá los conocimien- 
tos de un Moreau o Buonaparte en punto a milicia; pero créame V. que 
es lo mejor que tenemos en América del Sud. 

El correo entrante tendrá más tiempo de escribirle su amigo que lo 
ama de corazón. 

José de San Martín 

El ta[t]ita está completamente bueno. 


[Obras completas de BarToLOMÉ MITRE, cit., tomo V, p. 253. COMISIÓN NACIONAL 
DEL CENTENARIO, Documentos del Archivo de San Martín, cit., tomo V, p. 533.] 
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[Carta del Coronel Mayor don José de San Martín a don Tomás Godoy 
Cruz, en la que expresa sus convicciones republicanas, con respecto a 
la Declaración de la Independencia que debía formular el Congreso.] 


(24 de mayo de 1816) 


Señor don Tomás Godoy y Cruz. 
Mendoza y mayo 24 de 1816. 


Mi amigo y paisano: Tengo a la vista la de V. del 12, y en conse- 
cuencia he prevenido a Vargas el desarreglo en que se hallan los Correos 
a ésa. Este ha quedado en remediarlo, pero para esto es necesario se 
entable la Posta desde La Rioja a Catamarca y de ésta a Tucumán que 
no la hay. 

Veo lo que me dice sobre el punto de la independencia no es soplar 
y hacer botellas, Yo respondo a V., que mil veces me parece más fácil 
hacerla que el que haya un solo americano que haga una sola. 

Ya sabe V. que de muy poco entiendo, pero de política menos que 
de nada; pero como escribo a un amigo de toda mi confianza, me aven- 
turaré a esparcir un poco de erudición gabinetiva: cuidado, que yo no 
escribo más que para mi amigo. 

Si yo fuese diputado, me aventuraría a hacer al congreso las siguientes 
observaciones. Para el efecto haría mi introducción de este modo, propio 
de mis verdaderos sentimientos: 

Soberano Señor: un americano republicano por principios e inclina- 
ción, pero que sacrifica estos mismos por el bien de su suelo, hace al 
congreso presente: 

12 Los americanos o provincias unidas no han tenido otro objeto en 
su revolución que la emancipación del mando de fierro español, y perte- 
necer a una nación. 

22 ¿Podremos constituírnos república sin una oposición formal del Bra- 
sil (pues a la verdad no es muy buena vecina para un país monárquico) 
sin Artes, Ciencias, Agricultura, Población, y con una extensión de terri- 
torios que con más propiedad pueden llamarse desiertos? 

32 ¿Si por la maldita educación recibida, no repugna a mucha parte 
de los patriotas, un sistema de gobierno puramente popular, persuadién- 
dose tiene éste una tendencia a destruir nuestra religión? 

4? ¿Si en el fermento horrendo de pasiones existentes, choque de par- 
tidos indestructibles, y mezquinas rivalidades, no solamente provinciales, 
sino de pueblo a pueblo, podemos constituírnos nación? 

5% ¿Si los medios violentos a que es preciso recurrir para salvarnos, ten- 
drán o no los resultados que se proponen los buenos americanos y si podrán 
o no realizar, contrastando el egoísmo de los pudientes? 

Seis años de revolución, y los enemigos victoriosos por todas partes 
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nos oprimen: falta de jefes militares y nuestra desunión son los causales 
¡y se podrán remediar! 

Puede demostrarse que no podemos hacer la guerra de orden por más 
tiempo que el de dos años, por falta de numerario. Y si sigue la contienda, 
no nos resta otro arbitrio que recurrir a la guerra de montonera, y en 
este caso sería hacérnosla a nosotros mismos. 

Ya está decidido el problema de la Inglaterra: nada hay que esperar 
de ella. 

Ahora bien ¿cuál es el medio de salvarnos? Yo los sé; pero el con- 
greso los aplicará como tan interesado en el bien de estos pueblos. Resta 
saber, que si los tales medios no se toman en todo este año, no encuentro 
(según mi tosca política) remedio alguno. Se acabó. 

Mucho me ha tranquilizado lo que V. me dice acerca de la probabi- 
lidad de la unión del Paraguay y Banda Oriental. Dios lo haga; pero yo 
apostaría un brazo a que no se verifica, y aseguro a V. por mi honor que 
me alegraría perderlo. El tiempo por testigo. 

Ya no creo necesaria mi ida a ésa, en razón de que Pueyrredón me 
escribe me entienda con el director interino en un todo, en el entretanto 
él regresa. Yo lo celebro mucho, pues mi mala salud hubiera padecido 
mucho con tal viaje. 

He vuelto a emprender la construcción del campo de instrucción, y voy 
a extenderlo para tres tantos más que el ya construído. Sin este arbitrio 
no habrá soldados. 

Sigue la tranquilidad por ésta, pero el numerario me apura mucho. 

Su señor padre está completamente bueno y más robusto que nunca. 
Lo mismo le sucede a Molina. 

Muchas cosas a los compañeros, quedando como siempre su amigo. 
Q.B.S.M. 

José de San Martín 


[Obras Completas de BArroLomé Mrrke, cit., tomo V, p. 261. ComIsIóN NACIONAL 
DEL CENTENARIO, Documentos del Archivo de San Martín, cit., tomo V, p. 542.] 


[Carta del Coronel Mayor don José de San Martín a don Tomás Godoy 
Cruz, en la que le expresa que el Congreso ha dado un golpe magistral 
con la Declaración de la Independencia.] 


(16 de julio de 1816) 


Señor don Tomás Godoy 
Córdoba y julio 16 de 1816. 


Mi amigo apreciable: el 9 llegamos a ésta, es decir, en compañía de 
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Cruz Vargas y Vera. Nuestro viaje, bien penoso por los tríos excesivos. 

Es increíble lo mortificado que estoy con la demora del Director; la 
primavera se aproxima, y no alcanza el tiempo para lo que hay que hacer. 

Ha dado el Congreso el golpe magistral, con la declaración de la Inde- 
pendencia. Sólo hubiera deseado, que al mismo tiempo hubiera hecho una 
pequeña exposición de los justos motivos que tenemos los americanos 
para tal proceder. Esto nos conciliaría y ganaría muchos afectos en Europa. 

En el momento que el Director me despache, volaré a mi ínsula cuyana: 
la maldita suerte ha querido que yo no me hallase en nuestro pueblo para 
el día de la celebración de la independencia. Crea V. que hubiera echado 
la casa por la ventana. 

Muchas cosas a los compañeros y el afecto y amistad de este su mejor 
amigo. 

José de San Martín 


[Obras completas de BarroLomé MtrrE, cit., tomo V, p. 265, COMISIÓN NACIONAL 
DEL CENTENARIO, Documentos del Archivo de San Martín, cit., tomo V, p. 545.] 


[Carta del Coronel Mayor don José de San Martín a don Tomás Godoy 
Cruz, en donde le expresa que jamás se envolverá en la anarquía y 
desórdenes que podrían manchar la revolución.] 


(10 de septiembre de 1816) 


Señor don Tomás Godoy y Cruz 
Mendoza y septiembre 10 de 1816. 


Mi amigo el más querido: Su última del 26 del pasado ha llenado 
mi corazón de la mayor amargura: si como V. me asegura, está pronta 
la disolución del Congreso y ésta se verifica, todo está perdido, por lo 
tanto, mi resolución está tomada, pues cuando me propuse derramar mi 
sangre por los intereses de nuestra causa, fué el concepto de hacer su 
defensa con honor y como un militar; pero jamás me envolveré en la 
anarquía y desórdenes que son necesarios, y que deben manchar los 
párrafos de nuestra Revolución. 

No hay remedio mi amigo: el país se va a envolver en las mayores 
desgracias, con el doble sentimiento de que, los principales agentes de 
ellas sean los padres en quien confiaron los pueblos su fortuna y honor; 
esto está demasiadamente conocido, y ahora se convencerá V. más y más 
de mis reflexiones acerca de lo imposible que yo creía fuésemos capaces 
de mandarnos a nosotros mismos: en fin hagan Vds. los buenos cuantos 
esfuerzos quepan en lo humano, para evitar tamaño mal, repitiendo a 
V., que si el Congreso se deshace, yo me voy en el momento a mendigar 
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a cualesquiera otro país, antes que ser testigo de su deshonor y suerte. 

Se ha sancionado por los diputados de la provincia nombrados al efecto, 
la cesión para aumento del ejército de las dos terceras partes de los escla- 
vos, esto le dará un aumento de bastante respeto: sólo la provincia de 
Cuyo es capaz de tales esfuerzos. 

Marcha el estado que V. me pide, y seguirá el otro de los gastos y 
donativos hechos desde la pérdida de “Chile. 

Dentro de dos horas, marcho al fuerte de San Carlos, con el objeto de 
tener un parlamento general con los indios, en el que me propongo me 
franqueen el paso por sus tierras, como el que auxilien al ejército, con 
lo que tengan, pagándoselos a los precios que se establezcan: veremos 
como salimos: yo creo que bien: 

Hoy he visto al papá que jamás ha estado con salud más cumplida: el 
trabajo le hace muy buen efecto. 

Diga usted al amigo Maza que el correo entrante tendré el gusto de 
contestar a la suya del 26, 

Sea V. tan feliz como merece y desea su mejor amigo. 


José de San Martín 


[Obras completas de BarroLomé MITRE, cit., tomo V, p. 270. COMISIÓN NACIONAL 
DEL CENTENARIO, Documentos del Archivo de San Martín, cit., tomo V, p. 551.] 


VII 


EJERCITO DE LOS ANDES 


[Proclama del Coronel Mayor don José de San Martín invitando al pue- 
blo de Mendoza a efectuar donativos.] 


(5 de junio de 1815) 


Don José de San Martín, Coronel Mayor de los ejércitos de la Patria 
y Gobernador Intendente de esta provincia, etc. 


Es llegada la hora de los verdaderos patriotas. 

La última crisis de la libertad. Entre su triunfo o su sepulcro no hay 
recurso. Se acerca al Río de la Plata una expedición de diez mil españoles, 
de otras tantas fieras para devorarnos. Ya no se trata de encarecer y 
exaltar las virtudes republicanas. 

No es tiempo de exhortaros a la conservación de las fortunas y relacio- 
nes familiares. El interés del día es el de la vida, de este único bien de los 
mortales, Acabada la existencia todo ha perecido para nosotros. Sin ella 
perece también con nosotros la patria. Basta ser cuyano para empeñar 
el último esfuerzo, en este momento único, que para siempre fijará nuestra 
suerte. 

A la idea del bien común y de nuestra subsistencia todo debe sacrifi- 
carse. 

Desde este instante el lujo y las comodidades deben avergonzarnos co- 
mo un crimen de traición contra la patria y contra nosotros mismos. Los 
jefes somos responsables de nuestras operaciones, con especialidad en el 
presente conflicto. La pobreza de la caja de esta provincia no alcanza a sus 
primeras atenciones, al paso que ellas deben multiplicarse. Desde hoy 
quedan nuestros sueldos reducidos a la mitad. 
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El empleado que no quisiera donar, lo que deja de percibir, recibirá 
un boleto para su abono en mejores ocasiones. Yo graduaré el patriotismo 
de los habitantes de mi provincia por la generosidad, mejor diré, por el 
cumplimiento de la obligación de los sacrificios. 

Al indolente se le arrancará por la fuerza imperiosamente. 

Estrechado a servir a la ley santa de la seguridad individual y gene- 
ral, ella y no un arbitrio del poder me impone este fuerte deber. Yo seré 
tan inflexible en desempeñarlo como constante en los trabajos que a todos 
exige la salud pública. 

Todos somos ya soldados. Cada uno es centinela de su vida. El que a 
la voz de alarma no la ofreciese, será tratado como parricida y enemigo 
público. Yo me lisonjeo de hablar a hombres que quieren ser libres. El 
suplicio está decretado al monstruo que con indiferencia defraude nuestras 
esperanzas, desacredite el honor de América, y auxilie la codicia sangrienta 
de sus invasores. Para realizar, pues, los efectos de esa importante medida, 
se observarán religiosamente los siguientes artículos: 

1? El Ilustre Cabildo abre en el día una subscripción de donativos vo- 

luntarios que será el crisol del patriotismo. 

20 El Ilustre Cabildo está autorizado para nombrar los individuos que 
en su sala reciban la oblación. 

3% Los comisionados darán cuenta del resultado de su encargo dentro 
de ocho días perentorios, y el Cabildo pasará a este Gobierno y al 
Supremo un estado individual de las cantidades contribuyentes y de 
los que pudiendo hacerlo no lo han verificado, para acordar la remesa 
de aquellas a la capital, reserva de las necesarias a esta provincia 
y ejecución contra los indolentes, si por desgracia hubiere alguno que 
merezca este infamante título. 

49 Estas providencias se tomarán en los demás Cabildos de la provincia: 
a ellos y al de esta capital concurrirán los patriotas de la campaña 
comarcana al donativo, por sí o por apoderado. Los ayuntamientos 
de fuera darán la misma razón del artículo anterior por medio de los 
tenientes gobernadores con remisión a esta capital de lo colectado 
en el término prescripto. 

Y para que llegue a noticia de todos, publíquese por bando, y 
sacándose copias autorizadas, fíjese en los parajes de estilo. 


Mendoza, 5 de junio de 1815. 


José de San Martín 


Por mandato de S. S. 


Cristóbal Barcala 
Secretario de Gobierno 


| 61 ] 


Se publicó y fijó el precedente bando en el día de su techa, de que cer- 
fico. Mendoza, fecha ut supra. 
, Cristóbal Barcala 


[Revista Nacional, cit., 1893, segunda serie, tomo XVHL, pp. 29-31.] 


[Bando del Coronel Mayor don José de San Martín a los habitantes de 
Cuyo.] 


(Mendoza, 14 de agosto de 1815) 


Don José de San Martín Coronel Mayor de los ejércitos Patrios, y Go- 
bernador Intendente de esta Provincia etc. 


Ciudadanos; serían efímeros los sacrificios que habéis tributado a vuestro 
País, si no redoblaseis vuestros esfuerzos para defenderlo de los enemigos 
de nuestro sistema de libertad. Las pretensiones de su ambición, son tan 
injustas como es sagrada la obligación que tenéis de defenderlo; y antes 
debéis preferir la muerte que volver a la esclavitud, que se os prepara si lle- 
gan a dominaros, bajo este principio y que sólo la fuerza de las armas es 
la que podrá evitar la desgracia, he resuelto acrecentar los Cuerpos de 
línea que están a mi inmediato mando, por cuantos medios sean posibles; 
y seguro que cooperaréis gustosos a tan indispensable objeto, ordeno y 
mando. 

Primero: que todo individuo que se presente voluntario a servir en los 
cuerpos de esta guarnición, se recibirá en ellos por solo el tiempo que 
exista el enemigo en posesión del Reino de Chile, quedando en su arbi- 
trio proseguir o no el servicio posteriormente; y a cuyo efecto se exten- 
derá su filiación en los términos convenientes. Los que se presenten en 
esta clase, no podrán ser destinados afuera de la Provincia, a no ser que 
sea a la reconquista de Chile, u otro servicio sobre este Reino. 

Segundo: Si el número de los presentados en esta Capital y Ciudades 
subalternas, en el término de quince días no llenasen el vacío que hay 
hasta el completo del Batallón de Infantería n% 11 y aumento de los 
escuadrones de Granaderos a Caballo que vienen a la Capital en auxilio 
de esta Provincia, se procederá a verificar un sorteo en que entrará todo 
individuo soltero desde la edad de diez y seis hasta cincuenta años, con 
inclusión de los que estén en cualesquiera de los cuerpos cívicos de esta 
Ciudad, y los que se hallaren ausentes; y si aun estos no fuesen suficien- 
tes, concurrirán los casados sin hijos. 

Tercero: Solo se exceptuarán de dicho sorteo a los hijos únicos de viuda 
y padres sexagenarios: los que tengan hermanas huérfanas y de buena vida 
que las mantengan: los que hayan sido Alcaldes, Regidores, o Jueces de 
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Partido: a los que peas alguna enfermedad habitual; y a los que 
hayan sido licenciados por el Superior Gobierno. 

Cuarto: no se tendrán las consideraciones expresadas en el Capítulo 
primero, con los que les quepa la suerte de entrar a servir respecto a que 
aquellas son debidas a los voluntarios; y de consiguiente el tiempo de su 
enganchamiento será el de tres años. 

Quinto: Teniendo presente que serán comprendidos en dicho sorteo 
muchos individuos que se ocupan en trabajos útiles al país, tanto en la 
agricultura como en el comercio, se les permitirá a éstos previa la justifi- 
cación que prestarán ante la Comisión que se nombrará al efecto, el que 
den en su lugar otro sujeto que tenga las cualidades necesarias para sol- 
dado; pero con la condición de cuece responsable a su reemplazo siem- 
pre que deserte durante su empeño. Esta misma justificación será necesa- 
ria para los exceptuados en el Capítulo 3%. 

Sexto: La Comisión de que habla el Capítulo anterior se compondrá 
del Señor Auditor de Guerra doctor don Bernardo Vera, del Teniente 
Coronel del Ejército don Manuel Corvalán, el Señor Alcalde de primer 
voto el Regidor don Narciso Segura; y el ciudadano don Clemente Godoy. 

Séptimo: Será de su inspección el realizar el sorteo luego que se cumpla 
el pise prefijado en el Capítulo 2? en la forma que se detallará por este 
Gobierno. 

Octavo: Los Decuriones, y demás Jueces comisionados, darán a dicha 
comisión todas las noticias, e informes que necesitaren: y si alguno de 
éstos ocultare maliciosamente a algún individuo de su cuartel de la clase 
de los que han de ser sorteados se le impondrá la multa de doscientos 
pesos en el acto de justificárselo y se privará de poder ejercer ningún 
empleo público durante su vida. 

Noveno: desde el quince del corriente podrán presentarse los volunta- 
rios: a saber, los que quieran servir en el número 11 en casa de su Coman- 
dante de nueve a once de la mañana, y de tres a cinco de la tarde. Los 
que en Granaderos a Caballo lo verificarán en casa del Señor Gobernador 
al Capitán de dicho Cuerpo don Manuel José Soler, a las mismas horas. 
Los individuos de Cívicos y Milicias lo harán a sus respectivos comandan- 
tes, los que pasarán a este Gobierno una relación de su número. 

Y para que llegue a noticia de todos, publíquese por bando, y sacán- 
dose copias autorizadas, fíjense en los lugares de estilo. 


Mendoza, 14 de agosto de 1815. 
José de San Martín 
Es copia: 


Luzuriaga 


[Arcmivo GENERAL DE LA Nación, Documentos referentes a la Guerra de la Inde- 
pendencia, cit., volumen 1H, pp. 397-398.] 
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[Carta del Coronel Mayor don José de San Martín a don Tomás Godoy 
Cruz, en la que le anuncia la próxima partida del Ejército de los 
Andes.] 


(12 de abril de 1816) 


Señor don Tomás Godoy 
Mendoza y abril 12 de 1816. 


Mi amigo el más apreciable: Por la patria reclamo toda su indulgencia 
a mi inexactitud en contestar a sus cartas; pero crea que la amistad en 
este punto no tiene la menor parte, y sí mis ocupaciones: V. bien sabe 
que sobre un asunto del mayor interés, tengo que atender a la demanda 
de un marido... C. y a la demanda del esclavo que le pegaron un pes- 
cozón, etc. etc, 

Más de mil victorias he celebrado la mil veces feliz unión de Giiemes 
con Rondeau, así es que las demostraciones en ésta sobre tan feliz inci- 
dente se han celebrado con una salva de 20 cañonazos, iluminación, repi- 
ques y otras mil cosas. 

¡Hasta cuándo esperamos declarar nuestra Independencia! No le parece 
a V, una cosa bien ridícula, acuñar moneda, tener el pabellón y cucarda 
nacional, y por último hacer la guerra al soberano de quien en el día 
se cree dependemos. Qué nos falta más que decirlo. Por otra parte ¿qué 
relaciones podremos emprender, cuando estamos a pupilo? los enemigos 
(y con mucha razón) nos tratan de insurgentes, pues nos declaramos 
vasallos, Esté V. seguro que nadie nos auxiliará en tal situación y por 
otra parte el sistema ganaría un 50 por 100 con tal paso, ánimo que para 
los hombres de coraje se han hecho las empresas. — Vamos claros — Mi 
amigo, si no se hace, el Congreso es nulo en todas sus partes, porque 
reasumiendo éste la soberanía, es una usurpación que se hace al que se 
cree verdadero, es decir a Fernandito. 

Por lo que veo Chile no se toma en el año entrante, pues para ello 
se necesita trabajar en los aprestos todo el invierno, y no noto se dé prin- 
cipio. 

Nada por ésta de particular. 

Su viejo muy guapo y cada día más amable, no es por ser su padre y 
sí porque reune virtudes muy marcadas es acreedor a la estimación de 
sus conciudadanos. 

Adiós mi buen amigo sea V. tan feliz como le desea su 


José de San Martín 


[Obras completas de BarroLOMÉ MITRE, cit., tomo V, p. 254. ComIsióN NACIONAL 
DEL CENTENARIO, Documentos del Archivo de San Martín, cit., tomo V, pp. 534-535.] 
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[Despacho por el que se confiere al Coronel Mayor don José de San 
Martín el empleo de General en Jefe del Ejército de los Andes. Se 
incluyen las constancias en trámite.| 


(1-15 de agosto de 1816) 


Setenta y dos reales 
[Escudo Nacional con una len que dice:] Superior Poder Ejecutivo de las Pro- 
vincias Unidas del Río de la Plata. 1818. 


Sello primero. Años quinto y sexto de la libertad de mil ochocientos catorce y ocho- 
cientos quince. Valga para el séptimo y octavo. 


El director supremo de las Provincias Unidas del Río de la Plata. 

Por cuanto siendo de indispensable necesidad y conveniencia depositar 
el mando de las fuerzas de línea y milicias existentes en la provincia de 
Cuyo en manos de un jefe de crédito, actividad y decidido patriotismo, 
que pueda darles todo aquel impulso que se requiere para obrar con 
acierto en los objetos de la defensa pública, y con la dirección que es 
necesaria para hacer seguros sus esfuerzos, y concurriendo las prevenidas 
calidades en la persona del coronel mayor don José de San Martín, gober- 
nador intendente de dicha provincia, he venido en nombrarlo y elegirlo, 
como lo nombro y elijo, general en jefe del ejército de los Andes, con el 
sueldo de seis mil pesos anuales que se abonarán desde el día en que se 
tome razón del presente despacho en la tesorería de aquella provincia. 
Por tanto ordeno y mando a todos los jefes de provincias de la dependen- 
cia de este gobier no y a los demás cabos mayores y menores, oficiales y 
soldados de cualquier grado y calidad que sean, le reconozcan, hayan y 
tengan por tal general en jefe del mencionado ejército, suardándole y 
hacióndole guardar los honores gracias y exenciones que como a tal le 
corresponden, para todo lo cual le hice expedir el presente despacho, 
firmado con mi mano, sellado con el sello de las armas del estado y 
refrendado por mi secretario interino de la guerra, del cual se tomará 
razón en el tribunal de cuentas y cajas generales del estado. DADA en la 
fortaleza de Buenos Aires, a 1% de agosto de 1816. 


Juan Martin de Pueyrredón 
Antonio Berutti 
Secretario 
[Sello de lacre.] 


V. E. confiere el empleo de general en jefe del ejército de los Andes, al 
coronel mayor don José de San Martín. 

Tomóse razón en el tribunal de cuentas. - 

Buenos Aires, 2 de agosto de 1816. . 


Justo P. Linch. 


[63] 


Tomóse razón en la contaduría general del ejército y hacienda del 
estado. 


Buenos Aires, 2 de agosto de 1816. 
Roque González 


Mendoza, 15 de agosto de 1816. 
Cúmplase y tómese razón en la contaduría de esta capital. 


José de San Martín 


José Ignacio Zenteno 
Secretario 


[Comisión NACIONAL DEL CENTENARIO, Documentos del Archivo de San Martín, 
cit., tomo 1, pp. 181-182.] 


[Proclama del Coronel Mayor y General en Jefe del Ejército de los Andes 
don José de San Martín a los habitantes de Chile.] 


(Diciembre de 1816) 


1816 Diciembre. 
El General en jefe del Ejército de los Andes a los habitantes de Chile. 


¡Chilenos, amigos y compatriotas! 

El ejército de mi mando viene a libraros de los tiranos, que oprimen 
ese precioso suelo. Yo me estremezco, cuando medito las ansias recíprocas 
de abrazarse tantas familias privadas de la sociedad de su patria, o por 
un destierro violento o por una emigración necesaria. La tranquila posesión 
de sus hogares es para mí un objeto el más interesante. Vosotros podéis 
acelerar ese dulce momento, preparándoos a cooperar con vuestros liber- 
tadores que recibirán con la mayor cordialidad a cuantos quieran reurnír- 
seles para tan grande empresa. La tropa está prevenida de una disciplina 
vigorosa, y del respecto que debe a la religión, a las propiedades y al 
honor de todo ciudadano. No es de nuestro juicio entrar en el examen 
de las opiniones: conocemos que el temor y la seguridad, arrancan muchas 
veces las más extraviadas contra los sentimientos del corazón. Yo os pro- 
testo por mi honor y por la independencia de nuestra cara patria, que 
nadie será repulsado al presentarse de buena fe. El soldado se incorporará 
en nuestras filas con la misma distinción de los que las componen, y con 
un premio especial el que trajere sus armas. El paisano hospitalario y 
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auxiliador del ejército, será recompensado por su mérito, y tendrá la gra- 
titud de sus hermanos. Se castigará con severidad el menor insulto. Me 
prometo que no se cometerá alguno bajo las banderas americanas, y que 
se arrepentirá tarde y sin recurso, el que las ofenda. Estos son los sen- 
timientos del Gobierno Supremo de las Provincias Unidas en Sud América 
que me manda, desprendiéndose de una parte principal de sus fuerzas, 
para romper las cadenas ensangrentadas que os ligan al carro infame de 
los tiranos, son los míos, y los de mis compañeros en la campaña. Ella se 
emprende para salvaros. ¡Chilenos generosos! Corresponded a los desig- 
nios de los que arrostran la muerte por la libertad de la Patria. 


José de San Martín 


[Archivo GENERAL DE La NACIÓN, Documentos referentes a la Guerra de la Inde- 
pendencia, cit., volumen II, p. 27.] 


[Proclama del Coronel Mayor don José de San Martín a los habitantes 
de Mendoza.] 
(1817) 


Don José de San Martín Coronel Mayor de los Ejércitos Patrios y del 
Regimiento de Granaderos a Caballo Gobernador Intendente de esta Pro- 
vincia, etc. = a sus habitantes. 

Mendocinos: 130 sables tengo arrumbados en el cuartel de Granaderos 
a Caballo por falta de brazos valientes que los empuñen: el que ame a 
su Patria, y su honor que venga a tomarlos. La Cordillera va abrirse, mi 
deber me exige imperiosamente poner a cubierto este suelo de hombres 
libres. Para ello no deseo emplear la fuerza, pues cuento con la voluntad 
de estos bravos habitantes, pero me veré en la necesidad de hacerlo si 
no se corresponde a mis esperanzas. A las armas mendocinos; arrojemos 
a los enemigos del desgraciado Chile, y en él regresaréis a vuestras casas 
cubiertos de gloria; esto os ofrece vuestro paisano. 


José de San Martín 


[Facsímil reproducido por el Archivo Histórico de Mendoza.] 
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[Carta del Coronel Mayor don José de San Martín a don Tomás Godoy 
Cruz comunicándole que ha comenzado a salir el Ejército de los 
Andes. ] 


(24 de enero de 1817) 


Señor don Tomás Godoy Cruz 
Mendoza y enero 24 de 1817. 

Mi amigo muy querido: El 18 empezó a salir el ejército, y hoy concluye 
el todo de verificarlo. Para el 6, estaremos en el Valle de Aconcagua, Dios 
mediante, y para el 15, ya Chile es de vida o muerte. 

Esta tarde salgo para alcanzar las primeras divisiones del ejército. Todas 
han salido bien, y BA ahora, no ha ocurrido novedad de consideración. 
Dios nos dé acierto, mi amigo, para salir bien de tamaña empresa. 

Hasta otra vez que le repita, lo mucho que lo ama su amigo. 


José de San Martín 


[Obras completas de BartoLOMÉ MIrkE, cit., tomo V, p. 276. COMISIÓN NACIONAL 
DEL CENTENARIO, Documentos del Archivo de San Martín, cit.. tomo V, p. 558.] 


[Despedida del General en Jefe del Ejército de los Andes don José de 
San Martín del pueblo de Mendoza.] 


(24 de enero de 1817) 


Sería insensible al atractivo eficaz de la virtud, si al separarme del 
honrado y benemérito pueblo de Mendoza no probara mi espíritu toda 
la Pot de un sentimiento tan vivo como justo. Cerca de tres años he 
tenido el honor de presidirle y sus heroicos sacrificios por la independencia, 
y prosperidad común de la Nación pueden numerarse por los minutos de 
a duración de mi Gobierno. A ellos y a las particulares distinciones con 
que me han honrado, protesto mi gratitud eterna. E indelebles en mi 
memoria sus ilustres virtudes será de los habitantes de esta capital con 
todas circunstancias, y tiempos el más fiel y verdadero amigo. 


José de San Martín 
Cuartel General de Mendoza, enero 24 de 1817. 


[Arcmivo GENERAL DE La NACIÓN, Documentos referentes a la Guerra de la Inde- 
pendencia, cit., volumen II, p. 27.] 
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vIlI 
CHACABUCO 


[Oficio del General en Jefe del Ejército de los Andes don José de San 
Martín al Supremo Director del Estado, dándole cuenta del éxito 
obtenido en la batalla de los llanos de Chacabuco.] 


(12 de febrero de 1817) 


Excelentísimo Señor: 


Una división de mil ochocientos hombres del ejército de Chile acaba de 
ser destrozada en los llanos de Chacabuco por el ejército de mi mando 
en la tarde de hoy. Seiscientos prisioneros entre ellos treinta oficiales, cua- 
trocientos cincuenta muertos y una bandera que tengo el honor de dirigir 
es el resultado de esta jornada feliz con más de mil fusiles y dos cañones. 

La premura del tiempo no me permite extenderme en detalles, que 
remitiré lo más breve que me sea posible: en el entretanto debo decir a 
V. E., que no hay expresiones como ponderar la bravura de estas tropas: 
nuestra pérdida no alcanza a cien hombres. 

Estoy sumamente reconocido a la brillante conducta, valor y conoci- 
mientos de los señores brigadieres don Miguel Soler y don Bernardo 
O'Higgins. 

Dios guarde a V. E. muchos años. Cuartel general de Chacabuco en el 
campo de batalla, y febrero 12 de 1817. 


Excelentísimo Señor. 
José de San Martín 


Excelentísimo Supremo Director del Estado. 
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[Al margen:] Marzo 10/817 = Acúsese recibo y espérese el parte cir- 
cunstanciado, = [Rúbrica de Pueyrredón.] — Terrada. = Fecha. 


[Facsímil en ArcHivo GENERAL DE LA NACIÓN, Documentos referentes a la Guerra 
de la Independencia, cit., volumen II, pp. 91-92.] 


[Oficio del General en Jefe del Ejército de los Andes don José de San 
Martín al Director Supremo del Estado, comunicándole que al día si- 
guiente entrará en Santiago de Chile.] 


(13 de febrero de 1817) 


Excelentísimo Señor: 


Son las 6 de la mañana, y repiten tanto las noticias por diversos con- 
ductos de que Marcó ha fugado para Valparaíso, que ya no es posible 
dudarlo: mañana mismo ocupo la Capital de Santiago. 

Igualmente se me avisa que la división que hice entrar por el camino 
del Planchón al mando de un Oficial de Granaderos a Caballo don Ramón 
Freyre ha triunfado completamente del enemigo. Esta última noticia se 
me da en globo: aún no puedo formar concepto de ella. 

Dios guarde a V. E. muchos años. Cuartel general en Chacabuco en el 
campo de batalla. Febrero 13 de 1817. 


Excelentísimo Señor. 
José de San Martín 


Excelentísimo Señor Director Supremo del Estado. 


[Extraordinaria de Buenos-Ayres, jueves 27 de febrero de 1817, p. 2, columna 1.] 


[Oficio del General en Jefe del Ejército de los Andes al Director Supremo 
del Estado de las Provincias Unidas del Río de la Plata, en el que le 


comunica que el ejército ha entrado en la fecha en Santiago de Chile.] 


(14 de febrero de 1817) 


Excelentísimo Señor: 


La jornada feliz de Chacabuco ha restituído a Chile al goce de su liber- 
tad. Los restos del Ejército enemigo dispersados, ya se nos reunen en 
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grandes partidas, o los toman los nuestros. El prófugo Presidente Marcó 
no hallando buques en Valparaíso sigue a escape para el sud, pero será 
apresado por las partidas que ya le persiguen. Hoy entró nuestro Ejér- 
cito a esta Capital en medio de las aclamaciones de un numeroso pueblo: 
en ella hemos tomado un parque inmenso, y una brillante artillería de 
todos calibres. De ello instruiré a V. E. en detall como de la acción inme- 
diatamente que el cúmulo de infinitas atenciones me den un momento 
para verificarlo. Por ahora tengo el honor de anticipar a V. E. esta noticia 
para su satisfacción y supremo conocimiento. 

Dios guarde a V. E. muchos años. Cuartel general en Santiago de Chile 
Febrero 14 de 1817. 


Excelentísimo Señor. 
José de San Martín 


Excelentísimo Señor Director Supremo del Estado de las Provincias 
Unidas del Río de la Plata. 


[Al margen:] Marzo 10/817. = Contéstese que todas las partidas del 
enemigo que sean apresadas las ponga en paraje seguro, y que de los del 
país los remita con dirección a este Ejército. = [Rúbrica] = Terrada. 


= Fecha. 


[Facsímil en Archivo GENERAL DE La NACIÓN, Documentos referentes a la Guerra 
de la Independencia, cit., volumen II, p. 93.] 


[Parte de la batalla de Chacabuco elevado por el General en Jefe del 
Ejército de los Andes don José de San Martín al Director Supremo de 
las Provincias Unidas del Río de la Plata.] 


(22 de febrero de 1817) 


Excelentísimo Señor: 


La serie de sucesos que instantáneamente han ido sucediéndose desde 
el momento que abrimos la campaña no me han permitido hasta ahora 
dar a V. E. un por menor circunstanciado de los acontecimientos más 
notables de estos últimos días. 

En el parte histórico pasado por el Estado Mayor el 20 del anterior, y 
que elevé al conocimiento de V. E. se detallaba ya el orden con que las 
tropas marchaban, y las medidas tomadas para facilitar nuestra empresa. 
Con efecto se consiguió que el ejército se reuniese el 28, y llegase en el 
mejor pie a los Manantiales sobre el camino de los Patos, desde cuyo 
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punto traté ya de dirigir, y combinar los movimientos de modo que pudie- 
sen asegurarme el paso de las cuatro cordilleras y romper los obstáculos, 
que el enemigo podría oponerme en los desfiladeros, que presentaba los 
cajones por donde trataba de penetrar; se formaron desde luego dos 
Divisiones, la primera que debía marchar a vanguardia puse a cargo del 
señor Brigadier don Miguel Soler; la componían el batallón N% 1 de caza- 
dores, las compañías de granaderos y cazadores del 7 y 8, mi escolta, los 
escuadrones 3 y 4 de granaderos a caballo, y 5 piezas de artillería de 
montaña; la segunda formada de los batallones 7 y 8 y dos piezas bajo 
la conducta del señor Brigadier don Bernardo O'Higgins, el Coronel Zapio- 
la con los escuadrones 1 y 2; y el Comandante de artillería con algunos 
artilleros y los trabajadores de maestranza seguían inmediatamente des- 
pués. Al mismo tiempo dispuse que el Mayor de ingenieros don Antonio 
Arcos se dirigiese con 200 hombres por nuestra izquierda, penetrara por 
el boquete del Vallehermoso, cayese sobre el ciénego, donde se presumía 
había una guardia enemiga, y finalmente que repechando sobre la cumbre 
del Cuzco, y dejando a su retaguardia las cordilleras de Piuquenes y 
Portillo, franquease estos pasos, marchase en seguida sobre las Achupallas, 
procurase tomar este punto, que es la garganta del valle y ponerlo en 
estado de defensa, para poder con seguridad reunir el ejército, y desem- 
bocar en Putaendo. 

El 5 tuve ya aviso del General de la vanguardia, que este Oficial había 
entrado a las Achupallas el 4 por la tarde; que el Comandante militar 
de San Felipe con ciento y más hombres, y la milicia que pudo reunir vino 
a atacarle; pero que fueron rechazados y perseguidos por 25 granaderos 
a caballo al mando del bravo teniente Lavalle, a punto que en la misma 
noche y mañana siguiente abandonaron todo Putaendo, y la villa de San 
Fel'ps, dejando equipajes, caballadas, y cuanto tenían. 

El señor General Soler se adelantó rápidamente con mi escolta, y los 
escuadrones 3% y 49; hace forzar la marcha de la infantería, y el 6 con- 
sigue montar la artillería y reunir todos los cuerpos de su vanguardia sobre 
Putaendo; dispone que el comandante Necochea se sitúe con 80 hombres 
de mi escolta y 30 de su escuadrón sobre las cimas, ordena al comandante 
Melián ocupar con dos compañías de infantería y el resto de los escua- 
drones 3% y 4%, el pueblito de San Antonio: en el mismo día forma un 
campo de Marte y establece su cuartel general con las demás tropas de 
su división de San Andrés del Tártaro. 

El enemigo recibió refuerzos considerables el 6 por la tarde; en la 
misma noche pasó el río Aconcagua y al romper el alba del día 7 se 
presentó al frente del comandante Necochea con 400 caballos, y sobre 
300 infantes, y dos piezas a su retaguardia; este valiente oficial no vaciló 
un instante: mandó retirar sus avanzadas; hasta ver al enemigo media 
cuadra no disparó un solo tiro; encargó la derecha al capitán don Manuel 
Soler y la izquierda al ayudante don Angel Pacheco: manda poner sable 
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en mano, les cargan con la mayor bizarría; los baten completamente, 
dejan sobre 80 muertos en el campo, toman 4 prisioneros heridos, y los 
persiguen acuchillándolos hasta el cerro de las Coimas, donde los protege 
su infantería. En la misma mañana antes de las 9 abandonan precipitada- 
mente su posición, y San Felipe, y repasan al otro lado del río. 

Entretanto el coronel Las Heras que con su batallón número 11, 30 
granaderos a caballo, y dos piezas de montaña debía caer sobre Santa 
Rosa por el camino de Uspallata obtenía sucesos igualmente brillantes e 
igualmente ventajosos que los que había conseguido la vanguardia del 
ejército. El 4 por la tarde atacó su segundo el mayor don Enrique Martínez 
la guardia de los Andes compuesta de 106 hombres; después de hora y 
media de combate se apoderó del puesto a bayonetazos: tomando 47 
prisioneros, su armamento, municiones y algunos útiles. 


Consecuente a mis órdenes esta división debía entrar el 8 en Santa 
Rosa, y ponerse en comunicación con la vanguardia del ejército que en 
el mismo día debía caer sobre San Felipe, lo que se ejecutó sin una hora 
de diferencia. La noche del 7 los enemigos abandonaron sus posiciones 
en el Aconcagua y Curimón, dejando municiones, armas, y varios pertre- 
chos, y recostándose sobre Chacabuco; en su consecuencia me resolví a 
marchar sobre ellos, y la capital con toda la rapidez posible, y atacarlos 
en cualquier punto donde los encontrase, no obstante no haberme llegado 
aun la artillería de batalla. 

En la madrugada del 9 hice restablecer el puente del río Aconcagua, 
mandé al Comandante Melián marchase con su escuadrón sobre la cuesta 
de Chacabuco, y observase al enemigo; el ejército caminó en seguida, y 
fué a acampar en la boca de la quebrada con la división del coronel Las 
Heras que recibió órdenes de concurrir a este punto. 

Desde este momento las intenciones del enemigo se manifestaron más 
claras: la posición que tomó sobre la cumbre, y la resolución con que 
parecía dispuesto a defenderla hacían ver estaba decidido a sostenerse. 
Nuestras avanzadas se situaron a tiro de fusil de las del enemigo y durante 
los días 10 y 11 se hicieron los reconocimientos necesarios, se levantó un 
croquis de la posición y en su consecuencia establecí el dispositivo de 
ataque para la madrugada del siguiente día. 


V. E. hallará junto al plano topográfico del terreno donde se manifies- 
tan los movimientos que ejecutó el ejército en esta jornada y la posición 
que tomó el enemigo. Al señor Brigadier Soler dí el mando de la derecha 
qu con el número 1% de cazadores, compañías de granaderos y voltea- 

ores, del 7 y 8 al cargo del Teniente Coronel don Anacleto Martínez; 
número 11, 7 piezas, mi escolta, y el 4? escuadrón de granaderos a caballo 
debía atacarlos en flanco, y envolverlos mientras el señor Brigadier OHig 
gins que encargué de la izquierda los batía de frente con los batallones 
número 7 y 8, los escuadrones 1% 2% y 3% y dos piezas. El resultado 
de nuestro primer movimiento fué, como debió serlo, el abandono que 
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los enemigos hicieron de su posición sobre la cumbre: la rapidez de 
nuestra marcha no les dió tiempo de hacer venir las fuerzas que tenían 
en las casas de Chacabuco para disputarnos la subida. Este primer suce- 
so era preciso contemplarlo: su infantería caminaba a pie, tenía que atra- 
vesar en su retirada un llano de más de cuatro leguas, y aunque estaba 
sostenida por buena columna de caballería la experiencia nos había 
enseñado que a un solo escuadrón de granaderos a caballo bastaría para 
arrollarla y hacerla pedazos; nuestra posición era de las más ventajosas. 
El General O'Higgins podía continuar su ataque de frente mientras que 
el Brigadier Soler quedaba siempre en actitud de envolverlos, si que- 
rían sostenerse antes de salir al llano; al efecto hice marchar al Coronel 
Zapiola con los escuadrones 1%, 2? y 3%, para que cargase o entretuviese 
al menos ínterin llegaban los batallones números 7 y 8 lo que sucedió 
exactamente, y el enemigo se vió obligado a tomar la posición que mani- 
fiesta el plano. El señor General Soler continuó su movimiento por la 
derecha que dirigió con acierto, combinación, y conocimiento a pesar de 
descolgarse por una cumbre la más áspera, e impracticable, el enemigo no 
llegó a advertirlo hasta verlo dominando su propia posición, y amagándolo 
en flanco. 

La resistencia que aquí nos opuso fué vigorosa, y tenaz: se empeñó 
desde luego un fuego horroroso, y nos disputaron por más de una hora 
la victoria con el mayor tesón: verdad es que en este punto se hallaban 
sobre 1500 infantes escogidos que era la flor de su ejército, y se veían 
sostenidos por un cuerpo de caballería respetable. Sin embargo el mo- 
mento decisivo se presentaba ya. El bravo Brigadier O'Higgins reune 
los batallones 7 y 8 al mando de sus Comandantes Cramer y Conde, 
forma columnas cerradas de ataque, y con el 7 a la cabeza carga a 
la bayoneta sobre la izquierda enemiga. El Coronel Zapiola frente de 
los escuadrones 19, 22 y 8% con sus Comandantes Melián, y Molina rompe 
su derecha; todo fué un esfuerzo instantáneo. El General Soler cayó, 
al mismo tiempo sobre la altura que apoyaba su posición: ésta formaba 
su mamelón en su extremo; el enemigo había destacado 200 hombres 
para defenderlo; mas el Comandante Alvarado llega con sus cazadores; 
destaca dos compañías al mando del Capitán Salvadores que atacar la 
altura, arrollar a los enemigos, y pasarlos a bayonetazos, fué obra de 
un instante. El Teniente Zorria de cazadores se distinguió en esta acción. 

Entretanto los escuadrones mandados por sus intrépidos Comandantes 
y Oficiales cargaban del modo más bravo, y distinguido; toda la infan- 
tería enemiga quedó rota, y deshecha; la carnicería fué terrible, y la 
victoria completa y decisiva. 

Los esfuerzos posteriores se dirigieron sólo a perseguir al enemigo, 
que en una horrorosa dispersión corría por todas partes sin saber donde 
guarecerse. El Comandante Necochea con su 4% escuadrón y mi escolta 
cayó por la derecha como denota el plano les hizo un estrago terrible. 
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Nuestra caballería llegó aquella tarde hasta el portezuelo de Colina: 
toda su infantería pereció. Sobre 600 prisioneros con 32 Oficiales, entre 
ellos muchos de graduación; igual o mayor número de muertos, su arti- 
llería, un parque, y almacenes considerables, y la bandera del regimiento 
de Chiloé fueron el primer fruto de esta gloriosa jornada. 

Sus consecuencias han sido aun más importantes. El Presidente Marcó 
en medio del terror y confusión que produjo la derrota abandona la 
misma noche del 12 la capital, se dirige con un resto miserable de tropa 
sobre Valparaíso; deja en la cuesta del Prado toda su artillería, teme 
no llegar a tiempo de embarcarse, corre por la costa hacia San Antonio, 
y es tomado con sus principales satélites por una partida de granaderos 
a caballo al mando del arrojado Capitán Aldado, y el patriota Ramírez. 
Mañana se espera en esta capital. 

Todos estos sucesos prósperos son debidos a la disciplina y constan- 
cia que han manifestado los Jefes, Oficiales y tropas dignos todos del 
aprecio de sus conciudadanos, y de la consideración de V. E. 

Sin el auxilio que me han prestado los Brigadieres Soler y O'Higgins 
la expedición no hubiera tenido resultados tan decisivos: les estoy suma- 
mente reconocido, asimismo a los individuos del Estado Mayor cuyo 
segundo Jefe el Coronel Beruti me acompañó en la acción y comunicó 
mis órdenes, así como lo ejecutaron a satisfacción mía mis Ayudantes 
de Campo el Coronel don Hilarión de la Quintana, don José Antonio 
Alvarez, don Antonio Arcos, don Manuel Escalada, y don Juan Obrain. 

La premura del tiempo no me permite expresar a V. E. los Oficiales 
que más se han distinguido, pero la verificaré luego que sus Jefes me 
pasen los informes que les tengo pedidos, para que sus nombres no 
queden en olvido, 

Finalmente el Comandante Cabot sobre Coquimbo, Rodríguez sobre 
San Fernando, y el Teniente Coronel Freyre sobre Talca tienen iguales 
sucesos; en una palabra el eco del patriotismo resuena por todas partes 
a un tiempo mismo, y al ejército de los Andes queda para siempre la 
gloria de decir: en 24 días hemos hecho la campaña, pasamos las Cordi- 
lleras más elevadas del globo, concluímos con los tiranos, y dimos la liber- 
tad a Chile. 

Dios guarde a V. E. muchos años, Cuartel general en Santiago de Chile 
Febrero 22 de 1817, 

Excelentísimo Señor. 

José de San Martín 


Excelentísimo Señor Director Supremo de las Provincias Unidas de Sud- 
América. 


[Facsímil en Arcmivo GENERAL DE La Nación, Documentos referentes a la Guerra 
de la Independencia, cit., volumen II, pp. 95-98.] 
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[Oficio del General en Jefe del Ejército de los Andes don José de San 
Martín al Director Supremo de las Provincias Unidas del Río de la 
Plata comunicándole que con el capitán Ángel Pacheco remite los tro- 
feos tomados al enemigo.] 


(22 de febrero de 1817) 


Excelentísimo Señor: 


Tengo la satisfacción de poner a disposición de V. E. la bandera del 
Regimiento de Talaveras y el estandarte de los Dragones de Chile toma- 
dos a nuestros enemigos. El capitán de Granaderos a Caballo, don Angel 
Pacheco las conduce y tendrá el honor de presentarlas a V. E. 

Dios guarde a V. E. muchos años. Cuartel General en Santiago de Chile, 
febrero 22 de 1817, — Excelentísimo Señor. 


José de San Martín 


Excelentísimo Señor Director Supremo de las Provincias Unidas del 
Río de la Plata. : 


[Al margen:] Marzo 10/817. Lo acordado y avísese. [Rúbrica.] Terrada 
Fecho. 


[ArcHivo GENERAL DE La Nación, Documentos referentes a la Guerra de la Inde- 
pendencia, cit., volumen IL, p. 102.] 


[Oficio del General en Jefe del Ejército de los Andes don José de San 
Martín al Supremo Director del Estado, remitiendo una lista comple- 
mentaria de oficiales dignos de alta consideración y que no fueron 
mencionados en el parte circunstanciado de la victoria de Chacabuco 
de 22 de febrero.] 


(14 de abril de 1817) 


Excelentísimo Señor: 


La premura del tiempo y la premura con que quise instruir a V.E. 
con el detall de la victoria de Chacabuco, me ha causado el olvido de al- 
gunos oficiales de que no se hace mención en el parte de 22 de Febrero, 
siendo a la verdad dignos de la alta consideración de V.E. 

Con este motivo recomiendo ahora al Comandante general de Arti- 
llería don Pedro Regalado Plaza, que como Jefe ha llenado su deber del 
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modo más satisfactorio, y en la campaña ha satisfecho la confianza que 
me mereció. El Capitán del mismo Cuerpo don Luis Beltrán se ha dis- 
tinguido en la organización, aumento y conservación del Parque: a sus 
conocimientos y esfuerzos extraordinarios, auxiliados del benemérito emi- 
grado de Chile don N. Barrueta se debe el trasmonte de la artillería con 
el mejor suceso por las escarpadas y fragosas cordilleras de los Andes, 
y nada se ha resistido al tesón infatigable de aquel honrado oficial. No es 
menos apreciable la eficacia, humanidad y constancia del Médico mayor 
del Ejército Teniente Coronel don Diego Paroisiens. Á sus luces, huma- 
nidad y acierto ha correspondido el restablecimiento de la mayor parte 
de los heridos, y el orden, aseo y comodidad de los Hospitales. Yo espero 
que V.E. se sirva enumerarlos entre los buenos oficiales del Ejército de 
los Andes, recomendados en mi citado parte principal. 

Dios guarde a V.E. muchos años. Buenos Aires Abril 14, de 1817. — 


Excelentísimo Señor. 


José de San Martín 


Excelentísimo Supremo Director del Estado. 


[Archivo GENERAL DE La Nación, Documentos referentes a la Guerra de la Inde- 


pendencia, cit., volumen IL, p. 116.] 
L 


IX 


MAIPU 


[Oficio del General en Jefe del Ejército de los Andes don José de San 
Martín al Supremo Director de las Provincias Unidas de Sud América, 
dándole noticia del éxito de la batalla de Maipú.] 


(5 de abril de 1818) 


Excelentísimo Señor: 


Nada existe del ejército enemigo el que no ha sido muerto, es prisio- 
nero. Artillería, ciento sesenta oficiales. Todos sus generales, excepto 
Osorio están en nuestro poder: yo espero que este último me lo traigan 
hoy; la acción del 19, ha sido reemplazada con usura: en una palabra, 
ya no hay enemigos en Chile. 

Dios guarde a V.E. muchos años. Cuartel General en el Campo de 
Maipú Abril 5, de 1818. 


Excelentísimo Señor. 
José de San Martín 


Excelentísimo Señor Supremo Director de las Provincias Unidas de 
Sud América. 


[Al margen:] Enterado. [Rúbrica.] Fecho. 


[Facsímil en Arcurvo GENERAL DE La NACIÓN, Documentos referentes a la Guerra 
de la Independencia, cit., volumen II, p. 251.] 


en, 
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[Oficio del Director Supremo de Chile don Bernardo O'Higgins al Direc- 
tor Supremo de las Provincias Unidas de Sud América, transcribiéndole 
el parte que había recibido del Libertador don José de San Martín 
anunciándole el triunfo en la batalla de Maipú.] 


(5 de abril de 1818) 


Excelentísimo Señor: 
o 


En este momento recibo del Excelentísimo General en Jefe don José 
de San Martín el parte siguiente: 

Excelentísimo Señor. = Acabamos de triunfar completamente del audaz 
Osorio y sus secuaces. En el Llano de Maipo desde la una hasta las 
seis de la tarde se ha dado la batalla, que sin aventurar podemor decir 
afianza la Libertad de América. El General de Infantería don Antonio 
González Balcarce, los Jefes de División de la derecha don Juan Gregorio 
de Las Heras, de la izquierda don Rudecindo Alvarado, de la reserva don 
Hilarión de la Quintana, y en fin todos los Comandantes de los cuerpos 
se han portado con un denuedo y bizarría inimitable. El enemigo quedó 
destrozado enteramente; toda su artillería y parque está en nuestro poder. 
Pasan de mil quinientos los prisioneros, entre ellos más de cincuenta 
Oficiales, el General Ordóñez y el Jefe de su Estado Mayor Primo Rivera. 
Los muertos aun no pueden calcularse. Los dispersos aun siguen acuchi- 
llándose por nuestra valiente caballería. Nuestra pérdida: ha sido muy 
escasa. Todo corona la victoria de este gran día. El detall de esta glo- 
riosa acción lo daré a V.E. luego que menos apurados momentos lo 
permitan. Por ahora me complazco de felicitar a V.E. y en su persona 
a todos los Pueblos del Estado = Dios guarde etc. Cuartel General en 
el campo de batalla, Llano de Maipo Abril 5 de 1818 a las 6 de la tarde. = 


Excelentísimo Señor. 
José de San Martín 


Tengo el honor de copiarlo a V.E. para su satisfacción. 
Dios guarde a V.E. muchos años. Santiago de Chile Abril 5 de 1818. 


Bernardo O'Higgins 


Excelentísimo Señor Director Supremo de las Provincias Unidas de 
Sud América. 


[Facsímil en Arcmivo GENERAL DE LA Nación, Documentos referentes a la Guerra 


de la Independencia, cit., volumen 1, pp. 253-254.] 


[1] 


[Oficio del General en Jefe del Ejército de los Andes don José de San 
Martín al Director Supremo de las Provincias Unidas de Sud América, 
dándole el parte detallado de la victoria de Maipú.] 


(9 de abril de 1818) 


Excelentísimo Señor: 


El inesperado Acaso de la noche del 19 del pasado en la Cancha-Rayada 
hizo vacilar la libertad de Chile, y la suerte de Sud-América: presenta- 
ba una escena a la verdad espantosa el ver disperso sin ser batido a un 
Ejército compuesto de valientes, y lleno de disciplina, e instrucción. 

Yo desde que abrí la campaña estaba tan satisfecho, que contaba 
cierta la victoria. Todos mis movimientos fueron siempre dirigidos a que 
fuese completa y decisiva. Y el enemigo desde el momento que abandonó 
a Curicó no halló posición en que nuestras fuerzas no le amagasen en 
flanco amenazando envolverlo: así fué que ambos Ejércitos caímos de 
un tiempo mismo el 19 sobre Talca, siéndole de consiguiente imposible 
al enemigo emprender su retirada, ni repasar el Maule. 

Esta situación la más desesperada vino a serle por un acaso la más 
dichosa: nuestras columnas de Infantería no alcanzaron a llegar sino a 
caídas del sol, y en una hora me era imposible emprender un ataque al 
pueblo. El Ejército entonces formó provisionalmente en dos líneas, ínte- 
rin se reconocía la posición más ventajosa que convenía darle: exami- 
nado el terreno me decidí por la de AB que manifiesta el plano n? 1, 
y en su consecuencia dí las órdenes para que se corriese toda nuestra 
ala derecha a ocuparla, mas apenas este movimiento se hubo ejecutado, 
e iba a emprenderse en la izquierda, cuando un ataque más brusco, y el 
más desesperado de parte de los enemigos puso en una total confusión 
nuestro bagaje, y nuestra artillería, que estaba en movimiento. Eran las 
nueve de la noche, y a esta confusión no tardó en seguirse la dispersión 
de nuestra izquierda después de un vivo fuego, que duró cerca de media 
hora, en que el enemigo sufrió una pérdida grande, y nosotros la muy 
sensible e irreparable de ver herido al valiente General O'Higgins. 

Yo hice cuantos esfuerzos fueron imaginables así como los demás jefes, 
y oficiales para practicar la reunión sobre el cerro C, lo que por el pronto 
se verificó bajo la protección de la reserva: aquí volvió a empeñarse uno 
de los combates más obstinados, pero la noche entorpecía cualquier me- 
dida, y al fin no hubo más recurso que ceder. 

Nuestra derecha no había sido incomodada suficientemente, y el Coro- 
nel Las Heras tuvo la gloria de conducir, y retirar en buen orden los 
Cuerpos de Infantería, y Artillería, que la componían. Este era el solo 
apoyo que nos quedaba a mi llegada a Chimbarongo: entonces tomé todas 
las medidas posibles para practicar la reunión especialmente sobre la an- 
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gostura de Regulemú. El Cuartel General se situó en San Fernando. 

Aquí permanecí dos días y aseguro a V.E. que nuestra posición era 
la más embarazosa. Todo el bagaje, y todo el material del Ejército lo 
habíamos perdido desprovistos de todo, de todo necesitábamos para po- 
der hacer frente a un enemigo superior, y engreído con la victoria. En 
este caso no hallé otro partido que tomar, que el de replegarme rápida- 
mente sobre Santiago, poner todos los resortes en movimiento, y procu- 
rarme cuantos auxilios estaban a mis alcances para salvar al país. 

Es increíble, señor Excelentísimo, si se asegura que en el término de 
tres días el Ejército se reorganizó en el campo de instrucción, distante 
una legua de esta ciudad: el espíritu se reanimó, y a los trece días de 
la derrota con una retirada de 80 leguas estuvimos ya en el caso de 
poder volver a encontrar al enemigo. El interés, la energía y firmeza con 
que los jefes, y oficiales todos del Ejército cooperaron al restableci- 
miento del orden, y disciplina les hará un honor eterno. Verdad es que 
nuestras fuerzas eran ya muy inferiores a las suyas: muchos de nuestros 
cuerpos estaban en esqueleto: y teníamos batallones que no formaban 
doscientos hombres. 

Entretanto el enemigo se avanzaba con rapidez, y el 12 del corriente tuve 
avisos positivos de haber pasado todo el grueso el Maipú, por los vados 
de Longuen, y que marchaba en la dirección de las gargantas de la 
Calera. 

La posición del campamento no era segura ni militar. El 2 marchamos 
a campar sobre las acequias de Espejo: este día, el 3, y el 4 hubo fuer- 
tes tiroteos entre las guerrillas; y el Ejército pasó todas estas noches 
sobre las armas. 

El enemigo se nos acercó al fin el 5: todos sus movimientos parecían 
dirigidos a doblar en distancia nuestra derecha, amenazar la capital, 
poder cortarnos las comunicaciones de Aconcagua, y asegurarse la de 
Valparaíso. 

Cuando ví trataba de practicar este movimiento creí, era el instante 
preciso de atacarlo sobre su marcha, y ponerme a su frente por medio 
de un cambio de dirección sobre la derecha. V.E. lo verá marcado en 
el plano n? 2, y fué el preparativo de las operaciones posteriores. 

Bajo la conducta del benemérito Brigadier general Balcarce puse desde 
luego toda la Infantería: la derecha mandada por el Coronel Las Heras, 
la izquierda por el Teniente Coronel Alvarado: y la reserva por el Coronel 
don Hilarión de la Quintana. La caballería de la derecha al Coronel 
don Matías Zapiola con sus Escuadrones de Granaderos: y la de la iz- 
quierda a la del Coronel don Ramón Freyre con los Escuadrones de la 
Escolta del Excelentísimo Director de Chile, y los Cazadores a Caballo 
de los Andes. ' 

Notado por el enemigo nuestro primer movimiento, tomó la fuerte 
posición AB, destacando al pequeño cerro aislado C un Batallón 
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de Cazadores para sostemer una batería de cuatro piezas, que colocó 
en este punto a media falda: esta disposición era muy bien entendida, 
pues aseguraba completamente a su izquierda, y sus fuegos flanqueaban, 
y barrían todo el frente de la posición. 

Nuestra línea formada en columnas cerradas y paralelas se inclinaba 
sobre la derecha del enemigo, presentando un ataque oblicuo sobre este 
flanco, que a la verdad tenía descubierto. La reserva cargada también a 
retaguardia sobre el mismo estaba en aptitud de envolverlo, y sostener 
nuestra derecha. Una batería de ocho piezas de Chile mandada por el 
Comandante Blanco Cicerón se situó en la puntilla D, y otra de cuatro 
por el Comandante Plaza en E desde donde principiaron a jugar con 
suceso y a cañonear la posición enemiga. 

En esta disposición se descolgaron nuestras columnas del borde de la 
pequeña colina, que formaba nuestra posición para marchar a la carga 
y arma al brazo sobre la línea enemiga: ésta rompió entonces un fuego 
horrendo, pero esto no detenía la marcha: su batería de flanco en el 
cerrito C nos hacía mucho daño. En el mismo instante un grueso trozo 
de caballería enemiga situado en el intervalo CB se vino a la carga 
sobre los Granaderos a Caballo, que formados en columnas por escua- 
drones avanzaban siempre de frente. El escuadrón de la cabeza lo man- 
daba el Comandante Escalada, que verse amenazado del enemigo, e irse 
sobre él sable en mano, fué obra de un instante: el Comandante Medina 
sigue este mismo movimiento, los enemigos vuelven caras a veinte pasos, 
y fueron perseguidos hasta el cerrito, de donde a su vez fueron recha- 
zados los nuestros por el fuego horrible de la infantería y metralla ene- 
miga. Los escuadrones se rehacen con prontitud, y dejando a su derecha 
el cerro pasan persiguiendo la caballería enemiga, que se replegaba sobre 
la colina B: aquí fué reforzada considerablemente, y rechazó a los es- 
cuadrones, que vinieron a rehacerse sobre él Coronel Zapiola, que sos- 
tenía con firmeza estos movimientos: todos vuelven nuevamente a la 
carga hasta que el enemigo fué por último deshecho en esta parte, y 
perseguido. 

Entretanto el fuego se empeñaba del modo más vivo, y sangriento entre 
nuestra izquierda y la derecha enemiga: ésta la formaban sus mejores 
tropas, y no tardaron en venirnos igualmente a la carga formados en 
columna cerrada, y marchando sobre su derecha a la misma altura otra 
columna de caballería. 

El Comandante Borgoño había remontado ya la loma con 8 piezas de 
la artillería de Chile, que mandaba, y que destiné a nuestra izquierda 
con el objeto de enfilar la línea enemiga: él supo aprovechar este mo- 
mento, e hizo un fuego a metralla tan rápido sobre sus columnas que 
consiguió desordenar su caballería: a pesar de esto, y de los esfuerzos 
de los Comandantes Alvarado y Martínez, que mostraron más que nunca 
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su bravura, nuestra línea trepidó y vaciló un momento: los Infantes de 
la Patria no pudieron menos que retroceder también; mas al mismo ins- 
tante dí orden al Coronel Quintana, para que con su reserva cargase 
al enemigo lo que ejecutó del modo más brillante: ésta se componía de 
los Batallones n? 1 de Chile, 3 de ídem y 7 de los Andes al mando de 
sus comandantes Rivera, López y Conde: esta carga y la del Coman- 
dante Tonson del 1% de Coquimbo dió un nuevo impulso a nuestra 
línea, y todavía volvió sobre los enemigos con más decisión que nunca. 

Los Escuadrones de la Escolta y Cazadores a Caballo al mando del 
bravo Coronel Freyre cargaron igualmente, y a su turno fueron cargados 
en ataques sucesivos. No es posible Señor Excelentísimo dar una idea 
de las acciones brillantes, y distinguidas de este día, tanto de cuerpos 
enteros como de jefes, e individuos en particular; pero sí puede decirse, 
que con dificultad se ha visto un ataque más bravo, más rápido, y más 
sostenido: también puede asegurarse que jamás se vió una resistencia 
más vigorosa, más firme, ni más tenaz. La constancia de nuestros solda- 
dos y sus heroicos esfuerzos vencieron al fin, y la posición fué tomada 
regándola en sangre y arrojando de ella al enemigo a fuerza de bayone- 
tazos. 

Este primer suceso parecía debía darnos por sí solo la victoria: mas 
no fué posible desordenar enteramente las columnas enemigas: nuestra 
caballería acuchillaba a su antojo los flancos, y retaguardia de ellas; pero 
siempre marchando en masa llegaron hasta los callejones de Espejo, donde 
posesionados del cerro F, se empeñó un nuevo combate que duró más de 
una hora, sostenido éste por el n% 3 de Arauco, Infantes de la Patria, 
y compañías de otros cuerpos, que iban entrando sucesivamente. Por 
último los bravos Batallones n? 1 de Coquimbo, y 11 que habían soste- 
nido nuestra derecha los atacan del modo más decidido, cuyo arrojo puso 
a los enemigos en total dispersión. Los portezuelos, y todas las princi- 
pales salidas estaban ocupadas por nuestra caballería. 

Sólo el General en Jefe Osorio escapó con unos 200 hombres de caba- 
llería, y es probable no salve de los escuadrones, y demás partidas que 
le persiguen: todos sus Generales se hallan prisioneros en nuestro poder, 
de este número contamos a la fecha más de 3.000 hombres, y 190 ofi- 
ciales con la mayor parte de los jefes de los cuerpos: el campo de batalla 
está cubierto de 2.000 cadáveres. Su artillería toda: sus parques: sus 
hospitales con facultativos: su casa militar con todos sus dependientes: 
en una palabra todo, todo cuanto componía el Ejército real es muerto, 
prisionero o está en nuestro poder, 

Nuestra pérdida la regulo en mil hombres, entre muertos, y heridos. 
Luego que el Estado Mayor pueda completar la relación positiva de ellos, 
tendré el honor de dirigirla a V.E., así como la de los Oficiales que más 
se hayan distinguido. 

Estoy lleno de reconocimiento de los intatigables servicios del señor 
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General Balcarce, él ha llevado el peso del Ejército desde el principio de 
la Campaña, así como el Ayudante general del Estado Mayor Aguirre, y 
demás individuos que lo componen, y cirujano mayor don Diego Paroissien. 

También estoy satisfecho de la comportación del Ingeniero Dable, como 
igualmente la de mis Ayudantes O'Brien, Guzmán y Escalada y la del 
Secretario de la guerra Zenteno y el particular mío Marzán. 

Me queda sólo el sentimiento de no hallar como recomendar suficien- 
temente a todos los bravos, a cuyo esfuerzo y valor ha debido la Patria 
una jornada tan brillante. 

Ruego a V.E. que a continuación de este parte haga insertar la rela- 
ción de los jefes que han tenido la gloria de seguir esta campaña tan 
penosa como brillante. 

Sé que ofendo la moderación del valiente Excelentísimo Señor Supremo 
Director de este Estado don Bernardo de O'Higgins; pero debo mani- 
festar a V.E. que hallándose gravemente herido, montó a caballo, y llegó 
al campo de batalla a su conclusión, teniendo el sentimiento que de estas 
resultas se ha agravado su herida. 

Dios guarde a V.E. muchos años. Cuartel general en Santiago. Abril 
9 de 1818. 


Excelentísimo Señor. 
José de San Martín 


Nota. — La acción principió a las doce del día y concluyó a las ora- 
ciones. 

Otra. — La fuerza del Ejército enemigo se componía de 5.300 hombres 
de todas armas: la del nuestro de la de 4.900, 


Excelentísimo Señor Director Supremo de las Provincias Unidas de 
Sud América. 


[Al margen:] Abril 24/818. Acúsese recibo. — Irigoyen. Fecho. 


[Facsímil en Arcmivo GENERAL pE La NAcióN, Documentos referentes a la Guerra 
de la Independencia, cit., volumen TL, pp. 255-264.] 
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[Oficio del Libertador don José de San Martín al virrey del Perú, don 
Joaquín de la Pezuela, invitándole a que convoque al vecindario para 
que elija la forma de gobierno que conviene a sus intereses.] 


(11 de abril de 1818) 


Excelentísimo Señor: 


Después de haber destruído las tropas de mi mando el 5 del corriente 
al poderoso ejército que envió V.E. a conquistar a Chile, y después de 
hallarse aniquilados los recursos de esa capital para oponer una resis- 
tencia feliz a las armas triunfantes de la patria, parece prudente que 
la razón ocupe el lugar de las pasiones, y que la suerte de los pueblos 
llame exclusivamente la atención de los que presiden. Por una fata- 
lidad incomprensible ha sido la guerra desde el 25 de Mayo de 810 el 
único término de las diferencias entre los españoles y los americanos que 
han reclamado sus derechos: se han cerrado los oídos a nuestros clamo- 
res por la paz; y se han olvidado con un espíritu tenaz los medios de 
arribar a una transacción racional. 

V.E. no ignora que la guerra es un azote desolador, que en el punto a 
que ha subido en la América la lleva a su aniquilación, y que la fortuna 
de las armas ha inclinado ya la decisión en favor de las pretensiones de 
la parte meridonal del nuevo mundo. V.E. ha podido descubrir tam- 
bién en el período de siete años que las Provincias Unidas, y Chile sólo 
apetecen una Constitución liberal, y una Libertad moderada; y que los 
habitantes del virreinato de Lima, cuya sangre se ha hecho derramar 
contra sus hermanos, tengan parte en su destino político, y se eleven del 
abatimiento colonial a la dignidad de las dos naciones colindantes. 

Ninguna de estas aspiraciones está por cierto en oposición con la amis- 
tad, con la protección y con las relaciones de la metrópoli española; nin- 
guna de estas pretensiones es un crimen; y por el contrario ninguno de 
ellos deja de ser en el presente siglo el eco uniforme de los ilustrados 
de la culta Europa.” Querer contener con la bayoneta el torrente de la 
opinión universal de la América es como intentar la esclavitud de la na- 
turaleza. Examine V.E. con imparcialidad el resultado de los esfuerzos 
del gobierno español en tantos años, y sin detenerse en los triunfos efí- 
meros de las armas del rey, descubrirá su impotencia contra el espíritu 
de Libertad. 

Por muy rápidamente que se fije la consideración sobre la moral de 
esa capital, y demás provincias sujetas aún a la jurisdicción de V. E., se 
divisa un campo preparado a convulsiones políticas, y porción de elemen- 
tos que me es fácil mover para trastornar el orden actual de sus gobier- 
nos, para suscitar conspiraciones simultáneas, y conmoverlo todo contra 
los mandatarios españoles. Los ensayos repetidos desde 809 en La Paz, 
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Cuzco, Arequipa, Costa Occidental, y las fermentaciones sofocadas en 
el corazón de ese pueblo abonan la previsión del menos avisado, pues 
que la sangre derramada de los innovadores no ha hecho otra cosa que 
apagar momentáneamente el fuego que se ha renovado en el pecho de 
todo americano. 

Si V. E. ha sentido inmediatamente la situación difícil en que está 
colocado, y penetra la extensión a que pueden dilatarse los recursos de 
dos Estados íntimamente unidos, la preponderancia de sus ejércitos, la 
solidez que da el triunfo a sus relaciones exteriores y en una palabra 
la desigualdad en la lucha que le amenaza, nadie sino V.E. será el res- 
ponsable a la humanidad, y a esos infortunados habitantes de los efectos 
de la guerra que será indispensable, si V.E. no adopta el partido que 
aconseja la prudencia, la justicia, y la necesidad. Convóquese a ese ilus- 
trado vecindario: represéntesele de buena fe los deseos candorosos de 
los gobiernos de Chile, y Provincias Unidas: óigaseles en la exposición 
pública de sus derechos: decida el pueblo bajo los auspicios de V.E. 
la forma de gobierno que conviene a sus intereses adoptar: escúchese 
igualmente con verdadera libertad a las demás provincias sujetas por 
la fuerza; y sus deliberaciones espontáneas serán la suprema ley a que 
sujetaré mis operaciones ulteriores, según me está prevenido por mi go- 
bierno. 

Con este paso u otro equivalente previene V.E. los males de la guerra 
civil, y la destrucción de las fortunas, fijando así los preliminares de una 
transacción pacífica que restablezca las relaciones amigables de este con- 
tinente. De otro modo los ejércitos unidos destruirán las restricciones 
que V.E. imponga, y abrirán el paso a la prosperidad de esos pueblos, 
que huye cada día más bajo el sistema actual de su administración. 

Cuando V. E. recuerde los medios que poseo para adelantar la obra 
yo creo hará justicia al candor de mis sentimientos: anhelo sólo el bien 
de mis semejantes: procuro el término de la guerra; y mis solicitaciones 
son tan sinceras a este sagrado objeto, como firme mi resolución, sino 
son admitidas, de no perdonar sacrificio por la libertad, por la seguridad 
y por la dignidad de la Patria. Dios guarde a V. E. muchos años. San- 
tiago de Chile, abril 11 de 1818. 


José de San Martín 


Excelentísimo Señor Virrey de Lima don Joaquín de la Pezuela. 


[Ancmivo GENERAL DE La Nación, Documentos referentes a la Guerra de la Inde- 
pendencia, cit., volumen 1, pp. 323-324.] 
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[Oficio del Libertador don José de San Martín al virrey del Perú, don 
Joaquín de la Pezuela, proponiéndole canje de prisioneros.] 


(11 de abril de 1818) 


Excelentísimo Señor: 


La suerte de las armas ha puesto en mis manos el 5 del corriente en los 
campos de Maipo todo el ejército en que V. E. había confiado la con- 
quista de este hermoso país, y a excepción del general Osorio, que proba- 
blemente tendrá el mismo destino, no han escapado del valor de mis 
tropas ni reliquias de la memorable expedición de V. E. En este estado 
el derecho de represalia me autorizaba en el consejo de todos los hom- 
bres para ejecutar en los prisioneros el horrible trato a que se prepara- 
ban ellos con mis soldados en caso de vencer, conforme a las bárbaras 
órdenes de su jefe, pero la humanidad se resiste de aumentar el conflicto 
de nuestros semejantes, y me ha compadecido la existencia de unos mi- 
serables bastante castigados con el desengaño de su orgullo impotente. 

Todos los prisioneros, entre los cuales existen la mayor parte de los 
jefes, cerca de 200 oficiales y 3.000 soldados han recibido la hospitalidad 
inseparable de mi carácter, y en su situación desgraciada he procurado 
aliviarles con cuanto ha estado a mis alcances. 

Mas ya que está en manos de V. E. restituir una parte de ellos a sus 
hogares aceptando el canje que meses ha propuse por los oficiales de las 
Provincias Unidas' presos en Casas Matas, espero que V. E. si adhiere a 
los términos que entonces expuse, me envíe los jefes y oficiales, com- 
prendidos en la relación que V. E. me remitió, seguro bajo el solemne 
empeño de mi honor, de que en el acto enviaré a esa capital igual 
número rango por rango, siendo respectivamente de cuenta de ambos el 
transporte y manutención de los canjeados. 

Como el tratamiento que experimentó el mayor Torres no correspon- 
dió a la de un oficial parlamentario en una comisión de paz, y por otra 
parte he querido remover en circunstancias tan difíciles todo motivo de 
desconfianza conduce esta comunicación el prisionero teniente coronel 
graduado don Pedro Noriega que no dudo me lo devolverá V. E. si no 
tuviere a bien aceptar el canje conforme a la ley común de la guerra. 


Dios guarde a V. E. muchos años. Santiago de Chile, abril 11 de 
1818. 


José de San Martín 
Excelentísimo Señor Virrey de Lima don Joaquín de la Pezuela. 
[Archivo GENERAL DE LA Nación, Documentos referentes a la Guerra de la Inde- 


pendencia, cit., volumen II, p. 323.] 
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[Decreto por el que se concede al General en Jefe de los Ejércitos Unidos 
Coronel Mayor don José de San Martín, el cordón de oro de honor 
por el mérito especial que contrajo en la jornada de Maipú.] 


(16 de enero de 1819) 


El Director Supremo de las Provincias Unidas de Sud América. 


Por cuanto es constante al Gobierno el mérito especial que el Coro- 
nel Mayor don José de San Martín contrajo en Chile, jornada del Maipú, 
el 5 de abril de 1818, que se halló y prestó su servicio a la Nación en la 
clase de General Jefe de los Ejércitos Unidos. Por tanto, vengo en 
declararle y le declaro acreedor al goce del cordón de oro de honor 
designado pa decreto de 6 de julio del mismo año a los dignos defenso- 
res de la libertad nacional en dicha Jornada, el que podrá y deberá usar 
con arreglo al citado decreto, previa la respectiva anotación en el Estado 
Mayor General. Para todo lo cual le hice expedir la presente, firmada 
de mi mano, sellada con el sello de las armas del Estado y refrendada por 
mi Secretario de Estado en el Despacho Universal de Guerra y Marina. 


Dada en la Fortaleza de Buenos Aires, a diez y seis de enero de mil 
ochocientos diez y nueve. 


Rondeau 
Matías de Irigoyen 


Quedó. 


[Facsímil en MINISTERIO DE LA GUERRA, Historia de los Premios Militares, cit., tomo 
I, p. 284.] 


[Carta del Libertador don José de San Martín a don Juan O'Brien envián- 
dole los cordones de Maipú.] 


(21 de abril de 1820) 


Señor Juan O'Brien 
a 
Santiago, abril 21 de 1820. 

Mi estimado amigo: 


Remeditos me ha enviado los adjuntos cordones de Maipo; en ningu- 
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nos hombros estarán mejor que en los de usted, por lo que me tomo la 
confianza de remitírselos para que los use en mi nombre. 
Se repite de usted su amigo. 


José de San Martín 


[Pebro Paño FIGUEROA, Vida del general don Juan O'Brien, héroe de la Inde- 
pendencia Sud-Americana, irlandés de nacimiento, chileno de adopción, Santiago de 
Chile, 1904, p. 54.] 
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XxX 


PROCLAMA A LOS HABITANTES DE LAS 
PROVINCIAS DEL RIO DE LA PLATA 


[Proclama del Libertador don José de San Martín a los habitantes del 
Río de la Plata.] 


(22 de julio de 1820) 


Proclama a los habitantes de las Provincias del Río de la Plata 
Compatriotas: 


Se acerca el momento en que yo debo seguir el destino que me llama: 
Voy a emprender la grande obra de dar la libertad al Perú. Mas antes de 
mi partida quiero deciros algunas verdades, que sentiría las acabaseis de 
conocer por experiencia. También os manifestaré las quejas que tengo; 
no de los hombres imparciales y bien intencionados cuya opinión me ha 
consolado siempre, sino de algunos, que conocen poco sus propios inte- 
reses y los de su país, porque al fin, la calumnia, como todos los críme- 
nes, no es sino obra de la ignorancia y del discernimiento pervertido. 

Vuestra situación no admite disimulo: diez años de constantes sacri- 
ficios, sirven hoy de trofeo a la anarquía; la gloria de haberlos hecho es 
un pesar actual, cuando se considera su poco fruto. Habéis trabajado 
un precipicio con vuestras propias manos, y acostumbrados a su vista, 
ninguna sensación de horror es capaz de deteneros. 

El genio del mal os ha inspirado el delirio de la federación: esta pala- 
bra está llena de muertes y no significa sino ruina y devastación. Yo 
apelo sobre esto a vuestra propia experiencia y os ruego que escuchéis 
con franqueza de ánimo la opinión de un General que os ama, y que 
nada espera de vosotros. Yo tengo motivos para conocer vuestra situación, 
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porque en los dos ejércitos que he mandado, me ha sido preciso averi- 
guar el estado político de las Provincias que dependían de mí. Pensar 
en establecer el gobierno federativo, en un país casi desierto, lleno de 
celos y de antipatías locales, escaso de saber y de experiencia en los nego- 
cios públicos, desprovisto de rentas para hacer frente a los gastos del 
gobierno general, fuera de los que demande la lista civil de cada Estado, 
es un plan cuyos peligros no permiten infatuarse, mi aun con el placer 
efímero que causan siempre las ilusiones de la novedad. 


Compatriotas: Yo os hablo con la franqueza de un soldado: si dóciles 
a la experiencia de diez años de conflictos, no dáis a vuestros deseos una 
dirección más prudente temo que cansados de la anarquía suspiréis al 
fin por la opresión, y recibáis el yugo del primer aventurero feliz que se 
presente, quien lejos de fijar vuestro destino no hará más que prolongar 
vuestra incertidumbre. 

Voy ahora a manifestaros las quejas que tengo, no porque el silencio 
sea una prueba difícil para mis sentimientos, sino porque yo no debo 
dejar en perplejidad a los hombres de bien, ni puedo abandonar entera- 
mente a la posteridad el juicio de mi conducta, calumniada por hombres, 
en quienes la gratitud algún día recobrará sus derechos. 

Yo servía en el ejército español en 1811: veinte años de honrados ser- 
vicios, me habían atraído alguna consideración, sin embargo de ser ame- 
ricano: supe la revolución de mi país, y al abandonar mi fortuna y mis 
esperanzas, sólo sentía no tener más que sacrificar al deseo de contribuir 
a la libertad de mi patria; llegué a Buenos Aires a principios de 812 y 
desde entonces me consagré a la causa de América: sus enemigos podrán 
decir si mis servicios han sido útiles. 

En 814 me hallaba de gobernador de Mendoza; la pérdida de este país 
dejaba en peligro la provincia de mi mando, yo la puse luego en estado 
de defensa, hasta que llegase el tiempo de tomar la ofensiva. Mis recur- 
sos eran escasos y apenas tenía un embrión de ejército; pero conocía la 
buena voluntad de los cuyanos y emprendí formarlo bajo un plan que hicie- 
se ver hasta qué grado puede apurarse la economía para llevar al cabo las 
grandes empresas. 

En 817 el ejército de los Andes, estaba ya organizado. Abrí la campaña 
de Chile y el 12 de febrero mis soldados recibieron el premio de su cons- 
tancia. Yo conocí que desde este momento excitaría celos mi fortuna, y 
me esforcé aunque sin fruto a calmarlos con la moderación y el desinterés. 

Todos saben que después de la batalla de Chacabuco, me hallé dueño 
de cuanto puede dar el entusiasmo a un vencedor; el pueblo chileno quiso 
acreditarme su generosidad ofreciéndome todo lo que es capaz de lison- 
jear al hombre, él mismo es testigo del aprecio con que recibí sus ofertas 
y de la firmeza con que rehusé admitirlas. 

Sin embargo de esto la calumnia trabajaba contra mí, con una perfecta 
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actividad; pero buscaba las tinieblas, porque no podía existir delante 
de la luz. Hasta el mes de enero próximo pasado, el general San Martín 
merecía el concepto público en las provincias que formaban la Unión, y 
sólo después de haber triunfado la anarquía, ha entrado en el cálculo 
de mis enemigos el calumniarme sin disfraz y reunir sobre mi nombre los 
improperios más exagerados. 

Pero yo tengo derecho a preguntarles: ¿Qué misterio de iniquidad ha 
habido en esperar la época del desorden para denigrar mi opinión? ¿Cómo 
son conciliables las suposiciones de aquéllos, con la conducta del go- 
bierno de Chile y la del ejército de los Andes? El primero, de acuerdo 
con el senado y voto del pueblo, me ha nombrado jefe de las fuerzas 
expedicionarias; y el segundo me eligió por su general en el mes de 
marzo, cuando trastornada en las Provincias Unidas la autoridad central 
renuncié el mando que había recibido de ellas, para que el ejército acan- 
tonado entonces en Rancagua nombrase el jete a quien quisiere volunta- 
riamente obedecer. 

Si tal ha sido la conducta de los que han observado de cerca mis accio- 
nes, no es posible explicar la de aquellos que me calumnian desde lejos, 
sino corriendo el velo que oculta sus sentimientos y sus miras. Protesto 
que me aflige el pensar en ellos, no por lo que toca a mi persona, sino 
por los males que amenazan a los pueblos que se hallan bajo su influencia. 

Compatriotas: Yo os dejo con el profundo sentimiento que causa la 
perspectiva de vuestras desgracias: vosotros me habéis acriminado aún 
de no haber contribuído a aumentarlas, porque éste habría sido el resul- 
tado, si yo hubiese tomado una parte activa en la guerra contra los fede- 
ralistas: mi ejército era el único que conservaba su moral, y lo exponía 
a perderla abriendo una campaña en que el ejemplo de la licencia armase 
mis tropas contra el orden. En tal caso era preciso renunciar la empresa 
de libertar al Perú, y suponiendo que la suerte de las armas me hubiese 
sido favorable en la guerra civil, yo habría tenido que llorar la victoria 
con los mismos vencidos. No, el general San Martín jamás derramará la 
sangre de sus compatriotas, y sólo desenvainará la espada contra los ene- 
migos de la independencia de Sud América. En fin, a nombre de vuestros 
propios intereses os ruego que aprendáis a distinguir, los que trabajan 
por vuestra salud, de los que meditan vuestra ruina; no os expongáis a 
que los hombres de bien os abandonen al consejo de los ambiciosos: la 
firmeza de las almas virtuosas no llega hasta el extremo de sufrir que los 
malvados sean puestos al nivel de ellos: y ¡desgraciado el pueblo donde 
se forma impunemente tan escandaloso paralelo! 


¡Provincias del Río de la Plata! el día más célebre de nuestra revolu- 
ción está próximo a amanecer, voy a dar la última respuesta a mis calum- 
niadores: yo no puedo hacer más que comprometer mi existencia y mi 
honor por la causa de mi país; y sea cual fuere mi suerte en la campaña 
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del Perú, probaré que desde que volví a mi patria, su independencia ha 
sido el único pensamiento que me ha ocupado; y que no he tenido más 
ambición que la de merecer el odio de los ingratos y el aprecio de los 
hombres virtuosos. 


Cuartel general en Valparaiso, 22 de julio de 1820. 
José de San Martín 


[Impreso en el Museo Mitre, Buenos Aires. ComIsIóÓN NACIONAL DEL CENTENARIO, 
Documentos del Archivo de San Martín, cit., tomo VIUL, p. 214.] 
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XI 
LA BIBLIOTECA NACIONAL DE SANTIAGO 


[Oficio de don Bernardo O'Higgins al Libertador don José de San Martín, 
en el que le comunica que va a su alcance un delegado del Cabildo de 
Santiago de Chile, para hacerle entrega de 10.000 pesos en oro con 
que el Ayuntamiento ha querido demostrarle su reconocimiento y 
gratitud.] 

(11 de marzo de 1817) 


Santiago, marzo 11 de 1817. 
Señor don José de San Martín 


Mi más amado amigo: Va en alcance de V. un comisionado por el 
Cabildo para entregarle contestación a un oficio de despedida. Del mismo 
modo debe entregar a V. un obsequio de diez mil pesos en oro con que 
el ayuntamiento ha acordado demostrarle su reconocimiento y gratitud al 
libertador de Chile por ahora. V. no debe desairar el obsequio, porque 
me consta no lo hacen como deseaban por no existir fondos suficientes, 
y se reservan para hacerlo en mejor oportunidad. 

Se iba a hacer un extraordinario a Mendoza para que a la llegada del 
obispo se impusiese Luzuriaga de la causa de su expatriación; pero como 
V. me dijo no convenía se supiese en Mendoza su llegada hasta que se 
verifique, le he dicho al administrador de correos, que el chasque alcance 
a V. y entregue la correspondencia, que V. la conducirá por el mismo 
conducto que dirijo a V. ésta; deseándole completa salud y rogando a 
Dios lo lleve y traiga como lo desea su más constante amigo. 


Bernardo O'Higgins 
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P.D. — Convendría apurar al amigo Peña para que se venga cuanto 
antes. Incluyo la adjunta para Pueyrredón. Póngame V. a los pies de mi 
señora Remedios con mil expresiones que la esperamos aquí sin falta 
alguna para fines de abril. Expresiones a Luzuriaga. 

O'Brien que no se olvide de prevenir al cochero se espere en Chaca- 
buco para que conduzca aquí mi familia. 

Adiós, mi amigo. Felicidad. 


[Rúbrica] 


[Comisión NACIONAL DEL CENTENARIO, Documentos del Archivo de San Martín, 
cit., tomo X, pp. 437-438.] 


[Oficio del Cabildo de Santiago de Chile al Libertador San Martín.] 


(11 de marzo de 1817) 


Excelentísimo señor: 


Con el mayor dolor ha visto el Cabildo el oficio en que V. E. le signi- 
fica su separación y partida para la capital de Buenos Aires convencido 
de que sin hacer agravio a la seguridad pública e individual, nunca está 
más bien afianzada que depositada en manos de V. E.; pero se mitiga 
un tanto la amargura del Cabildo, cuando oye de boca de V. E. que su 
regreso será en el término de dos meses, y que la mejor suerte de este 
suelo y el consultar su mayor utilidad son los objetos que han obligado 
la salida. El cielo restituya a V. E. aún más antes que lo que le espe- 
ramos, y merezca el Cabildo que considerado su decadente estado, se le 
admita por V. E. el corto obsequio que le remite para los costos del viaje, 
quedando confiado que no le desairará, recibiendo esta pequeña demos- 
tración del cariño y del aprecio que V. E. se tiene justamente ganado, y 
por el que no le dará a su regreso el menor motivo de arrepentirse de la 
estimación con que le ha distinguido. 

Dios guarde a V. E. muchos años. Sala capitular de Santiago, 11 de 
marzo de 1817. 


Fernando Errazuriz. Francisco Fontesilla. 
Domingo de Eyzaguirre. Antonio José de 
Aranguiz. José Antonio de Campino. Ma- 
nuel Echeverría. Miguel Ovalle. José Ma- 
nuel de Astorga. Juan Laviña. 
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Excelentísimo señor don José de San Martín, general en jefe del ejército 
restaurador, 


[ComisióN NACIONAL DEL CENTENARIO, Documentos del Archivo de San Martín, 
cit., tomo X, pp. 438-439.] 


[Oficio del Libertador don José de San Martín al Cabildo de Santiago 
de Chile.] 


(12 de marzo de 1817) 


El señor don Francisco Pérez Valenzuela me ha entregado el apre- 
ciable oficio de V. S. fecha de ayer; la hora de montar a caballo no me 
permite expresar a V. S. mi agradecimiento tanto a las distinciones con 
que me honra en él como la fineza que me remite, en el entretanto lo 
verifico desde Mendoza me tomo la libertad de hacer a V. S. el deposi- 
tario de esta cantidad, de que dispondré inmediatamente. 

Dios guarde a V. S. muchos años. Chacabuco y marzo 12 de 1817. 


[José de San Martín] 
Al ilustre Cabildo de Santiago. 


[Borrador autógrafo en el Museo Mitre, Buenos Aires. COMISIÓN NACIONAL DEL 
CENTENARIO, Documentos del Archivo de San Martín, cit., tomo X, p. 439.] 


[Oficio del Libertador don José de San Martín al Cabildo de Santiago 
de Chile en el que le comunica que dona los 10.000 pesos de oro 
que se le han obsequiado con destino a una Biblioteca.] 


(17 de marzo de 1817) 


Desde Chacabuco dije a V. S. en nota de 12 que a mi arribo a este 
pueblo dispondría de la cantidad con que la generosidad de V. S. se ha 
empeñado en cooperar a los gastos de mi viaje hasta la capital de Buenos 
Aires. Esta demostración tan liberal quedará grabada para siempre en 
mi corazón demasiado sensible a las expresiones que, como ésta, tienen 
todo el sello de la sinceridad. 

Satisfecho V. S. de la pureza de mis intenciones, aprobará que por 
ahora no haga uso de ese numerario, cierto de que apelaré en toda ocasión 
a los generosos comedimientos con que V. S. obliga sobremanera mi reco- 
nocimiento. No se dé pues por ofendido de esta excusación, pues no soy 
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capaz de desairar los respetos y consideraciones que me debe esa ilus- 
trísima y benemérita corporación. 

Y para que no se malogren del todo sus deseos permítame que destine 
útilmente este fondo a un establecimiento que haga honor a V. S. y a 
ese benemérito reino: la creación de una biblioteca nacional perpetuará 
para siempre la memoria de esa municipalidad: la ilustración y fomento 
de las letras es la llave maestra que abre las puertas de la abundancia 
y hace felices a los pueblos; ése que ha sido la cuna de las ciencias ha 
sufrido el ominoso destino que le decretaron los tiranos para tener en 
cadenas los brillantes ingenios de ese país; yo deseo que todos se ilustren 
en los sagrados derechos que forman la esencia de los hombres libres. 

Así, pues, espero que V. S. aprobará mis loables designios y la aplica- 
ción de este numerario por la importancia de su objeto, y que tendrá la 
bondad de nombrar un diputado que en consorcio de los señores secre- 
tario de guerra don José Ignacio Zenteno y auditor general doctor don 
Bernardo de Vera, a quienes elijo por mi parte procedan de acuerdo a la 
ejecución de mi idea que pongo bajo la protección de V. S. como tan 
interesado en la felicidad de todo ese reino. 

Dios [guarde a V. S. muchos Años] Mendoza, 17 de marzo de 1817. 


[José de] S[an] M[artín] 
Al muy ilustre Cabildo, justicia y regimiento de la capital de Chile, 


[Copia en el Museo Mitre, Buenos Aires. COMISIÓN NACIONAL DEL CENTENARIO, Docu- 
mentos del Archivo de San Martín, cit., tomo X, pp. 439-440.] 


[Oficio del Cabildo de Santiago de Chile al Libertador don José de San 
Martín agradeciendo el destino dado a los 10.000 pesos, que serán 
aplicados a la erección de una Biblioteca Nacional.] 


(22 de marzo de 1817) 


Excelentísimo señor: 


Ha visto el Cabildo el oficio de V. E. de 17 del que rige, y como tan 
interesante en la salud de V. E., ha celebrado que su llegada a Mendoza 
fuese feliz; y espera de un cielo que se ha decidido protector de este país 
haya concedido igual beneficio en su llegada a la inmortal Buenos Aires, 
para que aun antes que lo que Chile espera, tenga el placer de verle 
para continuar, dándole las más sinceras pruebas de la gratitud. 

Cuando este cuerpo puso a la disposición de V. E. el pequeño obsequio 
que le han permitido sus escasos fondos, sólo pensó en que V. E. le diese 
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la aplicación que fuese de su superior agrado; y si por más que tiene 
sobradas pruebas del desinterés y de la virtud de V. E. se propuso remi- 
tir aquel auxilio para los costos de su transporte, no intentó más que 
llenar exactamente sus acertadas disposiciones. Por lo mismo, si llevando 
adelante la idea de hacer más feliz al Estado de Chile se interesa sólo 
en que este suelo se aproveche de los rasgos de su generosidad, el Cabildo 
no hará otra cosa que cumplir prontamente con coadyuvar a la erección 
de la Biblioteca Nacional para la que destina V. E. la cantidad que está 
depositada a su disposición; y sin pérdida de tiempo incitará a los comi- 
sionados don Bernardo Vera y don Ignacio Zenteno, para que de acuerdo 
con el individuo que V. E. le permite elegir, procedan a la ejecución de 
un proyecto que hará inmortal la memoria de V. E. 

Que Chile deba a su libertador la restauración de sus derechos, y hoy 
debe que la ofrenda que ha tributado su representante se destine para 
su mayor gloria y exaltación, sólo cabe en el alma grande de V. E. que 
separada enteramente de particulares intereses, sólo se lisonjea en distri- 
buirlos pródigamente en favor de sus semejantes. El Cabildo quisiera 
señor excelentísimo tener las más expresivas voces para significar a V. E. 
los sentimientos de que se ha penetrado observando una deliberación que 
sólo puede venir de V. E.; pero sino puede hacerlo se empleará siquiera 
en dar en todo caso y en todo trance las mejores demostraciones del 
afecto que le profesa, rogando por esto al Ser Supremo que la vuelta se 
abrevie para estrecharle con los brazos del agradecimiento. 

Dios guarde a V. E. muchos años. Sala capitular de Santiago de Chile 
y marzo 22 de 1817. 


Fernando Errazuriz. Domingo de Eyzaguirre. 
Francisco Fontesilla. José Manuel de Astorga. 
José Antonio de Campino. Miguel Ovalle, 
Manuel Echeverría. Juan Francisco León de 
la Barra. Antonio José de Aranmguiz. Juan 
Laviña. 


Excelentísimo señor general en jefe don José de San Martín. 


[Comisión NACIONAL DEL CENTENARIO, Documentos del Archivo de San Martín, 
cit., tomo X, pp. 441-442,] 


| 98 ] 


[Oficio de los señores don Bernardo de Vera y José Ignacio Zenteno al 
Libertador don José de San Martín, agradeciéndole la comisión que 


les ha confiado.] 
(24 de marzo de 1817) 


Excelentísimo señor: 


El establecimiento de una biblioteca pública que V. E. se digna enco- 
mendarnos en su honorable del 17, debe ser tan grato para la Patria por 
su importancia, como lo es para nosotros por el particular concepto con 
que V. E. nos distingue. Empeñaremos toda la cortedad de nuestros 
talentos en esta grande obra: y si ella corresponde a nuestros esfuerzos 
y deseos, estamos ciertos que no será defraudado el generoso voto de 
V. E. y el interés de la ilustración de Chile que hoy tiene un nuevo motivo 
de respetar en el héroe de su libertad el desprendimiento y virtudes del 
verdadero ciudadano. 

Dios guarde a V. E. muchos años. Santiago, 24 de marzo de 1817. 


Excelentísimo señor: 


Bernardo de Vera José Ignacio Zenteno 
Excelentísimo señor capitán general y en jefe de los ejércitos de Chile 
y los Andes brigadier don José de San Martín. 


[Comisión NACIONAL DEL CENTENARIO, Documentos del Archivo de San Martín, 
cit., tomo X, pp. 442-443,] 


[Oficio de los señores don José Ignacio Zenteno y don Bernardo de Vera 
al Libertador don José de San Martín, haciendo renuncia de la comi- 
sión que les había confiado.] 


pS 


(8 de noviembre de 1817) 


Excelentísimo señor: 


La interesante comisión para el establecimiento de la Biblioteca Pública, 
que V. E. se dignó confiarnos, lisonjeaba nuestro patriotismo y amor a la 
ilustración general. Hemos empeñado todos los resortes del celo para 
conseguir los fondos con que había de instalarse. 

Nuestros pasos infructuosos, y la demora consiguiente, arrancaron-a V. E. 
una reconvención que nos fué demasiado sensible. Para contestar, la eleva- 
mos al ilustre Cabildo en consorcio de su diputado don Manuel Salas, 
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quien tomó a su cargo obtener la respuesta con que debíamos satisfacer 
a V. E. Somos nuevamente exigidos, sin que aquélla haya venido, ni ten- 
gamos ya otro recurso que el de correr el velo a este desgraciado negocio. 
La Gaceta ha generalizado un objeto de tanta importancia, y cuya dila- 
ción compromete nuestro honor. Sírvase V. E. admitir la renuncia a que 
nos estrechan estas circunstancias, entretanto que el dominio de V. E. 
sobre ese caudal, constituído en un mero depósito, no lo haga exequible. 

Dios Nuestro Señor guarde a V. E. muchos años. Santiago de Chile, 
noviembre 6 de 1817. 


Excelentísimo señor: 
José Ignacio Zenteno Bernardo de Vera 


Excelentísimo señor capitán general y en jefe del ejército unido don 
José de San Martín. 


[ComisióN NACIONAL DEL CENTENARIO, Documentos del Archivo de San Martín, 
cit., tomo X, pp. 443-444.] 
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XII 
LA EXPEDICION LIBERTADORA AL PERU 


[Despacho del General en Jefe del Ejército Libertador del Perú confe- 
rido al Brigadier General don José de San Martín.] 


(6 de mayo de 1820) 


[Hay un sello.] 
El director supremo de la República de Chile. 


Por cuanto teniendo en consideración los importantes y memorables 
servicios que el brigadier general don José de San Martín ha contraído 
en favor de la nación por medio de las gloriosas batallas que en su defen- 
sa y emancipación han ocurrido desde el fausto y grandioso día de su 
restauración, debida en gran parte a la serie de grandiosos sucesos con- 
seguidos por su pericia, virtudes y conocimientos. Y habiéndose cifrado 
en su benemérita persona las esperanzas y votos del gobierno y de la Repú- 
blica para la superior dirección del ejército libertador del Perú, bien con- 
vencidos de que en este eminente encargo desplegará con toda energía 
y celo patriótico que le caracterizan, las mismas relevantes calidades que 
hicieron su nombre temible a los enemigos en los combates sangrientos 
que ha empeñado y decidido: Vengo en conferirle el de general en jefe 
de dicho ejército libertador del Perú con el sueldo de doce mil pesos 
anuales, concediéndole las gracias, exenciones y prerrogativas que por 
este título le corresponden. Por tanto, ordeno le hayan y reconozcan por 
tal general en jefe de dicho ejército, para lo que le hice expedir el pre- 
sente despacho firmado de mi mano, signado con el sello de gobierno y 
refrendado por mi secretario de Estado y del despacho de la guerra; del 
que se tomará razón en el tribunal mayor de cuentas y en las cajas gene- 
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rales del Estado. Dado en el palacio Directorial de Santiago de Chile, 
a 6 de mayo de mil ochocientos veinte años. 


Bernardo O'Higgins 
José Ignacio Zenteno 
[Hay un sello en cera.] 


S. E. confiere el mando de general en jefe del ejército libertador del 
Perú al brigadier general don José de San Martín. 


[Comisión NACIONAL DEL CENTENARIO, Documentos del Archivo de San Martín, 
cit., tomo I, pp. 269-270.] 


[Oficio del General en Jefe del Ejército Libertador del Perú don José 
de San Martín al Director Supremo y Capitán General del Estado de 
Chile, don Bernardo O'Higgins, acusando recibo de su nota de 20 de 
agosto, con la que le había remitido el despacho de Capitán General de 
los Ejércitos de Chile.] 


(5 de septiembre de 1820) 


Excelentísimo señor: 


La honorable nota de Vuestra Excelencia de 20 de agosto último, con 
que se dignó acompañarme el despacho de capitán general de los ejér- 
citos de la República Chilena, me colma de honras tan superiores a mi 
mérito, que aunque conozco bien que la amistad de Vuestra Excelencia, 
muy generosa para mí, las ha dictado, ellas me imponen la obligación que 
acepto muy gustoso de procurar merecerlas con dignidad. Mi gratitud 
afectuosa a Vuestra Excelencia y al pueblo generoso que preside, como 
su primer magistrado, dará a mi alma un vigor nuevo por el estímulo de 
su estimación, en la empresa grandiosa a que me destina, sin desconocer 
la insuficiencia de los medios de que puedo valerme, si el instinto de la 
libertad, o el amor por ella de los pueblos no me ayuda. Mas a todo 
trance decidido a llenar los votos de Vuestra Excelencia, de Chile y de 
toda la América, yo sigo con los más faustos presentimientos, y dando 
a Vuestra Excelencia las más expresivas gracias, le protesto mi conse- 
cuencia y deferencia inalterable. 

Dios guarde a Vuestra Excelencia muchos años; a bordo del San Mar- 
tín, septiembre 5 de 1820. — José de San Martín. 


Excelentísimo Director Supremo y Capitán General del Estado de Chi- 
le, don Bernardo O'Higgins. 


[Extraordinaria, Buenos-Ayres, 11 de junio de 1821, p. 2, columna 2.] 
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XIII 


SAN MARTIN EN EL PERU 


[Proclama del Libertador don José de San Martín a los españoles europeos.] 


(20 de noviembre de 1820) 


Proclama a los españoles europeos 


He observado con dolor que a pesar de la solemne promesa, que os 
he hecho anteriormente, muchos habéis abandonado vuestras propiedades 
y familias desde mi llegada a estas costas; y si la experiencia de los que 
han probado la religiosidad de mi palabra, no basta para convencer a 
los demás de la franqueza y lenidad de mis sentimientos, repito por 
tercera y última vez lo siguiente. 

1. Todo español europeo, que no emigre de su domicilio, donde quie- 
ra que lleguen las armas de mi mando, será inviolablemente respetado 
en su persona y bienes, sin hacer mérito de su opinión privada, ni de su 
conducta anterior. 

2. Todo español europeo deberá prestar juramento ante la primera 
autoridad del pueblo de su residencia, de no ofender directa o indirecta- 
mente la causa de nuestra independencia; y este juramento quedará archi- 
vado en sus respectivos pueblos. 

3. Todo español europeo que en lo sucesivo emigrase del punto donde 
se halle al acercarse mi ejército incurrirá en la pena de confiscación de 
bienes. 

Españoles, os repito por última vez: fiad en la palabra de un general 
que nunca ha fallado a ella: preguntad al mismo virrey de Lima cual 
ha sido en esta parte mi escrupulosidad, y él me hará justicia, porque 
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tengo derecho a esperarla de su sinceridad. Conoced vuestra terrible 
situación, y no sacrifiquéis inútilmente vuestros intereses y familias: la 
opinión general del Perú es un torrente, que ningún poder humano puede 
reprimir. No os expongáis a que cansado de vuestra temeridad y obstina- 
ción arme contra vosotros la cólera de los pueblos, y emplee en vuestro 
exterminio, el mismo ejército que hasta hoy no tiene más objeto que ase- 
gurar la independencia del Perú y proteger a los habitantes pacíficos, que 
no se opongan a ella. Cuartel general en Supe, noviembre 20 de 1820. 


San Martín 


[Extraordinaria de Buenos-Ayres, 24 de enero de 1821, p. 4, col. 1-2.] 


[Decreto del Libertador don José de San Martín, por el que convoca al 
Congreso del Perú, para establecer en forma definitiva el gobierno.] 


(27 de diciembre de 1821) 


El alto fin de mis empresas después de dar la libertad al Perú, ha sido 
el consolidarla: los enemigos de ella sólo son ya temibles donde no en- 
cuentran a quien combatir, porque solo buscan pueblos indefensos a quie- 
nes desolar, La opinión pública ha progresado rápidamente, y es tiempo 
que se haga el primer ensayo de la sobriedad y madurez de los principios 
sobre que se funda. En cumplimiento de mis promesas y para acabar de 
llenar mis votos por la felicidad del pueblo peruano, oído el dictamen de 
mi consejo de estado, he acordado y decreto. 

1. Para el día primero de mayo de 1822 se reunirá en esta Capital el 
Congreso General constituyente de los departamentos libres del Perú, 
nombrándose suplentes por aquellos que integran el territorio del Estado, 
si aun estuviesen oprimidos por la fuerza. 

2. Los objetos únicos de su reunión serán: establecer la forma defini- 
tiva de Gobierno, y dar la constitución que mejor convenga al Perú según 
las circunstancias en que se hallan su territorio y población. Los poderes 
que den los pueblos a sus diputados, se contraerán exclusivamente a estos 
objetos, y serán nulos los que se excedan de ellos. 

3. Se formará una comisión compuesta de 7 individuos, a saber: dos 
miembros de la alta cámara, elegidos por ella misma, dos de la municipa- 
lidad, nombrados de igual modo, un eclesiástico que elija el gobernador 
del arzobispado, y dos ciudadanos que nombrará el Gobierno. Esta comi- 
sión presentará en el término de un mes precisamente un proyecto sobre 
el plan más adecuado para elegir por ahora la representación nacio- 
nal, señalando el número de habitantes que debe representar cada dipu- 
tado en congreso. 
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4. También formará esta comisión un proyecto de constitución, que 
pegas los trabajos del Congreso, y que deberá estar concluido antes de 
a reunión. 

5. Los presidentes de los departamentos quedan especialmente encar- 
gados de formar cada uno en su respectivo territorio el censo de la pobla- 
ción que tenga, aproximándose al menos a la cd exactitud posible, y 
dando cuenta del resultado al ministerio de estado en el término de tres 
meses desde la fecha. Imprímase y circúlese. 


Dado en el Palacio protectoral de Lima a 27 de diciembre de 1821. 


San Martín 
Por orden de S. E. 


B. Monteagudo 


[El Argos de Buenos Aires, miércoles 24 de abril de 1822, p. 1, columnas 1-2.] 


[Proclama del Protector de la Libertad del Perú, don José de San Martín, 
al pueblo peruano, en la que manifiesta que ha reasumido el mando 
hasta que se reúna el Congreso.] 


(21 de agosto de 1822) 


Lima, 21 de agosto de 1822, 


Compatriotas: cuando deposité el mando Supremo del Estado en el 
gran mariscal Marqués de Trujillo, resolví mo recibirme de él hasta el 
día en que debía entregarlo a la representación nacional; pero las reite- 
radas renuncias de aquel ilustre y  bananicin peruano, me han hecho 
reasumirlo mientras se reúne el Congreso que se va a instalar, Creedme, 
que si algún derecho tengo al reconocimiento del Perú, es el haherme 
vuelto a encargar de lo que me es más repugnante. 

La libertad del país asegurada por su representación no será pertur- 
bada por nuestros enemigos. Tres batallones de los bravos de Colombia, 
unidos a la valiente división del Perú, deben arribar a estas playas, de 
un momento a otro, a unirse a sus compañeros de armas y terminar esta 
guerra desoladora. 

Habitantes de la capital: yo os reitero todo mi afecto, y espero de vos- 
otros la más decidida cooperación para fijar la suerte venturosa del Perú. 


San Martín 


[San Martín, cit.. año V, núm. 17, p. 21.] 
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[El Coronel Mayor de las Provincias Unidas del Río de la Plata, y Gene- 
ral en Jefe del Ejército de los Andes, don José de San Martín, nombra 
para sucederle en la jefatura del Ejército, al Brigadier don Rudecindo 
Alvarado.] 


(18 de septiembre de 1822) 


Don José de San Martín, coronel mayor de las Provincias Unidas del 
Río de la Plata y general en jefe del Ejército de los Andes. Por cuanto 
el atraso de mi salud no me permite por más tiempo continuar en el man- 
do de dicho ejército he venido a nombrar, como por la presente nombro 
general en jefe del Ejército de los Andes al brigadier don Rudecindo 
Alvarado y como jefe más antiguo de él con toda la plenitud de facul- 
tades que yo obtenía, tanto del gobierno de dichas provincias, como las 
particulares que por dicho ejército me fueron concedidas en Rancagua. 
Dado en Lima, a diez y ocho de septiembre de mil ochocientos veinte y 
dos. — José de San Martín. 


[San Martín, cit., año V, núm. 18, p. 100.] 


[Discurso pronunciado por el Libertador don José de San Martín ante el 
Congreso Constituyente peruano.] 


(20 de septiembre de 1822) 


El Protector del Perú al instalar el Congreso Constituyente 


Señores: Al deponer la insignia que caracteriza al Jefe supremo del 
Perú, no hago sino cumplir con mis deberes, y con los votos de mi co- 
razón. Si algo tienen que agradecerme los Peruanos, es el ejercicio del 
supremo poder, que el imperio de las circustancias me hizo obtener. 
Hoy que felizmente lo dimito, yo pido al ser supremo que conceda a 
este Congreso el acierto, luces y tino, que necesita para hacer la feli- 
cidad de sus representados. Peruanos!!! Desde este momento queda 
instalado el Congreso Soberano, y el pueblo reasume el poder supremo 
en todas sus partes. 


[Gaceta del Gobierno, Lima, 22 de septiembre de 1822, tomo II, núm. 26, p. 2.] 
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[Oficio del presidente del soberano Congreso del Perú don Javier de 
Luna Pizarro al Libertador don José de San Martín, comunicándole 
que se ha votado una acción de gracias, cuyo testimonio le entregará 
una comisión del cuerpo.] 


(20 de septiembre de 1822) 


Excelentísimo señor: 


El soberano congreso considerando que la primera obligación de un 
pueblo libre es la gratitud y reconocimiento a los autores de su existen- 
cia política y de su felicidad; y convencido de que al fuerte brazo de 
V. E. debe la tierra del sol este incomparable bien, ha votado una acción 
de gracias a V. E., cuyo testimonio deberá llevarle una comisión de su 
seno. 

La nación peruana se lisonjea de ser agradecida a la par de los eficací- 
simos esfuerzos que V. E. ha hecho, lanzándose, como el rayo, desde 
la célebre montaña que vió los últimos días de Lautaro, a exterminar en 
el suelo de los incas el férreo poder de España. 

El congreso manifiesta en esta exposición la sinceridad de sus votos, sin 
perjuicio de expresarlos en la primera acta de sus sesiones, que no podrá 
borrar la mano del tiempo, teniendo en el general San Martín el primer 
soldado de la libertad; de orden del mismo congreso se lo comunicamos 
a V. E. para su inteligencia y satisfacción. 

Dios guarde a V. E. muchos años. Lima, 20 de septiembre de 1822. 


Javier de Luna Pizarro 
Presidente 
José Sánchez Carrión Francisco Javier Mariategui 
Diputado secretario Diputado secretario 


Excelentísimo señor don José de San Martín. 


[Comisión NACIONAL DEL CENTENARIO, Documentos del Archivo de San Martín, 
cit., tomo 1, p. 273.) 


[Oficio del Libertador don José de San Martín al soberano Congreso del 
Perú, agradeciéndole el nombramiento de Generalísimo l si corriese 
algún riesgo aquel país, se ofrece para defender su libertad como 
ld] 


(20 de septiembre de 1822) 


Señor. 


Al terminar mi vida pública, después de haber consignado en el seno 
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del Augusto Congreso del Perú el mando supremo del Estado, nada ha 
lisonjeado tanto mi corazón como el escuchar la expresión solemne de 
la confianza de vuestra soberanía en el nombramiento de generalísimo 
de las tropas de la nación que acabo de recibir por medio de una dipu- 
tación del Cuerpo Soberano. Yo he tenido ya la honra de significarla mi 
más pr gratitud al anunciármelo, y desde luego tuve la satisfac- 
ción de aceptar sólo el título, porque él marcaba la aprobación de vuestra 
Soberanía a los cortos servicios que he prestado a este país. Pero re- 
suelto a no traicionar mis propios sentimientos, y los grandes intereses 
de la nación: permítame vuestra Soberanía le manifieste que una penosa 
y dilatada experiencia me induce a presentir que la distinguida clase a 
que vuestra Soberanía se ha dignado elevarme, lejos de ser útil a la 
nación si la ejerciese, cruzaría sus justos designios, alarmando el celo de 
los que anhelan por una positiva libertad, dividiría la opinión de los pue- 
blos, y disminuiría la confianza que sólo puede inspirar vuestra Soberanía 
con la absoluta independencia de sus decisiones. Mi presencia, señor, en 
el Perú con las relaciones del poder que he dejado, y con las de la fuerza, 
es inconsistente con la moral del Cuerpo Soberano, y con mi opinión 
propia; porque ninguna prescindencia personal por mi parte alejaría los 
tiros de la maledicencia, y de la calumnia. 

He cumplido, señor, la promesa sagrada que hice al Perú: he visto 
reunidos a sus Representantes: la fuerza os ya no amenaza la in- 
dependencia de unos pueblos que quieren ser libres, y que tienen me- 
dios para serlo. Un ejército numeroso bajo la dirección de jefes aguerri- 
dos está dispuesto a marchar dentro de pocos días a terminar para siem- 
pre la guerra. Nada me resta sino tributar a vuestra Soberanía los votos 
de mi más sincero agradecimiento, y la firme protesta de que si algún 
día se viere amenazada la libertad de los peruanos disputaré la gloria 
de acompañarles para defenderla como un ciudadano. 

Dios prospere a vuestra Soberanía muchos años. Pueblo libre, sep- 
tiembre 20 de 1822, 


Soberano Señor. 
José de San Martín 
Soberano Congreso del Perú. 


[El Argos de Buenos Aires, 16 de noviembre de 1822, tomo 1, núm. 87, p. 2, colum- 
na 2.] 


[Oficio dirigido por el Libertador don José de San Martín al Congreso 
Constituyente peruano.] 


(20 de septiembre de 1822) 


Señores: Lleno de laureles en los campos de batalla mi corazón jamás 
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ha sido agitado de la dulce emoción que lo conmueve en este día ven- 
turoso. El placer del triunfo para un guerrero que pelea por la felicidad 
de los pueblos, sólo lo produce la persuasión de ser un medio para que 
gocen de sus derechos: mas hasta afirmar la libertad del país sus deseos 
no se hallan cumplidos; porque la fortuna varia de la guerra, muda con 
frecuencia el aspecto de las más encantadoras perspectivas. Un enca- 
denamiento prodigioso de sucesos ha hecho ya indubitable la suerte fu- 
tura de América; y la del Pueblo Peruano sólo necesitaba de la repre- 
sentación nacional para fijar su permanencia y prosperidad. Mi gloria 
es colmada cuando veo instalado el congreso constituyente; en él dimito 
el mando supremo, que la absoluta necesidad me hizo tomar contra los 
sentimientos de mi corazón, y que he ejercido con tanta repugnancia que 
sólo la memoria de haberlo obtenido, acibarará, si puedo así decirlo, los 
momentos del gozo más satisfactorio, Si mis servicios por la causa de 
América merecen consideración al congreso, yo los represento hoy, sólo 
con el objeto de que no haya un solo sufragante que opine sobre mi con- 
tinuación al frente del Gobierno. Por lo demás, la voz del poder sobe- 
rano de la nación, será siempre oída con respeto por San Martín, como 
ciudadano del Perú y obedecida y hecha obedecer por el mismo como 
el primer soldado de la Libertad. Lima, Septiembre 20 de 1822. 


Señor. 


José de San Martín 


[Gaceta del Gobierno, Lima, 22 de septiembre de 18%z, cit., p. 2.] 


[Proclama por la que el Libertador, don José de San Martín, se despide 
de los peruanos.] 


(20 de septiembre de 1822) 


Presencié la declaración de la independencia de los estados de Chile y 
el Perú: existe en mi poder el estandarte que trajo Pizarro para esclavizar 
al imperio de los Incas, y he dejado de ser hombre público: he aquí re- 
compensados con usura diez años de revolución y guerra. 

Mis promesas para con los pueblos, en que he hecho la guerra, están 
cumplidas: hacer su independencia y dejar a su voluntad la elección de 
sus gobiernos. 

La presencia de un militar afortunado (por más desprendimiento que 
tenga) es temible a los estados que de nuevo se constituyen; por otra 
parte, ya estoy aburrido de oír decir que quiero hacerme soberano. Sin 
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embargo, siempre estaré pronto a hacer el último sacrificio por la liber- 
tad del país, pero en clase de simple particular y no más. 

En cuanto a mi conducta pública, mis compatriotas (como en lo gene- 
ral de las cosas) dividirán sus opiniones: los hijos de éstos darán el ver- 
dadero fallo. 

Peruanos: os dejo establecida la Representación Nacional; si deposi- 
táis en ella una entera confianza, cantad el triunfo; si no la anarquía os 
va a devorar. 

Que el acierto presida a vuestros destinos, y que éstos os colmen de fe- 
licidad y paz. 


Pueblo libre y septiembre 20 de 1822. 


José de San Martín 


[El Argos de Buenos Aires, sábado 16 de noviembre de 1822, tomo 1, núm. 87, p. 2, 
columna 1.] 


[Carta del Libertador don José de San Martín al general don Rudecindo 
Alvarado, anunciándole que se iba a embarcar.] 


(21 de septiembre de 1822) 


Mi querido Rudecindo: voy a embarcarme — V. queda para concluir 
la gran obra — Cuanto suavizará V. el resto de mis días — y el de gene- 
raciones si V. la finaliza (como estoy seguro) con felicidad! 

Tenga V. la bondad de decir a nuestros compañeros de armas, que 
cual es mi reconocimiento a lo que les debo; por ellos tengo una exis- 
tencia con honor — en fin, a ellos debo mi buen nombre. 

* Adiós mi querido amigo — 
Si su situación le permite escribirme hágalo su 


José de San Martín 


[Facsímil en ApoLro P. CArRANza, San Martín, cit., p. 217.] 
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XIV 


LA BIBLIOTECA NACIONAL DE LIMA 


[Decreto del Protector de la Libertad del Perú, Libertador Don José de 
San Martín, creando la Biblioteca Nacional de Lima.] 


(28 de agosto de 1821) 


El Protector de la Libertad del Perú. 


Convencido sin duda el Gobierno español de que la ignorancia es la 
columna más firme del despotismo, puso las más fuertes trabas a la ilus- 
tración del americano, manteniendo su pensamiento encadenado para im- 
pedir que adquiriese el conocimiento de su dignidad. Semejante sistema 
era muy adecuado a su política; pero los gobiernos libres que se han 
erigido sobre las ruinas de la tiranía, deben adoptar otro enteramente 
distinto, dejando seguir a los hombres y a los pueblos su natural impulso 
hacia la perfectibilidad. Facilitados todos los medios de acrecentar el 
caudal de sus luces, y fomentar su civilización por medio de estableci- 
mientos útiles, es el deber de toda administración ilustrada. Las almas 
reciben entonces el nuevo temple, toma vuelo el ingenio, nacen las cien- 
cias, disípanse las preocupaciones que cual una densa atmósfera impi- 
den a la luz penetrar, propagándose los principios conservadores de los 
derechos públicos y privados, triunfan las leyes y la tolerancia, y empuña 
el cetro la filosofía, principio de toda libertad, consoladora de todos los 
males, y origen de todas las acciones nobles. 

Penetrado del influjo que las letras y las ciencias, ejercen sobre la 
prosperidad de un Estado. 


[14 


Por tanto declaro: 

12 Se establecerá una Biblioteca Nacional en esta Capital para uso 
de todas las personas que gusten concurrir a ella. 

2% El Ministerio de Estado en el Departamento de Gobierno, bajo 
cuya protección queda este establecimiento, se encargará de todo lo ne- 
cesario a su planificación. 

Dado en Lima a 28 de Agosto de 1821. 2? de la Libertad del Perú. 


José de San Martín 
Juan García del Río 
[Colección de leyes y decretos y órdenes publicadas en el Perú desde su Indepen- 


dencia en el año 1821 hasta el 31 de diciembre de 1830, reunidas por MARIANO SANTOS 
DÉ Quiroz, Lima, 1831, pp. 18-20.] 


[Palabras pronunciadas por el Libertador don José de San Martín, al 
inaugurar la Biblioteca Nacional de Lima.] 


(17 de septiembre de 1822) 


Señores: La Biblioteca es destinada a la ilustración universal, más po- 
derosa que nuestros ejércitos para sostener la independencia. Los cuerpos 
literarios deben fomentar aquélla, concurriendo sus individuos a la lec- 
tura de los libros, para estimular a lo general del pueblo a gustar las de- 
licias del estudio. Yo espero que así sucederá; y que este establecimiento, 
fruto de los desvelos del gobierno, será frecuentado por los amantes de 
las letras y de su Patria. 


[Gaceta del Gobierno, Lima, 18 de septiembre de 1822, tomo IL, núm. 25, p. 3.] 
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XV 


LA ENTREVISTA DE GUAYAQUIL 


[Carta del Libertador don José de San Martín al Libertador de Colom- 
bia, don Simón Bolívar,] 
(29 de agosto de 1822) 


Lima, 29 de agosto de 1822. 
Excelentísimo señor Libertador de Colombia, Simón Bolívar 


Querido General: 


Dije a usted en mi último, del 28 del corriente, que habiendo reasu- 
mido el mando supremo de esta República, con el fin de separar de él 
al débil e inepto Torre Tagle, las atenciones que me rodeaban en aquel 
momento no me permitían escribir a usted con la extensión que deseaba; 
al verificarlo ahora, no sólo lo haré con la franqueza de mi carácter, sino 
con la que exigen los grandes intereses de América. 

Los resultados de nuestra entrevista no han sido los que me prometía 
para la pronta terminación de la guerra; desgraciadamente yo estoy fir- 
memente convencido, o de que usted no ha creído sincero mi ofreci- 
miento de servir bajo sus órdenes con la fuerza de mi mando, o de que 
mi persona le es embarazosa. Las razones que usted me expuso de que 
su delicadeza no le permitía mandarme, y aun en el caso de que esta 
dificultad pudiese ser vencida, estaba usted seguro de que el Congreso 
de Colombia no consentiría su separación de la república, permítame 
usted, general, le diga no me han parecido bien plausibles; la primera 
se refuta por sí misma, y la segunda, estoy muy persuadido de que la 
menor insinuación de usted al Congreso sería acogida con unánime apro- 
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bación, con tanto más motivo cuando se trata, con la cooperación de 
usted y la del ejército de su mando, de finalizar en la presente campaña 
la lucha en que nos hallamos empeñados, y el alto honor que tanto usted 
como la república que preside reportarían en su terminación. 


No se haga usted ilusión, general; las noticias que usted tiene de las 
fuerzas realistas son equivocadas: ellas montan en el Alto y Bajo Perú a 
más de 19.000 veteranos, las que se pueden reunir en el término de dos 
meses. El ejército Patriota diezmado por las enfermedades, no podrá 
poner en línea, más de 8.500 hombres, y de éstos una gran parte reclutas. 
La división del general Santa Cruz (cuyas bajas, según me escribe este 
general, no han sido reemplazadas, a pesar de sus reclamaciones), en su 
dilatada marcha por tierra debe experimentar una pérdida considerable 
y nada podrá emprender en la presente campaña; la sola de 1.400 co- 
lombianos que usted envía será necesaria para mantener la guarnición 
del Callao y el orden en Lima. Por consiguiente, sin el apoyo del ejér- 
cito de su mando, la expedición que se prepara para Intermedios no 
podrá conseguir las grandes ventajas que debían esperarse, si no se llama 
la atención del enemigo por esta parte con fuerzas imponentes y, por 
consiguiente, la lucha continuará por un tiempo indefinido, porque es- 
toy íntimamente convencido de que, sean cuales fueran las vicisitudes 
de la presente guerra, la independencia de América es irrevocable; pero 
también lo estoy de que su prolongación causará la ruina de sus pueblos, 
y es un deber sagrado para los hombres a quienes están confiados sus 
destinos, evitar la continuación de tamaños males. En fin, general, mi 
partido está irrevocablemente tomado; para el 20 del mes entrante he 
convocado el primer Congreso del Perú y al siguiente día de su insta- 
lación me embarcaré para Chile, convencido de que mi presencia es el 
único obstáculo que le impide a usted venir al Perú con el ejército de su 
mando. Para mí hubiera sido el colmo de la felicidad terminar la guerra 
de la independencia bajo las órdenes de un general a quien América del 
Sud debe su libertad; el destino lo dispone de otro modo y es preciso con- 
formarse. 

No dudando que después de mi salida del Perú el Gobierno que se 
establezca reclamará la activa cooperación de Colombia, y que usted no 
podrá negarse a tan justa petición, antes de partir remitiré a usted una 
carta de todos los jefes cuya conducta militar y privada puede ser a usted 
de utilidad su conocimiento. 

El general Arenales quedará encargado del mando de las fuerzas ar- 
gentinas; su honradez, coraje y conocimientos, estoy seguro lo harán acree- 
dor a que usted le dispense toda consideración. 

Nada diré a usted sobre la reunión de Guayaquil a la República de 
Colombia; permítame usted, general, le diga que creo no era a nosotros 
a quien pertenecía decidir este importante asunto: concluída la guerra, los 
gobiernos respectivos lo hubieran transado, sin los inconvenientes que en 
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el día pueden resultar a los intereses de los nuevos estados de Sud Amé- 
rica. 

He hablado a usted con franqueza, general, pero los sentimientos que 
expresa esta carta quedarán sepultados en el más profundo silencio; si 
se trasluciere, los enemigos de nuestra libertad podrían prevalerse para 
perjudicarla, y los intrigantes y ambiciosos para soplar el veneno de la 
discordia. : 

Con el comandante Delgado, dador de ésta, remito a usted una esco- 
peta, un par de pistolas y el caballo de paso que ofrecí a usted en Gua- 
yaquil; admita usted, general, esta memoria del primero de sus admira- 
dores; con estos sentimientos y con los de desearle únicamente sea usted 
quien tenga la gloria de terminar la guerra de la independencia de Amé- 
rica del Sur, se repite su afectísimo servidor. 


José de San Martín. 


[Esta importante carta fué publicada en vida del Libertador don José de San Mar- 
tín, por el capitán GabrteL LaronD, en Voyages autour du monde et naufrages 
célebres, voyages dans les Ameriques, París, 1844. En este último año, también lo 
hacía Juan Baurisra ALBERDI, en la Biografía del general San Martín, y en 1847, 
la reprodujo DomIxGo Faustino SARMIENTO. En el Perú, la insertó Marrano Paz 
SOLDÁN, en Historia del Perú Independiente, Lima, 1868, tomo I, pp. 309-310. Entre 
otras publicaciones hechas de la referida carta, en nuestro país, citaremos la realizada 
por el CORONEL (R) BarroLoméÉ DescaLzo, en El testamento político del general 
San Martín, (Conocido como “La Carta de Lafond”), en San Martín, cit., año V, núm. 18, 
pp. 57-59, cuya versión seguimos para esta reproducción.] 


[Carta del Libertador don José de San Marín al general don Guillermo 
Miller, en donde le informa sobre su actuación en América, dándole 
noticias sobre la entrevista de Guayaquil.] 


(19 de abril de 1827) 


Bruselas y abril 19 de 1827. 
Señor General don Guillermo Miller 


Mi querido amigo: Voy a contestar a su estimable del 9. Después de mi 
última carta mi espíritu ha sufrido infinito, pues Mercedes ha estado a 
las puertas del sepulcro de resultas del sarampión, o, como aquí se llama, 
fiebre escarlatina, enfermedad que atacó a cuasi todas las niñas de la 
pensión; felizmente la chiquita está fuera de todo peligro, pues hace tres 
días se levantó por primera vez: esta circunstancia es la que ha impe- 
dido remitir a usted con más antelación los apuntes pedidos y que ahora 
adjunto. . 

Los detalles que usted me pide de la acción de San José no se los re- 
mito en razón de serme desconocidos; pero si usted necesita los de San 
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Primera página de la carta de San Martín a Guillermo Miller, fechada en Bruselas 
el 19 de abril de 1827. 


Lorenzo, se los podré enviar con su aviso: también le incluyo un pequeño 
croquis de la de Chacabuco, pues creo que usted no conoce esta posi- 
ción. 

No creo conveniente hable usted lo más mínimo de la Logia de Buenos 
Aires; éstos son asuntos enteramente privados y que, aunque han tenido 
y tienen una gran influencia en los acaecimientos de la Revolución de 
aquella parte de América, no podrían manifestarse sin faltar por mi parte 


P-Tt1O] 


A 


Ir : .. e S . 2 
8 o 
RA ro A jad Ate E Van VEL Sos Aa Y Mi pe 
S ¿path PR ona Perra me DES A Acida, q Bars 0 La - 
E abbr frac Pd Po RE o%Í | Le fe» DST 
qe eE Per Poyo Arvie pam into porn dra da cl Miri 
ee de ELA AS IO A NA perl Ano E AAA At 
prek uu Coro ta lb Pin A ito Vi lo rat ta de IA AS Le o 


PE E A Ze ad: me Jóro dy prue mia mpe- 


, / 


Ferro In Jem PA IRA SE e mm. PARO A CA EEE uds 
Pe cfod Pe hos E Aso Lo hna púibles do da dele Far por rn Dir das 
BE ae RATE ds La a Prtol HA de 7 ASA te, LS O A NE 
Ta PER DAA TO BA AAA io La A A Limbo veo bear 
ES A old Der «ln ya A EA pos Te ah uns : 5370 oe 
4 ER de Ta Los Aer ros Pe Cart ar e ne mozo Ls Au A EN es 


na 


de es e ETA 5 pol a O ¿Du ter Amr el ón mo yA pe DS 


FA A A 


Ne Lrmtado cds E O RE el oe “» ES eel 
CNS de q Vr da a de eS rra an LP J 
He Sa Ara ha queda Pe O A Pe Pe. tu E ense = 

: PE A ulbys 14 Úl ide ER A ha. her ce. 12 AR 

ES ES EL Py Dance. A, Pio A Sem a . O 
> y A E ye se ha 
Y A E ia Vlrror : 

pe poo moy PET a 
Arto, Pts O a O A AS e j 

] Ls 9. vaz AO O e o $e do a ro | 

PE ma A sa 
1/7 Pirro e ad he e 5 O e 


Ali po e, 


At 
da joa ele oe y 
1 hue ns ; Ga - EA 
AE MESES ES sE SO Po HE pr a Ser 
yo £ PAFER > Hol RA hm cie ape PRA 


z aa AN te AL e 
ex el preniqa Lor rro mum bra a macónr mo hina yl a orde te 


Pro ds Pr lan! sofa, On O pr" e 


pasa pda pt lindo 3 Eurpaio tm Ps 


Segunda página de la misma carta. 
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a los más sagrados compromisos. Al propósito de Logias, sé, a no dudar, 
que estas sociedades se han multiplicado en el Perú de un modo extraor- 
dinario. Esta es una guerra de zapa, que difícilmente se podrá contener y 
que harán cambiar los planes más bien combinados. 

Me dice usted en la suya última lo siguiente: “Según algunas observa- 
ciones que he vído vertir a cierto personaje, él quería dar a entender que 
usted quiso coronarse en el Perú, y que éste fué el principal objeto de 
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Ultima página de la carta de San Martín a Miller. 


la entrevista de Guayaquil”. Si, como no dudo (y esto sólo porque me 
lo asegura el general Miller), el cierto personaje ha vertido estas insi- 
nuaciones, digo que, lejos de ser un caballero, sólo me merece el nombre 
de un insigne impostor y de despreciable pillo, pudiendo asegurar a us- 
ted que si tales hubieran sido mis intenciones, no era él quien hubiera 
hecho cambiar mi proyecto. 


En cuanto a mi viaje a Guayaquil, él no tuvo otro objeto que el de 
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reclamar del general Bolívar los auxilios que pudiera prestar para ter- 
minar la guerra del Perú, auxilios que una justa retribución (prescindien- 
do de los intereses generales de América) lo exigía por los que el Perú 
tan generosamente había prestado para libertar el territorio de Colombia. 
Mi confianza en el buen resultado estaba tanto más fundada cuanto el 
ejército de Colombia, después de la batalla de Pichincha, se había au- 
mentado con los prisioneros, y contaba con 9.600 bayonetas; pero mis 
esperanzas fueron burladas al ver que en mi primer conferencia con el 
Libertador me declaró que, haciendo todos los esfuerzos posibles, sólo 
podía desprenderse de tres batallones con la fuerza total de 1.070 plazas. 
Estos auxilios no me parecieron suficientes para terminar la guerra, pues 
estaba convencido que el buen éxito de ella no podía esperarse sin la 
activa y eficaz cooperación de todas las fuerzas de Colombia: así es que 
mi resolución fué tomada en el acto, creyendo de mi deber hacer el úl- 
timo sacrificio en beneficio del país. Al siguiente día y a presencia del 
vicealmirante Blanco dije al Libertador que, habiendo dejado convocado 
al Congreso para el próximo mes, el día de su instalación sería el último 
de mi permanencia en el Perú; añadiendo: “ahora le queda a usted, ge- 
neral, un nuevo campo de gloria en el que va usted a poner el último 
sello a la libertad de la América”. (Yo autorizo y ruego a usted escriba 
al general Blanco, a fin de rectificar este hecho.) A las 2 de la mañana 
del siguiente día me embarqué, habiéndome acompañado Bolívar hasta 
el bote, y entregándome su retrato como una memoria de lo sincero de 
su amistad. Mi estada en Guayaquil no fué más que de 40 horas, tiempo 
suficiente para el objeto que me llevaba. Dejemos -la política y pasemos 
a otra cosa que me interesa más. 

Mucho le agradezco las noticias que me da del comodoro Bowles y de 
su señora: tenga usted la bondad de hacerles presente mis más sinceros 
respetos y amistad, lo mismo que al caballero Spencer. 

Por el próximo correo remitiré las nuevas noticias que usted me pide 
en su última, pues me es imposible marchen por éste; y no teniendo 
quien me lleve la pluma para dictar (por hallarse ausente mi hermano), 
tengo que valerme de un extranjero, lo que hace duplicar el trabajo para 
corregir sus faltas. 

Tengo cartas de Lima que alcanzan al 12 de noviembre, y de Guayaquil 
hasta el 3 — nada particular excepto que la odiosidad contra el ejército 
colombiano, con especialidad contra sus oficiales, crecía con rapidez. De 
Buenos Aires, con fecha del 7 de enero me dicen, que el 27 de diciembre 
el ejército oriental se había puesto en marcha para batir al brasilero, que 
se hallaba en las puntas del Yaguarón, y que para el 14 6 15 del siguiente 
se aguardaba con impaciencia de los resultados. 

Adiós, amigo mío. Hágame el gusto de ofrecer mis respetos a mi se- 
ñora su madre, y estar seguro lo quiere sinceramente su 


José de San Martín 
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P. Da. — Mi mayordomo en Mendoza, se me escribe, quedaba en la 
agonía; si su muerte se verifica, tendré necesariamente que pasar a Amé- 
rica en este año, para no abandonar mis intereses. 


[Facsímil en ALejaNDrROo Rosa, Medallas y monedas de la República Argentina, 
Buenos Aires, 1888, pp. 80-81.] 


[Carta del Libertador don José de San Martín al Presidente del Perú, 
general don Ramón Castilla.] 


(11 de septiembre de 1848) 


Excelentísimo Señor Presidente, general don Ramón Castilla — Lima 


Boulogne-sur-Mer, septiembre 11 de 1848. 


Respetable general y señor: 


Su muy apreciable y franca carta del 13 de mayo la he recibido con la 
mayor satisfacción; ella no fué contestada por el paquete del mes pa- 
sado en razón de no haber llegado a mi poder que con un fuerte atraso, 
es decir, el 30 de agosto, tres días después de la salida del paquete de 
Panamá. 

Usted me hace una exposición de su carrera militar bien interesante; 
a mi turno permítame le dé un extracto de la mía. Como usted, yo serví 
en el ejército español, en la Península, desde la edad de trece a treinta 
y Cuatro años, hasta el grado de teniente coronel de caballería. Una reu- 
nión de americanos, en Cádiz, sabedores de los primeros movimientos, 
acaecidos en Caracas, Buenos Aires, etc., resolvimos regresar cada uno al 
país de nuestro nacimiento, a fin de prestarle nuestros servicios en la 
lucha, pues calculábamos se había de empeñar. Yo llegué a Buenos Aires, 
a principios de 1812; fuí recibido por la Junta gubernativa de aquella 
época, por uno de los vocales con favor y por los dos restantes con una 
desconfianza muy marcada; por otra parte, con muy pocas relaciones 
de familia, en mi propio país, y sin otro apoyo que mis buenos deseos 
de serle útil, sufrí este contraste con constancia, hasta que las circuns- 
tancias me pusieron en situación de disipar toda prevención, y poder 
seguir sin trabas las vicisitudes de la guerra de la Independencia. En el 
período de diez años de mi carrera pública, en diferentes mandos y es- 
tados, la política que me propuse seguir fué invariable en dos solos pun- 
tos, y que la suerte y circunstancias más que el cálculo favorecieron mis 
miras, especialmente en la primera, a saber, la de no mezclarme en los 
partidos que alternativamente dominaron en aquella época, en Buenos 
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Aires, a lo que contribuyó mi ausencia de aquella capital por espacio de 
nueve años. 

El segundo punto fué el de mirar a todos los Estados americanos, en 
que las fuerzas de mi mando penetraron, como Estados hermanos inte- 
resados todos en un santo y mismo fin. 

Consecuente a este justísimo principio, mi primer paso era hacer de- 
clarar su independencia y crearles una fuerza militar propia que la ase- 
gurase. 

He aquí, mi querido general, un corto análisis de mi vida pública se- 
guida en América; yo hubiera tenido la más completa satisfacción ha- 
biéndola puesto fin con la terminación de la guerra de la independencia 
en el Perú, pero mi entrevista en Guayaquil con el general Bolívar me 
convenció (no obstante sus protestas) que el solo obstáculo de su venida 
al Perú con el ejército de su mando, no era otro que la presencia del 
general San Martín, a pesar de la sinceridad con que le ofrecí ponerme 
bajo sus órdenes con todas las fuerzas de que yo disponía. 

Si algún servicio tiene que agradecerme la América, es el de mi reti- 
rada de Lima, paso que no sólo comprometía mi honor y reputación, sino 
que me era tanto más sensible, cuanto que conocía que con las fuerzas 
reunidas de Colombia, la guerra de la Independencia hubiera sido ter- 
minada en todo el año 23. Pero este costoso sacrificio, y el no pequeño 
de tener que guardar un silencio absoluto, (tan necesario en aquellas 
circunstancias), de los motivos que me obligaron a dar este paso, son 
esfuerzos que usted podrá calcular y que no está al alcance de todos el 
poderlos apreciar. Ahora sólo me resta para terminar mi exposición decir 
a usted las razones que motivaron el ostracismo voluntario de mi Patria. 


De regreso de Lima fuí a habitar una chacra que poseo a las inmedia- 
ciones de Mendoza: ni este absoluto retiro, ni el haber cortado con estudio 
todas mis antiguas relaciones, y sobre todo, la garantía que ofrecía mi 
conducta desprendida de toda facción o partido en el transcurso de mi 
carrera pública, no pudieron ponerme a cubierto de las desconfianzas del 
gobierno que en esta época existía en Buenos Aires: sus papeles minis- 
teriales me hicieron una guerra sostenida, exponiendo que un soldado 
afortunado se proponía someter la República al régimen militar, y subs- 
tituir este sistema al orden legal y libre. Por otra parte, la oposición al 
Gobierno se servía de mi nombre, y sin mi conocimiento ni aprobación 
manifestaba en sus periódicos, que yo era el solo hombre capaz de or- 
ganizar el Estado y reunir las provincias que se hallaban en disidencia 
con la capital. En estas circunstancias me convencí que, por desgracia 
mía, había figurado en la revolución más de lo que yo había deseado, 
lo que me impediría poder seguir entre los partidos una línea de conducta 
imparcial: en su consecuencia, y para disipar toda idea de ambición a 
ningún género de mando, me embarqué para Europa, en donde permane- 
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cí hasta el año 29, que invitado tanto por el Gobierno, como por varios 
amigos que me demostraban las garantías de orden y tranquilidad que 
ofrecía el país, regresé a Buenos Aires. Por desgracia mía, a mi arribo 
a esta ciudad me encontré con la revolución del general Lavalle, y sin 
desembarcar regresé otra vez a Europa, prefiriendo este nuevo destierro 
a verme obligado a tomar parte en sus disensiones civiles, A la edad 
avanzada de 71 años, una salud enteramente arruinada y casi ciego con 
la enfermedad de cataratas, esperaba, aunque contra todos mis deseos, 
terminar en este país una vida achacosa; pero los sucesos ocurridos desde 
febrero han puesto en problema donde iré a dejar mis huesos, aunque 
por mí personalmente no trepidaría permanecer en este país, pero no 
puedo exponer mi familia a las vicisitudes y consecuencias de la revo- 
lución. 


Será para mí una satisfacción entablar con usted una correspondencia 
seguida: pero mi falta de vista me obliga a servirme de mano ajena lo 
que me contraría infinito, pues acostumbrado toda mi vida a escribir por 
mí mismo mi correspondencia particular, me cuesta un trabajo y dificul- 
tad increíble el dictar una carta por la falta de costumbre; así espero que 
usted dispensará las incorrecciones que encuentre. 

Los cuatro años de orden y prosperidad que bajo el mando de usted 
han hecho conocer a los peruanos las ventajas que por tanto tiempo les 
eran desconocidas no serán arrancados fácilmente por una minoría ambi- 
ciosa y turbulenta. Por otra parte. yo estoy convencido que las máximas 
subversivas que a imitación de la Francia quieren introducir en ese país, 
encontrarán en todo honrado peruano, así como en el jefe que los preside, 
un escollo insuperable: de todos modos, es necesario que los buenos pe- 
ruanos interesados en sostener un Gobierno justo, no olviden la máxima 
que más ruido hacen diez hombres que gritan que cien mil que están 
callados. Por regla general los revolucionarios de profesión son hombres 
de acción y bullangueros; por el contrario los hombres de orden no se 
ponen en evidencia sino con reserva: la revolución de febrero en Francia 
ha demostrado esta verdad muy claramente, pues una minoría impercep- 
tible, y despreciada por sus máximas subversivas de todo orden, ha im- 
puesto por su audacia a treinta y cuatro millones de habitantes la situa- 
ción crítica en que se halla este país. 


El transcurso del tiempo que parecía deber mejorar la situación de 
la Francia después de la revolución de Febrero, no ha producido ningún 
cambio y continúa la misma o peor tanto por los sucesos del 15 de mayo 
y los de junio, como por la ninguna confianza que inspiran en general 
los hombres que en la actualidad se hallan al frente de la administración. 
Las máximas de odio infiltradas por los demagogos a la clase trabajadora 
contra los que poseen, los diferentes y poderosos partidos en que está 
dividida la nación, la incertidumbre de una guerra general muy probable 
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en Europa, la paralización de la industria, el aumento de gastos para un 
Ejército de quinientos cincuenta mil hombres, la disminución notable de 
las entradas y la desconfianza en las transacciones comerciales, han he- 
cho desaparecer la seguridad base del crédito público: este triste cuadro 
no es el más alarmante para los hombres políticos del país; la gran difi- 
cultad es el alimentar en medio de la paralización industriosa, un millón 
y medio o dos millones de trabajadores que se encontrarán sin ocupación 
el próximo invierno y privados de todo recurso de existencia: este porve- 
nir inspira una gran desconfianza, especialmente en París donde todos 
los habitantes que tienen algo que perder desean ardientemente que el 
actual estado de sitio continúe, prefiriendo el Gobierno del sable militar 
a caer en poder de los partidos socialistas. Me resumo, el estado de 
desquicio y trastorno en que se halla la Francia, igualmente que una gran 
parte de la Europa, no permite fijar las ideas sobre las consecuencias y des- 
enlace de esta inmensa revolución, pero lo que presenta más probabili- 
dades en el día es una guerra civil la que será difícil de evitar; a menos 
que, para distraer a los partidos, no se recurra a una guerra europea acom- 
pañada de la propaganda revolucionaria, medio funesto pero que los 
hombres de partido no consultan las consecuencias. 

Un millón de gracias por sus francos ofrecimientos; yo los creo tanto 
más sinceros cuanto son hechos a un hombre que, por su edad y acha- 
ques, es de una entera nulidad; yo los acepto para una sola cosa, a saber, 
rogar a usted que los alcances que resultan de los ajustes de mi pensión 
hechos por esas oficinas puedan, si es de justicia, ser reconocidos por el 
Estado; pero con la precisa circunstancia de que nada será satistecho hasta 
después de mi fallecimiento, en que mis hijos encuentren este cuerpo de 
reserva para su existencia. Esta carta es demasiado larga para un jefe 
que tiene que ocuparse de asuntos de gran tamaño: en las subsiguientes 
tendré presente esta consideración. 

Al demostrar a usted mi agradecimiento por los sentimientos que me 
manifiesta en su carta, reciba usted, mi apreciable General, mis votos sin- 
ceros porque el acierto presida a todas sus deliberaciones, permitiéndome 
al mismo tiempo la honra de titularse amigo de usted. Su servidor Q.S.M.B. 


José de San Martín 


[Revista Peruana, Lima, 1879, tomo IL, pp. 40-43.] 


; XVI 


REGRESO 


[Oficio del Libertador don José de San Martín a la Junta Gubernativa 
del Perú, en la que reclama contra los ataques que le dirigió “La Abeja 
Republicana”.] 


(28 de febrero de 1823) 


Excelentísimo Señor; 


El periódico titulado La Abeja Republicana está en mi poder: ante la 
ley me presento contra su autor; de V. E. reclamo o la justificación de 
sus asertos, o su castigo. 

Cuando finalicé mi carrera me propuse no contestar a los tiros de los 
enemigos que todo hombre público por justificado que sea, se suscita 
especialmente en revolución; pero el autor de la Abeja me ha hecho 
quebrantar este propósito: él ataca lo más sagrado que el hombre posee: 
me he acordado que soy padre, y que el honor es la única herencia que 
dejo a mis hijos, sí señor, la única que les transmite el que ha sido árbitro 
absoluto del destino y fortuna de grandes Estados. 

Permítame V. E. una reflexión que no dejará de pesar en su considera- 
ción, a saber: que el nombre del general San Martín, ha sido más con- 
siderado por los enemigos de la independencia, que por muchos de los 
americanos a Quienes ha arrancado las viles cadenas que arrastraban. 

Dios guarde a V. E. muchos años, Mendoza y febrero 28 de 1823. 


José de San Martín 
Excelentísimo Señor Junta Gubernativa del Perú. 


[El Argos de Buenos Aires, miércoles 16 de abril de 1823, tomo IL, núm. 31, p. 4, 
columna 1.] 
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ICONOGRAFÍA SANMARTINIANA 


por 


PABLO C. DUCRÓS HICKEN 


LOS DAGUERROTIPOS DE 1848 


mitió, desde 1839, reproducir de manera fiel instantes de la his- 
toria de la humanidad, hechos y personajes. 

Fué Daguerre el precursor de la moderna fotografía, y su procedi- 
miento primitivo, aunque fundamental, de captar imágenes, se divulgó 
como una de las novedades más sensacionales de su tiempo. Ello per- 
mitió el traslado de tales imágenes a grabados y litografías con la ma- 
yor justeza, conservándose así con fidelidad indiscutible las efigies des- 
tinadas a perpetuarse. 

Mejorado ya, hacia 1845, el primitivo método del ioduro de plata 
y abreviado un poco el tiempo de pose, el daguerrotipo obtuvo franca 
aceptación y fué el mismo general San Martín quien se decidió a de- 
jarles a sus descendientes una imagen suya reflejada por este pro- 
cedimiento. 

En 1848, poco antes de su última mudanza a Boulogne-sur-Mer, posó 
en París para el operador. Se sacaron dos pruebas, de las cuales sólo 
una se guarda hoy en el Museo Histórico Nacional; la otra permanece 
en manos desconocidas, tal vez en el anaquel de algún celoso coleccio- 
nista, o lo peor, perdida para siempre. Indudablemente, la que existe 
en el Museo Histórico Nacional es la segunda prueba. El rostro pre- 
senta aquí algún síntoma de fatiga y carece de la energía que revela 
la primera. La prueba desaparecida, que conocemos a través de un con- 
tratipo o reproducción posterior sobre papel, fué la que sirvió de mo- 
delo para que Mercedes pintara el óleo de su padre y la misma que 
utilizó Edmundo Castán para sus varios grabados. Pueden hallarse las 


I A INVENCIÓN DE LA FOTOGRAFÍA en la etapa inicial de Daguerre per- 
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diferencias en el ges- 
to, en la disposición 
de las manos y en 
la ubicación del bo- 
tón superior de la 
levita, descubierto 
enteramente, en un 
caso, y medio cu- 
bierto por la solapa, 
en el otro. 

El rostro curtido 
del anciano muestra 
todavía algunos de 
sus rasgos caracte- 
rísticos; pero. antes 
que nada conviene 
señalar una particu- 
laridad importante. 
Para conocer la ima- 
gen exacta, realmen- 
te fotográfica del 
rostro del general 
San Martín en esta 


El grabado muestra el daguerrotipo invertido. La mano prueba, como en 
apoyada en el brazo del sillón es, tal como aquí se ve, la cualquier otro retra- 
izquierda. Compárese con la fotografía de la página 127. to daguerrotípico, es 

absolutamente indis- 
pensable efectuar la inversión o giro de la imagen, es decir, como vista 
ante un espejo, por reflexión. 

El sistema de Daguerre consistía en registrar sobre una superficie 
sensibilizada con su emulsión, la imagen definida por el objetivo, la cual 
quedaba así impresa sobre el metal, sin que mediara ningún “negativo” 
previo, como hoy se practica. En el daguerrotipo, la imagen “positiva” 
aparece directamente y resulta imposible girarla por cuanto el soporte 
o base es opaco, algunas veces de zinc y otras de cobre, como en el 
caso del de San Martín. 

Desde luego los pintores retratistas de la época conocían el hecho, y 
si recibían el encargo de pintar algún cuadro cuyo modelo fuese to- 
mado de un daguerrotipo, lo subsanaban. Sin embargo, Mercedes de 
San Martín no lo tuvo en cuenta cuando ejecutó el retrato de su padre y lo 
llevó a la tela tal como aparece en la pequeña imagen que le había quedado. 
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Daguerrotipo obtenido en 1848 y firma de la última carta autógrafa del general San 

Martín, dirigida al capitán general don Juan Manuel de Rosas desde Boulogne-sur-Mer 

el 2 de noviembre de 1848. El daguerrotipo se encuentra en el Museo Histórico Nacional 

(Buenos Aires) y la carta en el libro 1% de la colección Farini del Archivo General de 
la Nación (Buenos Aires). 


INSTITUTO NACIONAL SANMARTINIANO 


"Ñ 


Por la causa anotada, tanto este 
daguerrotipo como el de cual- 
quier otro modelo deberá obser- 
várselo por medio del espejo para 
obtener las verdaderas caracterís- 
ticas de los rasgos fisonómicos, 
desde que la asimetría de los 
mismos puede en algunos casos 
variar notablemente el parecido. 
Se conservan algunos daguerro- 
tipos colocados en estuches fi- 
nos, a modo de libro, en cuyo 
lado opuesto el daguerrotipista 
colocaba un pequeño espejo pa- 
ra que la imagen fuera correc- 
tamente apreciada, sobre todo en 
los casos en que los modelos, mi- 
litares, lucían sus sables. 

En el retrato de San Martín 
Fotografía del daguerrotipo cuya existencia sobresale como de suyo peculiar 
actual se ignora, reproducida en su tamaño moved o aseo de Jas de: 


original. En el dorso tiene la siguiente le- z ed á l 1 
. . 5 / 5 
yenda: Bingham /Médailles de 1re. classe/ 19% todavía más acentuado en e 


1855-1862-1867/ Inventeur du procédé Collo- daguerrotipo desaparecido, par- 
dion/ Rue de Larochefoucauld, 58/ Paris.  ticularidad que se manifiesta des- 
Pertenece al Museo Histórico Nacional. de los retratos que le pintara del 

natural Gil de Castro, y en otras 
estampas suyas también autorizadas. Nótase además un movimiento muscu- 
lar en su ceja izquierda, que es fácil hallarlo en las demás pinturas y li- 
tografías. Es interesante contemplar la largura de sus dedos. 


Contraído el rostro por la vejez, no es fácil percibir a primera vista 
y fuera de las observaciones vertidas, similitud con los retratos de sus 
años de campaña. A duras penas puede verificarse la nariz relativamente 
grande y de dorso levemente ondulado. El jopo del peinado, una vez 
llevado a cabo el giro de la imagen, concuerda con el que aparece en 
el óleo de la bandera. 

Estúdiense estas facciones, corregida la imagen, y así podrá descu- 
brirse alguna semejanza general con los demás retratos conocidos, no 
sólo en sus rasgos aislados sino por el conjunto fisonómico descripto 
a través de sus semblanzas literarias. Aflorará la concordancia que se 
hallaba latente, escondida en los cuadros y ejemplares daguerrotípicos 
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por los defectuosos procedimientos primitivos de reproducción y los mis- 
mos estampados de las planchas litográficas. 

Los dos daguerrotipos han recogido la sombra del héroe, sus últimas 
energías, un destello de esa prestancia y marcialidad que lo distinguie- 
ron siempre. 

Hubiéramos deseado tener un comentario o descripción de aquella 
jornada, cuando el general visitara el taller daguerrotípico a fin de fijar 
una imagen suya por tan rápido como novedoso procedimiento. Diez 
o quince segundos de pose y nada más que aguardar, sin discutir luego 
en cuanto a parecido. 

Por entonces era necesario mantener la inmovilidad de los modelos 
con un apoyo firme, y es seguro que tras su cabeza debió encontrarse 
uno de esos aparatos que de rigor se utilizaban para que cuerpo y 
cabeza se mantuvieran en absoluta quietud. 

De estas dos imágenes derivan cierto número de grabados y foto- 
grafías montadas sobre cartón, tomadas en Europa y en Buenos Aires, 
a poco que los actuales sistemas sustituyeron al procedimiento de Da- 
guerre, de unidades aisladas. 

Las dimensiones del daguerrotipo son: alto, 95 mm., y ancho, 78 mm. 

La pieza ingresó al Museo Histórico Nacional en 1900, donada por 
José P. de Guerrico. 
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RESEÑAS BIBLIOGRÁFICAS 


IBARGUREN, CarLOS: San Martín intimo. El hombre en su lucha. 2* ed. 
Buenos Aires, Peuser, [1950]. 353 páginas. 


Con justificado afán de revisar algunos aspectos de la historia sanmartiniana, 
Carlos Ibarguren aborda la tarea de presentar la vida interior de San Martín, para 
que el lector pueda observar “esa alma superior, cuya belleza recóndita iguala, y 
en muchos aspectos supera, a las hazañas del héroe”. 

Evidencia Ibarguren un marcado propósito de revalorar la memoria del general 
“Tomás Guido, cuya actuación en la gesta sanmartiniana no ha sido estudiada siempre 
con la seriedad debida. Es de lamentar, sin embargo, que al encarar tan importante 
objetivo, se haya descuidado la consideración paralela de la acción de Pueyrredón 
y de O'Higgins, quienes, para el lector común, pueden aparecer disminuidos en 
proporción a la importancia que adquiere la figura de Guido. 

Acertado está Ibarguren cuando analiza la ideología política del prócer, y es pon- 
derable su estudio sereno e imparcial sobre la situación en que se hallaba San Martín 
al entrevistarse con Bolívar, aunque es también lamentable que, al apreciar los efec- 
tos psicológicos que atribuye, sin mayor fundamento, a determinados actos de Bo- 
lívar, formule juicios apresurados sobre el Libertador venezolano. 

En cuanto al ostracismo, correcto en general, adolece de algunos errores que han 
sido superados en monografías recientes. Los apéndices documentales resultan buenos 
auxiliares, cuya utilidad para el estudioso acrecería notablemente si el autor diera 
citas precisas de las fuentes. 

A. J. Pérez AMUucHÁSTEGUI. 


Díaz De MoLINA, ALFREDO: €l ea epónimo del Libertador José 
de San Martín. Buenos Aires, [Tall. gráf. Garlop], 1951. 69 páginas. 


Divide el autor su trabajo en varias partes: Su genio específico, Su religiosidad, 
Su monarquismo, La Orden del Sol, Su espíritu ecuménico, Ante la difamación y 
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ante la gloria. En todas ellas el espíritu del Libertador es estudiado serenamente 
desde el ángulo de documentos serios y llega a conclusiones personales coincidentes 
con las de los historiadores clásicos, aunque difiere en algunos aspectos. 

Considera a San Martín en su genialidad como militar, como político, así como 
también en su aspecto de humilde y honrado ciudadano y excelente padre de familia, 
estudiándolo a la luz de prolija documentación. 

El capítulo dedicado al monarquismo de San Martín está enfocado con objetividad. 
Afirma el monarquismo del mismo, sin que ello disminuya su mérito y, por consiguiente, 
no acepta que sus ideas al respecto hubieran sido tretas políticas para conseguir la 
independencia de América o destinadas a ganar tiempo hasta llegar a este objetivo. 

Esta publicación es un separado del tomo VII de la Revista del Instituto Argentino 
de Ciencias Genealógicas, y a su vez la última parte de una obra inédita: El Li- 
bertador José de San Martín. 

Integra el volumen otro trabajo del autor, titulado: Las difamaciones al coronel 
José Javier Díaz. 

HrerNANDO MOLINARI. 


Dosk De ZemMBORAIN, Justa: Cinco cartas del general San Martín, pre- 
sentadas por [...]. Buenos Aires, 1950. 43 páginas. 


Justa Dose de Zemborain publica cinco cartas inéditas de valor extraordinario 
para el estudio de la personalidad de San Martín en Europa. Se observa un error de 
lectura en la nota 18 que no desmerece, por cierto, la sobriedad de la presentación 
ni la importancia de los documentos exhumados. 

Esta contribución documental con que la señora Dose de Zemborain rinde “sentido 
homenaje” al prócer en su año epónimo, representa uno de los aportes más valiosos 
para la bibliografía sanmartiniana entre los que se efectuaron en los últimos años, 
pues como expresara Rufino Ortega al donarlas a Rafael Trelles, esas cartas atestiguan 
“el perseverante entusiasmo con que el general San Martín trabajó siempre, aun en 
Europa, por la consolidación de la independencia y libertad del Nuevo Mundo, a la que 
consagró los mejores años de su vida”. 

A. J. Pérez AMUuCcHÁSsTEGUI. 


Ruiz MORENO, AníBaL y otros: Palografía de San Martín, en Publi- 
caciones del Instituto de Historia de la Medicina, v. XUL, t. I, Buenos 
Aires, 1950, pp. [7]-169. 


El Instituto de Historia de la Medicina de la Facultad de Ciencias Médicas de 
Buenos Aires ha consagrado el tomo 1? de su volumen XIII a la memoria del Liber- 
tador, y lo inicia con este trabajo que firma el doctor Aníbal Ruiz Moreno, en cola- 
boración con Vicente A. Risolía, María Mercedes Allende y Luisa Galimberti de Carbajo. 

Se trata de un estudio minuciosamente detallado de la salud de nuestro Gran Ca- 
pitán y de su intervención en las organizaciones sanitarias de los ejércitos que dirigió. 

Realizado con elementos de primera mano sobre todo, evidencia una vasta inves- 
tigación en nuestros archivos y bibliotecas, a punto tal que bien puede asentar el 
doctor Ruiz Moreno en la Advertencia: “Es posible que exista algo más, pero será 
tan poco, que no podrá alterar el cuadro general que aquí trazamos”. 
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Después de relatar cronológicamente los padecimientos de San Martín en los ocho 
primeros capítulos, sintentizan los autores en el noveno sus conclusiones acerca de la 
patografía del Libertador. Consideran que abusó de su salud; que las heridas y trau- 
matismos no influyeron para nada en sus padecimientos; que los vómitos de sangre 
fueron hematemesis originadas por una úlcera gástrica o duodenal, descartando en 
consecuencia la tuberculosis pulmonar que algunos autores le adjudican; que sus tras- 
tornos articulares fueron gotosos; que su muerte no ocurrió, contrariamente a lo que 
suele creerse, por la rotura de un aneurisma sino por una perforación de su úlcera, 
con hemorragia interna, aunque sin descartar la posibilidad de una cancerización 
de aquélla. 

En cuanto a la ingestión de opio por San Martín, estiman que, si bien en cierta 
época abusó de él, el resto de su vida sólo lo tomó estando enfermo. 


MANUEL Somoza. 


Ruiz MoRrENO, ANÍBAL y ALLENDE ZavaLía, FLavia: Residencia de 
San Martín en Córdoba, en Publicaciones del Instituto de Historia de la 
Medicina, v. XIII, t. l, Buenos Aires, 1950, pp. [171]-186. 


Tras una historia de las tierras de Saldán, que abarca doce páginas y ha sido 
elaborada principalmente con documentos originales en poder del doctor Juan Martín 
Allende, buscan los autores de este trabajo probar “la estadía saldanense” del prócer 
en 1814, puesta en duda por algunos historiadores modernos. Para ello se valen de un 
testimonio escrito, el que proporciona Carlos Guido y Spano, y de “una sólida tra- 
dición oral”. 

MaAnurL Somoza. 


Ruiz MORENO, ANÍBAL y GALIMBERTI DE CARBAJO, Luisa: Qué fueron 
los trastornos articulares de San Martín, en Publicaciones del Instituto de 
Historia de la Medicina, v. XIII, t. l, Buenos Aires, 1950, pp. [187]-201. 


Consagrado al estudio de los padecimientos articulares del Libertador, este trabajo 
nos ofrece una interpretación de los mismos. El primer dato que los autores recogen 
se los proporciona Mitre y corresponde a febrero de 1817. A partir de esta fecha 
logran anotar varias noticias que llegan hasta 1841. 

Con ellas analizan las características de la enfermedad y llegan a la conclusión de 
que San Martín padeció de gota, y no de reumatismo-como él afirmaba siempre. El 
prócer trataba sus trastornos articulares con opio, reposo y baños termales. En cuanto 
al primero, terminan por afirmar que San Martín lo ingirió en forma de electuario, 
mientras vivió en América. 

Nos parece de interés señalar que, además de los testimonios ofrecidos por los au- 
tores, se puede mencionar uno que no carece por cierto de valor. En la carta a Guido 
fechada en Valparaíso el 17 de octubre de 1822, San Martín expresa lo siguiente: 
“Nada digo a usted de mi reumatismo, pues este enemigo del género humano me 
tomó a pupilo a los tres o cuatro días [de salir de Lima], tratándome del modo más 
inhumano; sin duda alguna creerá encontrarme con igual impaciencia que anterior- 
mente, olvidándose que había sido hombre público y que mi sufrimiento se había 
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ejercitado para resignarme con todo género de males. En fin, a beneficio del aceite 
y opio estoy algún tanto más aliviado especialmente del brazo izquierdo, que lo tenía 
sin movimiento”. 


MANUEL SOMOZA. 


Mebrano, SamueL W.: El Libertador José de San Martín. Buenos 
Aires-México, Espasa-Calpe Argentina, [1950]. 225 páginas. 


En esta biografía, bien lograda en líneas generales, Samuel W. Medrano ha resu- 
mido e interpretado con buen criterio los hechos principales de la vida de San Martín. 
Es de lamentar, sin embargo, que mo ampliara la información referente a la acción 
de San Martín en el Ejército del Norte, y que no hiciera un comentario más completo 
respecto del gobierno del Protector del Perú en sus faces política, económica y mi- 
litar. También se observa que el autor no destaca las consecuencias que, para el 
desarrollo del plan continental, surgen del acta de Rancagua. 

Salvadas estas lagunas, dispensables en función de la eficiente labor de síntesis 
realizada, el libro de Medrano cumple la plausible finalidad perseguida por la casa 
editora, por cuanto presenta, en edición económica y bien impresa, un conjunto 
ordenado que permite apreciar lo fundamental de la vida y obra de San Martín. 


A. J. Pérez AmuchÁsteEGun. 


Harrison, MarGARET H.: Capitán de América. Vida de José de San 
Martín. Traducción directa del inglés por Arruro ORrzZÁBAL QUINTANA. 
2* ed. Buenos Aires, Ayacucho, [1944]. 326 páginas. 


La autora se propone rendir homenaje al general San Martín con este libro, pero, 
lamentablemente, restan mérito a la intención noble de su autora los errores disemi- 
nados en sus páginas, tales como el que muestra al soldado español Juan de Dios 
salvando la vida de San Martín en San Lorenzo (p. 55), o aquel otro, según el cual 
la bandera del Ejército de los Andes tuvo la misma leyenda que la del regimiento de 
los Dragones de Sagunto (p. 58). 

Lo mismo sucede con afirmaciones hechas sin base documental. En la p. 175, por 
ejemplo, presenta a San Martín como incautándose de trescientos mil pesos llevados 
por un correo chileno, y aplicando los mismos al pago de gastos de la expedición 
libertadora. 

La traducción, por su parte, es deficiente. 

HERNANDO MOLINARI. 
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AÑO SANMARTINIANO 


MONUMENTOS ERIGIDOS POR LA COMISIÓN NACIONAL 
DE HOMENAJE AL LIBERTADOR 


N ESTA SECCIÓN, consagrada a reseñar 
E los principales homenajes tributados al 
general San Martín con motivo del cente- 
nario de su fallecimiento, se dará cuenta 
ahora de los monumentos erigidos por la 
Comisión Nacional de Homenaje al Liber- 
tador, creada por la ley 13.661. 


LA VIRGEN DEL CARMEN DE CUYO 


Frente a la réplica de la Casa de Grand- 
Bourg se efectuó el 18 de agosto de 1950, 
Año del Libertador General San Martín, a 
las 16, la ceremonia inaugural de la ima- 
gen de la Virgen del Carmen de Cuyo, ins- 
tituída por el general San Martín como 
patrona y generala del Ejército de los An- 
des. Asistieron al acto el ministro de ejér- 
cito, miembros de la Comisión Nacional 
Ley 13.661, integrantes del consejo supe- 
rior del Instituto Nacional Sanmartiniano 
y otros funcionarios nacionales y muni- 
cipales. 

Las fuerzas armadas estuvieron repre- 
sentadas por efectivos del Regimiento de 
Granaderos a Caballo General San Martín 
y del Regimiento Motorizado número 1 
Buenos Aires. Concurrieron además dele- 
gaciones de jefes y oficiales de la guarni- 
ción local. 

El intendente municipal procedió a des- 
correr el velo que cubría la estatua y luego 


el arzobispo de Buenos Aires, monseñor 
doctor Santiago Luis Copello, impartió la 
bendición al monumento. A continuación, 
el presidente de la Cámara de Diputados, 
doctor Héctor J. Cámpora, en su carácter 
de vicepresidente 2% de la Comisión Nacio- 
nal de Homenaje al Libertador, pronunció 
un discurso que contestó el intendente mu- 
nicipal, expresando que recibía la estatua 
de la Virgen del Carmen de Cuyo con ple- 
na conciencia del significado histórico y 
patriótico que esa incorporación importaba 
para la ciudad. 

Este monumento pertenece a un grupo 
de obras que recuerdan tres aspectos de 
la vida del general San Martín: el hogar, 
la amistad y la fe. 

La imagen ha sido realizada integra- 
mente en piedra por el escultor Quintino 
Piana. Tiene una altura de seis metros y 
es similar a la que existe en la basílica de 
San Francisco, en Mendoza. En su basa- 
mento tiene cuatro relieves. El de la parte 
frontal presenta al general San Martín en 
el momento en que coloca su bastón de 
mando a la Virgen del Carmen de Cuyo; 
el de la derecha muestra al general San 
Martín encabezando la procesión que se 
dirige desde el templo de San Francisco 
hasta la Catedral de Mendoza; el de la 
izquierda, el paso de los Andes; y en el 
del contrafrente, dividido en dos partes, se 
representa la fraternidad de los pueblos de 
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La VIRGEN DEL CARMEN DE Cuyo 


Frente a la réplica de la Casa de Grand-Bourg, sede del Instituto Nacional Sanmar- 
tiniano, se levanta este monumento ejecutado por don Quintino Piana, que representa 
la sagrada imagen de la patrona del Ejército de los Andes. 


[ 134 ] 


América, con el abrazo de San Martín y 
O'Higgins después de la victoria de Maipo, 
y en el momento en que el Libertador pro- 
clama la independencia del Perú y entrega 
la nueva bandera del país liberado. Integra 
el monumento una cruz de gran tamaño. 

El doctor Cámpora expresó, en el discur- 
so mencionado, entre otros conceptos: 

“Feliz coincidencia para los argentinos 
es este acto de sagradas y patrióticas evo- 
caciones, ya que tenemos la dicha de reali- 
zarlo bajo la égida sanmartiniana del justi- 
cialismo, a poco de la magnífica conquista 
de la independencia económica, a poco de 
haber hecho nuestro todo lo que es sobre 
el sagrado suelo que nos dió San Martín, 
tal como lo ha querido la generosa Cons- 
titución que nos diera un movimiento que 
supo ser la prolongación del sentimiento 
de los titanes de nuestra emancipación. 

"Esta patria — dijo más adelante el doc- 
tor Cámpora —, esta hoy viril nación, que 
con el general Juan Perón al frente de sus 
destinos, con la colaboración tesonera e 
identificación inigualada de la señora Eva 
Perón, vive respetada, como nunca lo fue- 
ra, por todos los pueblos del mundo, con el 
impetu fervoroso de su libertad, justicia y 
soberanía, os eleva la súplica de que ha- 
gáis por siempre la paz entre vuestros hijos 
del orbe entero, para que sepáis guiar a 
las pasiones encauzándolas por los sende- 
ros de paz, por esos senderos iluminados 
por bendiciones y por los anhelos de todos 
los hombres de buena voluntad”. 


“EL RETORNO A LA PATRIA” 


Singulares proyecciones alcanzó el 31 de 
diciembre de 1950, Año del Libertador Ge- 
neral San Martín, la inauguración del mo- 
numento “El retorno a la Patria”, obra del 
escultor Luis Perlotti, que se levanta en el 
lugar denominado El Manzano, en el de- 
partamento Tunuyán, Mendoza, en cuyo 
sitio el coronel Olazábal esperó al general 
San Martín cuando éste regresó después 
de su campaña libertadora. 

Está ubicado a corta distancia del man- 
zano histórico de Tunuyán, semiadosado al 
cerro más próximo, el que precisamente se 
llama cerro del Manzano. Allí pareciera 
venir a morir, en vertiente, el yalle que se 


extiende hacia el oeste. El monumento tie- 
ne una forma semicircular y está consti- 
tuído por dos plataformas sucesivas, a las 
que se llega por amplias gradas. Está ínte- 
gramente construído en granito y sus que- 
bradas líneas arquitectónicas tienen la sim- 
plicidad, la austeridad y la serena grande- 
za de lo precolonial. El motivo principal lo 
forma un grupo, de bronce, en el que San 
Martín, todavía en su mula, apoya la mano 
fraternal en el hombro de Olazábal, el ex 
cadete de San Lorenzo. A los costados, 
altorrelieyes en travertino y bronce repro- 
ducen el breve séquito del Gran Capitán 
en su travesía. Finalmente, a izquierda y 
derecha sobre el panel central, bajorrelieves 
en travertino recuerdan el comienzo y el 
término de la acción de San Martín en 
América. Detrás del grupo con la figura 
ecuestre de San Martín, se alza un brazo 
de cruz en el que una figura de mujer 
simboliza el renunciamiento glorioso del 
Libertador. 

La inauguración fué parte del programa 
oficial de culminación del Año Sanmarti- 
niano y constituyó uno de los actos sa- 
lientes de la conmemoración del héroe en 
este lapso especialmente dedicado a su ve- 
neración. 

Los actos tuvieron lugar en la mañana 
del domingo 31 de diciembre. Atributos de 
fiesta se notaban desde mucho antes de 
llegar, en el largo camino de Tunuyán al 
valle del Manzano. Además, como en los 
días anteriores se había anunciado que 
asistirían el presidente de la Nación, gene- 
ral Juan Perón, y su esposa, señora Eva 
Perón, y su no concurrencia personal tardó 
en difundirse por esos lugares, fué mucha 
la gente que esperó su paso. En la zona 
rural poblada, desde la villa de Tunuyán 
hasta Los Sauces, en un trayecto de más 
de veinte kilómetros, se observaba de trecho 
en trecho grupos de personas en evidente 
actitud de espera. Había mujeres con ra- 
mos de flores y formaciones de escolares. 

En automóviles, ómnibus especiales y ca- 
miones, se trasladó público desde las pobla- 
ciones del este. A caballo o a pie llegaron 
los escasos habitantes de la zona montaño- 
sa. Se reunió así una concurrencia de cier- 
ta amplitud. 

En representación del presidente de la 
Nación asistió el coronel Emilio M. Here- 
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dia, comandante del Cuarto Destacamento 
de Montaña, con asiento en Campo Los 
Andes. 

También concurrieron el jefe de la Se- 
gunda Agrupación de Zapadores de Mon- 
taña; el jefe del Cuarto Grupo de Artille- 
ría de Montaña; el intendente municipal 
de Tunuyán; el presidente de la comisión 
local de homenaje y pro-monumento, doc- 
tor Antonio J. Scaravelli, y oficiales del 
Cuarto Destacamento de Montaña. Estuvo 
también presente el escultor Perlotti. 

La primera parte del programa se desa- 
rrolló en la rotonda del manzano. 

Se inició con una marcha patriótica eje- 
cutada por la banda militar. Luego el co- 
ronel Heredia procedió al izamiento de la 
enseña nacional en tanto la banda hacía 
oír acordes de circunstancias y a algunos 
centenares de metros se efectuaban dispa* 
ros de bombas. Simultáneamente quedó 
inaugurado el Altar de las Banderas, que 
está formado por un semicírculo de másti- 
les de regular altura en los que fueron 
enarbolados los pabellones de todas las na- 
ciones americanas. El izamiento de estas 
banderas estuvo a cargo de la señora de 
Perlotti y de un núcleo de damás de Tu- 
nuyán. 

Inmediatamente después fué coreado el 
Himno Nacional, cuya música interpretó 
la banda militar. 

Siguió al himno patrio el oficio de la 
misa de campaña, que estuvo a cargo del 
R. P. Antonio Cruz, párroco de Tunuyán 
y capellán honorario del Cuarto Destaca- 
mento de Montaña. Antes de la ceremonia 
religiosa, que fué acompañada de música 
litúrgica por la banda, el sacerdote habló 
exaltando la figura de San Martín. 

Luego la concurrencia se trasladó al pic 
del monumento. En el primer descanso de 
la gradería tomaron ubicación las autori- 
dades y el escultor Perlotti, El presidente 
de la comisión local de homenaje, doctor 
Scaravelli, pronunció entonces un discurso, 
en nombre de la Comisión Nacional 
Ley 13.661, en el que recordó el encuentro 
de San Martín y Olazábal que el monu- 
mento evoca, como así también los demás 
episodios registrados en los bajorrelieves. 

“Y mis palabras finales — concluyó di- 
ciendo —, que son de la comisión y del 
pueblo de Tunuyán, con la emoción más 


grande y sentida, vaya mi alabanza cordial 
y sentimiental para la gestora de este altar 
de la patria, la dignísima señora Eva Perón. 

”Y ¿por qué ella? Ella es el símbolo de 
la mujer. Mujer es la esposa, es la madre, 
es el corazón, es amor, es todo. 

"Con este sentir, dirigimos nuestro pe- 
dido a la esclarecida dama argentina para 
que intercediera en favor de nuestro anhe- 
lo y con esa dedicación de sensibilidad fe- 
menina nos contestó lo que está grabado 
en el bronce para que las generaciones pre- 
sentes y futuras conozcan el pensamiento 
de la señora Eva Perón, a quien se debe 
este monumento. 

"Hacemos pública manifestación que la 
mejor alabanza y premio es decir, frente a 
la obra ya terminada, este bronce es im- 
perecedero y a la señora Eva Perón se debe. 

”Esta comisión con don Mario Constan- 
tini al frente, rinde culto y pleitesía a la 
dignísima señora Eva Perón y a su exce- 
lencia el señor presidente, general Perón”. 


EL MONUMENTO AL 
GRAN MARISCAL RAMÓN CASTILLA 


En una emotiva y brillante ceremonia, 
en la que se refirmaron una vez más los 
estrechos lazos de amistad existentes entre 
nuestro país y la República del Perú, fué 
inaugurado el 20 de abril de 1951 el mo- 
numento al gran mariscal don Ramón Cas- 
tilla, héroe de la independencia del país 
hermano y amigo del Libertador General 
San Martín. 

El mismo, construído integramente en 
granito y bronce estatuario, ha sido empla- 
zado frente a la réplica de la Casa de 
Grand-Bourg. Integran la obra la figura 
del mariscal, de pie, sobre un basamento 
cuyos flancos llevan adosados, hasta la mi- 
tad de su altura, dos macizos, formando 
un macizo ascendente. Estos dos macizos 
continen en el frente sendos relieves sobre 
dos fuentes que vierten sus aguas en un 
estanque común. El relieve de la derecha 
representa el grito de la independencia y 
el de la izquierda el trabajo. Ambos maci- 
zos llevan en su flanco externo los escudos 
de la Argentina y del Perú. En la parte 
anterior, delante del bloque principal y 
unida al cerco del estanque sobre un pe- 
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Gran Marisca. Don Ramón CASTILLA 


Este monumento ha sido realizado por don Vicente Torró Simó. En la figura del gran 
mariscal Castilla, nuestro país rinde homenaje a la gran nación hermana que, por su 


intermedio, testimonió su gratitud al fundador de su libertad. 
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queño pedestal, se halla ja figura simbó- 
lica de la gratitud, representada por una 
matrona sentada que tiene una rama de 
laurel en la mano izquierda y se lleva la 
derecha al corazón. 

La brillante ceremonia, cumplida en la 
plaza Grand-Bourg, fué presidida por el 
primer magistrado, general Juan Perón, 
prestándole realce la presencia de la seño- 
ra Eva Perón y del general Zenón Noriega 
Agúiero, presidente del Consejo de Minis- 
tros y titular de la cartera de Guerra del 
Perú, así como altas autoridades argentinas 
y del país hermano. 

Con motivo de la inauguración del mo- 
numento al héroe peruano, en el lugar don- 
de aquél se levanta fueron rendidos solem- 
nes honores militares con la adhesión de 
efectivos de las tres armas y la participa- 
ción de alumnos de escuelas militares y 
dependientes del Ministerio de Educación. 
Ante la réplica de la casa del Libertador 
se habían ubicado los abanderados de las 
escuelas primarias y efectivos del regimien- 
to de Granaderos a Caballo General San 
Martín. Asimismo, a lo largo de la avenida 
Bustamante, entre la calle Rufino de Eli- 
zalde y la avenida del Libertador General 
San Martín, se hallaban formados sobre la 
izquierda, alumnas de la escuela de enfer- 
meras de la Fundación Eva Perón; cadetes 
de la Escuela Penitenciaria, de la Escuela 
de la Prefectura General Marítima, de la 
Escuela de Gendarmería y de la Policía, 
con sus respectivos abanderados y escolta, 
mientras que en la acera de la derecha 
formaban efectivos del Regimiento Motori- 
zado Buenos Aires con bandera y banda. 
También en la calle Rufino de Elizalde se 
habían estacionado abanderados de escue- 
las primarias y, rodeando al monumento 
que momentos más tarde debía ser inaugu- 
rado, se hallaban cadetes del Colegio Mili- 
tar de la Nación, del Liceo Militar, efec- 
tivos del Regimiento Motorizado Buenos 
Aires, Granaderos a Caballo, tropas de la 
Escuela de Mecánica de la Armada, con 
sus respectivos abanderados, que daban 
frente al palco presidencial. 

El presidente de la Nación, general Juan 
Perón, acompañado por la señora Eva Pe- 
rón y por el jefe superior del Ceremonial 
del Estado y el edecán de turno, arribó al 
lugar a las 9.50, siendo recibido en la in- 


tersección de la avenida del Libertador Ge- 
neral San Martín y la calle Bustamante por 
el general Noriega, los integrantes de la 
misión peruana, ministros del Poder Eje- 
cutivo, el presidente provisional del Sena- 
do, el presidente de la Corte Suprema, el 
presidente de la Cámara de Diputados, el 
intendente municipal, el embajador del Pe- 
rú, el embajador argentino en Lima, el jefe 
de la Policía Federal y otras personalidades. 

El general Perón, su esposa, el primer 
ministro peruano y los integrantes de la 
comitiva se dirigieron de inmediato a pie 
hasta el mástil que se halla frente a la 
Casa de Grand-Bourg. 

Momentos después el presidente de la 
Nación izó la bandera nacional en el más- 
til, mientras el generai Noriega hacía lo 
propio con la bandera peruana. 

Terminada esta ceremonia, el presidente 
de la República y la comitiva se dirigieron 
hasta el palco oficial, desde donde el ge- 
neral Perón descorrió el lienzo que cubría 
al monumento. 

En ese momento un corneta daba un 
toque de silencio y el cielo era surcado por 
escuadrillas de aviones de las Fuerzas Aé- 
reas rindiendo honores al héroe amigo del 
Libertador. 

De inmediato el general de ejército, An- 
gel J. Solari, presidente de la comisión au- 
xiliar pro monumento al gran mariscal Cas- 
tilla, en nombre de la Comisión Nacional 
Ley 13.661, pronunció un discurso que fué 
calurosamente aplaudido. Seguidamente hi- 
zo uso de la palabra para recibir el monu- 
mento en nombre de la ciudad, el inten- 
dente municipal, hablando finalmente el 
embajador del Perú. 

A continuación, ante el monumento, los 
ministros de las Fuerzas Armadas deposi- 
taron una ofrenda floral en nombre de las 
mismas, haciéndolo luego el presidente del 
Instituto Sanmartiniano del Perú y el de 
nuestro Instituto. Después fueron deposita- 
das ofrendas florales de instituciones par- 
ticulares y de la colectividad peruana. 

Retornadas al palco esas personalidades, 
fué ejecutado el Himno a San Martín, que 
corearon los alumnos de las escuelas. 

Manifestó el general Solari en su discur- 
so “que la Nación Argentina fundió en 
sus fraguas de paz y confraternidad este 
recuerdo eterno, y seguirá fundiendo el 
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gran cariño argentino-peruano que el gran 
mariscal Castilla y nuestro Gran Capitán 
hicieron germinar. 

”De contextura recia y maciza — prosi- 
guió diciendo —; rostro cholo y marcial, 
surcado por hondas arrugas buriladas por 
la intemperie y el arenal; de mirar pe- 
netrante que trasuntaba un coraje y deci- 
sión excepcionales, llegando hasta el des- 
precio de la vida. Pómulos salientes, men- 
tón contraído y figura arrogante. Voz dura, 
como si estuviera en permanente función 
de mando. Espíritu sobrio como la natura- 
leza del desierto donde nació; fuerte, va- 
liente y audaz. Tal era este gran soldado. 


”No cursó estudios superiores; sólo tres 
años de colegio nutrieron su mente; fué un 
soldado sin títulos académicos y sin cultura 
militar escolástica. 


"Castilla fué instruido en los campos de 
batalla; no aprendió la estrategia ni la tác- 
tica en el libro ni en la escuela; la apren- 
dió en medio del fragor del combate, del 
tumulto; en medio de la carga y el cuerpo 
a cuerpo sangriento; en medio de la deses- 
perante confusión y la duda de la victoria. 


”Chacabuco constituyó su pila bautismal 
con el fuego. Allí, en el Regimiento de 
Dragones de la Frontera, luchaba por Es- 
paña contra el futuro Libertador de su 
Patria, cayendo prisionero con Marcó del 
Pont. 

”Fué desterrado a San Luis, y este joven 
prisionero es conducido después a Buenos 
Aires. Pasó más tarde a Montevideo y de 
aquí a Río de Janeiro, de donde su instinto 
de lucha lo empujó al Perú, a través de la 
selva del Matto Grosso y las punas altope- 
ruanas, llegando a caballo a Arequipa, fri- 
sando los 21 años de edad, para incorpo- 
rarse, en 1818, al escuadrón realista de 
Dragones del Perú. 


"Al declararse la independencia de su 
patria, el 28 de julio de 1821, este joven 
soldado comprende el sentido de la mística 
sanmartiniana y en la Magdalena solicita 
del Señor de los Andes su incorporación 
como alférez del Regimiento de Húsares 
de la Legión Peruana, que manda el biza- 
rro coronel don Federico Brandsen y cuya 
réplica de su estandarte adorna hoy su 
bronce, gracias a la feliz iniciativa de los 
soldados del Perú, que le trajeron a esta 


ciudad en ocasión del año centenario del 
fundador de su independencia. 

"Desde entonces Castilla abraza con pa- 
sión la causa de la independencia y la va 
grabando en su espíritu como un tatuaje; 
de ella no se desprendió jamás, sino cuan- 
do las arenas del desierto de Tarapacá, 
donde naciera, cobijaron su alma y fueron 
su mortaja en el amanecer del 30 de mayo 
de 1867, a los 70 años de edad... 

”Este varón fué un soldado que, desde 
los 17 años hasta su muerte, no conoció la 
paz hogareña; vivió y murió en continua 
lucha y epopeya. 

"Cadete en Chacabuco, alférez en Lima, 
teniente coronel en Ayacucho, general mi- 
nistro de guerra en 1838; ministro general 
de gobierno y hacienda en 1839, Castilla 
llega, en el atardecer del 20 de abril 
de 1845, a la primera magistratura, tras 
un largo y azaroso camino. 

”Nunca fué acusado este soldado hono- 
rable de haber intentado siquiera enrique- 
cerse ilícitamente; y en la devoción que 
tuvo por la honradez, radicó acaso mucho 
la felicidad interior que gozó su espíritu. 
Su pobreza, después de haber gobernado y 
regido el Perú durante 30 años, fué la me- 
jor defensa en su época y lo seguirá siendo 
en el porvenir... 

Este hijo de argentino, el 20 de octubre 
de 1862, a los 65 años de edad, bajó del 
poder en su segunnda y última presidencia, 
con la misma popularidad conquistada en 
la primera”. 

“El Perú inició con Castilla — expresó 
luego — la consolidación de la República 
que fundara San Martín; con él sale del 
período caótico de su primera formación 
para iniciar su marcha ascendente; y por 
primera vez en su historia se siente la rea- 
lidad del orden y se experimenta la termi- 
nación en paz de dos períodos presiden- 
ciales... 

”Señor general Noriega: las emociones, 
como los sentimientos, no se definen, se 
viven. Por eso, señor general de la patria 
peruana, en esta tierra, que se honra con 
vuestra presencia, debéis sentiros como en 
vuestra propia tierra, porque en Perú y 
Argentina se respira ese recíproco afecto 
que es plenitud de cariño y que se traduce 
en emoción que identifica, que solidariza y 
que hermana. Y a fuerza de ser sincero, 
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señor general, digamos también que ese 
afecto que nace de un mismo sentir y pen- 
sar, que mos encauza por una misma senda 
hacia un común destino, no nos sugestiona 
por la forma sino por esa raigambre que 
es historia y ata a nuestros pueblos en una 
misma aspiración”. 

“En nombre de la Comisión Nacional 
Ley 13.661 y en el del Ejército Argentino 
a quienes me honro en representar —ter- 
minó expresando el general Solari —, cum- 
plo con la infinita satisfacción de dejar 
inaugurado el bronce que representa al 
Primer Soldado Peruano, que desde hoy 
fructificará y florecerá en esta fértil tierra 
argentina, Un biógrafo del gran mariscal 
dijo: «Siempre tuvo Castilla ansias de no 
morir, hambre de posteridad»; si éste fué 
un secreto deseo de su espíritu, si ésa fué 
una fuerza de su instinto y una férrea vo- 
cación de su voluntad, hoy puedo decirle 
en nombre de la Nación Argentina: Gran 
mariscal, tu genio, tu bravura, tu espíritu 
y tu obra no sólo no morirán en el Perú, 
sino que renacen y florecen en este país, 
que desde hoy en más enriquece su santua- 
rio de estatuas con la vuestra, para escoltar 
a nuestro Gran Capitán, y para que el 
pueblo argentino y los peregrinos peruanos 
del presente y del porvenir se congreguen 
en este sitio en los fastos del Perú y rindan 
en ti, soldado ilustre, el homenaje más cá- 
lido de admiración a tu temple, a tu obra, 
a tu pueblo y a tus fuerzas armadas”. 


“EL GENERAL SAN MARTIN 
Y su HIJA” 


El 20 de abril de 1951 se efectuó en el 
cementerio de la Recoleta la inauguración 
del monumento al general San Martín y su 
hija Mercedes, que evoca el instante en 
que, antes de marcharse a Europa, ambos 
se acercan a la tumba de doña María de 
los Remedios Escalada de San Martín, 
para despedirse de ella. 

El acto fué organizado por la comisión 
auxiliar pro estatua al Gran Capitán, y 
concurrieron al mismo el edecán de servicio 
del presidente de la Nación, representan- 
tes de los ministros, el presidente de la 
Suprema Corte, jefes de las Fuerzas Arma- 
das nacionales y numeroso público. 

Junto al monumento formaron guardia 


EL GeneraL San Martín Y su Hija 
Este grupo escultórico, obra de don Hora- 
cio Juárez, ha sido emplazado en el ce- 
menterio de la Recoleta, frente al sepulcro 
de doña María de los Remedios Escalada 
de San Martín, esposa del Libertador. 


de honor soldados del Regimiento de Gra- 
naderos a Caballo y de la marina de 
guerra. 

La ceremonia se inició con palabras pro- 
nunciadas por el comandante de Operacio- 
nes Navales, almirante Ismael Pérez del 
Cerro, presidente de la Comisión auxiliar 
pro-estatua al Libertador. Luego, en repre- 
sentación de la Intendencia, habló el señor 
Picó Castells, quien agradeció la entrega 
a la comuna del monumento, refiriéndose 
más adelante a la grandeza y a los renun- 
ciamientos del Gran Capitán. Finalmente, 
felicitó a la comisión por el acierto en la 
elección del tema y el motivo que inspiró 
la ejecución de la estatua. Á continuación 
se colocó una ofrenda floral en la tumba 
de la esposa del Libertador, en nombre de 
la comisión de homenaje y se hizo un to- 
que de silencio. 
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ALEJANDRO María DE ÁGUADO 


Entre los monumentos a la Virgen del Carmen de Cuyo y al gran mariscal don Ramón 
Castilla se erige éste, que ha sido ejecutado por don Vicente Roselli. Evidencia la gra- 


titud debida al amigo y protector del general San Martín, 
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El almirante Pérez del Cerro explicó en 
su discurso las razones que determinaron 
la erección de este monumento y el signi- 
ficado del mismo. 

“La Comisión Nacional designada por 
Ley 13.661 — dijo —, entre los variados y 
significativos homenajes rendidos a la me- 
moria del Gran Capitán de los Andes en 
el centenario de su ascensión a la gloria 
definitiva, ha decidido perpetuar en la pie- 
dra y en el bronce algunos de los momen- 
tos culminantes de la vida del Libertador. 
No podía estar ausente, pues, en medio de 
los monumentos que simbolizan el recuer- 
do permanente de sus extraordinarias proe- 
zas militares, uno por lo menos que, cam- 
biando al héroe por el hombre, nos lo pre- 
sente en un instante decisivo de su vida 
privada, vestido con traje ciudadano y 
acompañado de su hija, enfrentado ante la 
doble tragedia de su viudez y su volunta- 
ria proscripción. 

"Así, este bronce que hoy inauguramos, 
representa a don José de San Martín, ca- 
pitán general del Ejército de los Andes y 
genio de la libertad al servicio de la causa 
americana, despojado de sus insignias y 
atributos militares, llegando con su hijita 
Mercedes ante la tumba de doña Remedios 
Escalada, su esposa y amiga, en la des- 
pedida previa a la partida de ambos para 
el Viejo Mundo”. 


EL MONUMENTO A 
ALEJANDRO MARÍA DE AGUADO 


En la plaza Grand-Bourg, frente a la 
réplica de la casa que habitara en Fran- 
cia el general San Martín, se realizó en 
la tarde del 22 de mayo de 1951 el acto 
de la inauguración del monumento que per- 
petúa la memoria de Alejandro María de 
Aguado, marqués de las marismas del 
Guadalquivir, erigido como expresión de 
gratitud de la nacionalidad al dilecto ami- 
go del Gran Capitán. A la ceremonia asis- 
tieron, en representación del presidente de 
la Nación, su edecán naval; en represen- 
tación del intendente municipal, el secre- 
tario de obras públicas y urbanismo de la 
Municipalidad; el embajador de España 
acreditado ante nuestro gobierno; el mi- 
nistro de relaciones exteriores y culto; el 


cardenal primado de la República Argen- 
tina; el presidente del Supremo Tribunal 
de Justicia; autoridades y funcionarios de 
los tres poderes del Estado; representantes 
diplomáticos, legisladores y jefes y oficia- 
les de las fuerzas armadas de la Nación. 

Delegaciones militares, representando a 
diversos institutos que integran las fuerzas 
de aire, mar y tierra, formaban en el lu- 
gar, profusamente engalanado, juntamente 
con sus abanderados y escolta, y bandas. 
Centenares de escolares, situados unos so- 
bre el palco oficial levantado frente al mo- 
numento y otros formando un semicírculo, 
se hallaban también en la plaza Grand- 
Bourg, junto a sus maestros, los invitados 
especiales y el numeroso público que siguió 
atentamente los emocionantes pasajes del 
acto. A las 16 un toque de clarín anunció 
el comienzo de la ceremonia, correspon- 
diendo al representante del jefe del Estado 
el honor de descubrir el monumento. 

Luego de entonar la concurrencia las es- 
trofas del Himno Nacional y de oírse los 
acordes de la Marcha Española, pronunció 
un discurso, para referirse al significado 
de la ceremonia, el señor Ignacio P. Cap- 
devilla, miembro de la Comisión Nacional 
encargada de realizar el monumento al di- 
lecto amigo del Gran Capitán. 

En tales circunstancias una escuadrilla 
de la Fuerza Aérea Argentina, adhiriendo 
al acto, sobrevoló el lugar en varias opor- 
tunidades y en perfecta formación. 

Las palabras del señor Capdevilla fueron 
contestadas por el representante del inten- 
dente municipal, quien recibió en tal ca- 
rácter la entrega a la Municipalidad del 
magnífico monumento. El embajador de Es- 
paña improvisó seguidamente conceptuosas 
palabras para referirse a la amistad que 
unía a San Martín y Aguado, y a las pro- 
yecciones de la misma en lo que respecta 
a la unión de la Madre Patria y los pue- 
blos americanos. Los brillantes conceptos 
vertidos por el embajador español suscita- 
ron el cálido aplauso de la concurrencia. 
Después de interpretarse el Himno a San 
Martín, cuyas estrofas fueron cantadas por 
los escolares, las autoridades y personali- 
dades concurrentes descendieron del palco 
oficial para colocar al pie del monumento 
inaugurado ofrendas florales que testimo- 
maban la gratitud argentina al sincero 
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EL ABueLo InmMorTAL 


Al escultor don Angel Ibarra García pertenece esta obra, ubicada en la rotonda exis- 
tente frente a la réplica de la Casa de Grand-Bourg. El Libertador, en su gloriosa an- 
cianidad, aparece en compañía de sus dos nietecitas. 
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amigo del forjador de nuestra Libertad. 

Una oración de circunstancias ejecutó 
la banda del Regimiento Motorizado Bue- 
nos Aires. 

El monumento tiene dos relieves. El del 
frente representa a la mujer española, en- 
carnando a su pueblo, y tiene abrazada a 
una joven argentina, con lo que se ha que- 
rido simbolizar la comunión de raza e 
idioma. La primera tiene en su mano iz- 
quierda una rama de laureles, signo de 
gloria, y la segunda lleva en la misma ma- 
no una rama de roble y laureles, como re- 
presentación de la nobleza y la fuerza; en 
su mano derecha se posa una paloma, 
simbolo de la paz. 

En el relieve posterior, dos figuras repre- 
sentan el momento en que el general San 
Martín estrecha la mano de su viejo amigo. 


“EL ABUELO INMORTAL” 

En una ceremonia a la que la devoción 
sanmartiniana infundió honda calidez, fué 
descubierto el 11 de diciembre de 1951 el 
monumento “El abuelo inmortal”, que se 
halla ubicado frente a la réplica de la 
morada que albergó en Francia al prócer. 

Hallábanse en el lugar el ministro de 
marina, en representación del presidente 
de la República; el edecán aeronáutico del 
primer mandatario, el representante del 
Ministerio de Defensa Nacional, el presi- 
dente del Instituto Nacional Sanmartinia- 
no y delegaciones del Liceo General San 
Martín y de los ministerios de Ejército, 
Marina y Aeronáutica. 

A las 19, mientras volaba sobre el lugar 
una escuadrilla de aviones de la fuerza aé- 
rea, la banda del Regimiento Motorizado 
Buenos Aires ejecutó el Himno Nacional, 
que fué coreado por la concurrencia, e in- 
mediatamente el edecán del presidente de 
la Nación descubrió el monumento. La pie- 
za escultórica fué ofrecida a la Municipa- 
lidad de la Ciudad de Buenos Aires por el 
señor José María Castiñeira de Dios. 

En nombre de la Municipalidad recibió 
el monumento el subsecretario de obras pú- 
blicas y urbanismo, quien destacó la signi- 
ficación de la obra. Escuchóse luego el 
Himno al General San Martín y al térmi- 
no de la ejecución el monumento fué ro- 


deado por las ofrendas florales que depo- 
sitaron sucesivamente las autoridades allí 
presentes y las delegaciones que represen- 
taban a los ministerios e instituciones ofi- 
ciales y privadas. El llamado de un clarín 
del Regimiento Motorizado Buenos Aires 
convocó a un minuto de silencio y al cum- 
plirse éste la concurrencia se dirigió hasta 
el mástil, donde el señor Castiñeira de 
Dios procedió a arriar el pabellón patrio, 
en tanto la banda hacía oír la marcha “A 
mi bandera”. 

El monumento representa al Libertador 
en su gloriosa ancianidad, acompañado de 
sus dos nietecitas. Tanto el grupo escultó- 
rico principal, que mide 2.80 m. de alto, 
como los tres altorrelieves, de 1,26 m. por 
2,45 m., han sido fundidos en bronce es- 
tatuario. El basamento está revestido con 
granito lustrado, el podio o plataforma y 
las escaleras son de mosaico granítico. Los 
altorrelieves muestran escenas de la vida 
del Gran Capitán en Francia. 

“El artista — dijo el señor Castiñeira de 
Dios en su improvisación — ha querido 
plasmar en el bronce un momento de su 
vida gloriosa, un instante de su vida en 
que la memoria le hacía ver nuevamente, 
como en el cuadro de Servi, toda la cam- 
paña de la emancipación americana, todo 
su esfuerzo, todo su dolor y el preanuncio 
de su grandeza. 

”Allí está, en un gesto de ternura casi 
familiar, rodeado de sus nietas. La mano 
no alcanza a acariciar las testas infantiles; 
los ojos no alcanzan a mirar a las peque- 
ñas. La mano está protegiendo toda la pro- 
mesa de unas vidas; los ojos, vacios por 
obra y arte del escultor, tienen ya la luz 
y el color de la profecía. Miran más allá. 
Es el momento difícil en la vida del pró- 
cer; es ese difícil momento en que la gloria 
en vida pesa con todas sus miserias y con 
todas sus amarguras. 

”Me parece sentirlo — dijo luego —, ín- 
timamente traicionado, dolorido frente a la 
intriga, lloroso ante la discordia que él 
anunciaba en su carta a Bolívar, soplo lan- 
zado sobre las tierras de América para 
romper la unidad que él soñara., 

Él entrevió la hora de los pueblos; él 
no hizo las naciones sino que liberó a los 
pueblos para que las hicieran. Y en medio 
de ese cansancio físico, cuando su cuerpo 
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empezaba a sufrir la tiranía del tiempo, su 
alma volvía a fortalecerse en una juventud 
permanente: su alma estaba vigilando el 
panorama de América; su alma estaba con 
el oído atento a las convulsiones, atenta al 
desorden, su alma quería darse nuevamente, 
quería romperse nuevamente, quería cor- 
tarse en dos, como la capa del San Martín 
de la hagiografía, para darle una felicidad 
definitiva a su pueblo. 

”Él sintió en sus venas, como el dolor de 
la carne lacerada, que la traición corría 
en las tierras de América. Sintió que sus 
ideales estaban a punto de ser pospuestos; 
sintió que a ese pueblo al que había levan- 
tado sobre el hambre para que conociera 
la grandeza de su gloria, los intrigantes 
intentaban ponerlo de rodillas para que 
conociera la humillación de la traición. 
Dijo entonces: «Lo que no puedo concebir 
es el que haya americanos que por un 
indigno espíritu de partido se unan al ex- 
tranjero para humillar su patria y reducirla 
a una condición peor que la que sufríamos 
en tiempo de la dominación española; una 
tal felonía ni el sepulcro la puede hacer 
desaparecer». 

”Todo eso estaba viviendo en esos últi- 
mos años el Libertador. Todo eso hacía 
que el prócer, como los semidioses griegos, 
gozara de una vitalidad eterna. No tuvo 
un minuto de decaimiento; su carne ya se 
cedía a la tierra, su corazón ya quería re- 
posar en el cementerio de Buenos Aires; 
pero su alma, su alma, estaba como siempre 
en la lucha. Era el Gran Capitán. Era el 
iluminado. Era el glorioso ejemplo de una 
raza maravillosa. Era el símbolo vivo de 
una estirpe. Era la imagen de los argenti- 
nos de bien. Y en ese momento en que no 
puede dar su cuerpo a la lucha, se com- 
porta como el héroe del romance anónimo 
morisco y manda su alma a la batalla. 
Allá la da. La entrega en su corvo glorio- 
so; la entrega en esos últimos minutos de 
su vida, en esos minutos que se alargaron 
como años. Entrega su corvo, porque la 
soberanía está a punto de quebrarse; en- 


trega su corvo porque es necesario que ese 
corvo sirva para defender lo que tanta san- 
are de criollos costó. Y su corvo viene aquí 
para que los argentinos, si llegara algún 
momento en que la soberanía por la que él 
luchó estuviere en trance de perderse, lo 
tomen en sus manos e iluminen el camino 
de la libertad, de la libertad de los pueblos. 

”Pienso en él, no en su senectud. Pienso 
en este viejo San Martín, en este anciano 
San Martín, mucho más joven que todos 
nosotros. Lo veo erguirse. No lo puedo 
pensar en su silla, Él está alto, parado 
frente al mar; él está mirando sobre el 
mar la Argentina soñada, y sufre como 
sufre su pueblo. Y está con el pueblo para 
siempre, pensando en el pueblo y en su 
felicidad, por la que él enfrentó todos los 
dolores y aguantó todos los sufrimientos. 

"Gran lección. Tremenda lección la de 
este hombre maravilloso. Tremenda visión 
la suya; sabía que alguna vez en la Ar- 
gentina habría justicia para con él y para 
con su estirpe; sabía que alguna vez ven- 
dría aquél que jugándose entero como él 
por la soberanía de la patria y por su 
grandeza, iba a hacer justicia con él y con 
toda su familia, complementando la inde- 
pendencia política, luchando por la felicidad 
del pueblo, para que fuera socialmente jus- 
to, y defendiendo al país a brazo partido 
de los imperialismos económicos, que que- 
rrían trocar en monedas de oro lo que se 
ganó con sangre criolla y a punta de pon- 
chos y de tacuaras en esta tierra de hom- 
bres libres. 

Está ahora frente a la Casa de Grand- 
Bourg. Dentro de la casa están sus muertos 
queridos. Sobre él, sobre esta imagen de 
bronce, el cielo amplio y grande de nues- 
tra Argentina; debajo de él la tierra por 
la que luchó, y frente a él, delante de él, 
detrás de él, un pueblo justo, soberano, li- 
bre. Un pueblo cuya mayor grandeza es 
saber que ha sido digno de San Martín, 
porque se ha jugado por sus ideales y 
porque trabaja por realizarlos a costa de 
lo que sea”. 
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NOTICIERO DEL INSUTUTO 


SE INAUGURÓ EL SALÓN DE DOCUMENTOS SANMARTINIANOS 
EN EL ANIVERSARIO DE LA BATALLA DE MAIPO 


E: 5 de abril, al conmemorarse un nue- 
vo aniversario de la batalla de Maipo, 
se inauguró en el primer piso de la réplica 
de la Casa de Grand-Bourg, sede del Ins- 
tituto, un salón de documentos sanmarti- 
nianos. Se exhiben en él piezas fundamen- 
tales relativas al general San Martín, dis- 
tribuídas en tres salas: Juan Perón, Grand- 
Bourg y Otero. 

En la sala Juan Perón se agrupa la do- 
cumentación donada por el excelentísimo 
señor presidente de la Nación, general de 
ejército Juan Perón. También se encuen- 
tran allí, pues integran igualmente la do- 
nación Perón, una réplica del óleo de Gil 
de Castro, un yeso de P. Zonza Briano, 
que representa al prócer en su ancianidad, 
y una reproducción en tamaño reducido 
de la estatua ecuestre del general San Mar- 
tín, realizada por Daumas. La siguiente 
frase del general Perón, que pertenece a 
uno de sus discursos sobre el Libertador, 
aparece escrita sobre una de las paredes 
de esta sala: “Deseo exhortar a todos los 
argentinos para que, emulando las virtudes 
del Gran Capitán, tengamos la mirada fija 
en los supremos intereses de la patria, en 
la felicidad de todos sus habitantes y en 
la realización de su grandeza”. 

En la sala Grand-Bourg se exponen, ade- 
más de numerosos documentos, sendas ré- 
plicas de la bandera del ejército de los 
Andes, del bastón de mando, del sable, del 


óleo llamado “de la bandera” y del que 
pintara la hija del Libertador. Completan 
la nómina de lo expuesto en esta sala, el 
retrato del general San Martín, ejecutado 
al óleo por Fidel Roig Matons; el óleo de 
Antonio A. Abel titulado “Partida de la 
expedición libertadora del Perú” y el de 
J. Lammertyn, inspirado en la famosa lito- 
grafía de Madou que muestra al prócer 
con uniforme, 

En la sala Otero, además de documentos 
vinculados con la actuación de San Martín 
en España, se pueden observar los ejempla- 
res de los principales trabajos de José Pa- 
cífico Otero sobre el Gran Capitán de los 
Andes y el material que utilizó aquél para 
escribir su conocida historia del Libertador. 

La documentación exhibida abarca toda 
la vida del prócer a partir de 1802 y pre- 
senta sus episodios fundamentales, aunque 
se encuentran también piezas de curioso 
valor anecdótico. * 

Cabe destacar, de entre la nutrida mues- 
tra los siguientes papeles, además de las 
fojas de servicio: el informe favorable al 
pedido de retiro formulado por el prócer 
ante las autoridades españolas; el nombra- 
miento de teniente coronel efectivo de ca- 
ballería y comandante del escuadrón de 
granaderos a caballo, que había de- organi- 
zarse, la concesión de licencia para contraer 
matrimonio y el acta de éste; la designa- 
ción de coronel, el parte del combate de 
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El grabado muestra un sector de la sala Otero. 


San Lorenzo, el croquis que de este comba- 
te ejecutara el propio San Martín en 1827, 
a pedido del general Guillermo Miller, sus 
nombramientos como jefe de la expedición 
que debía marchar en auxilio de las pro- 
vincias del Perú, como mayor general del 
ejército auxiliar del Perú, y como general 
en jefe del mismo; la licencia que se le 
concedió para que lograra la recuperación 
de su salud; las designaciones de goberna- 
dor intendente de la provincia de Cuyo, y 
de coronel mayor; varias cartas dirigidas 
al diputado cuyano ante el congreso de 
Tucumán, Tomás Godoy Cruz, en las que 


se refiere a la declaración de nuestra in- 
dependencia; el nombramiento de general 
en jefe del ejército de los Andes; la carta 
a Godoy Cruz de 24 de enero de 1817, en 
ía que le comunica que ya ha comenzado 
a salir el ejército de los Andes y que él 
sale esa tarde, expresándole también que 
el 6 de febrero el ejército estará en el valle 
del Aconcagua y que el 15 ya se habrá 
dado la batalla decisiva, como en efecto 
ocurrió; los primeros partes cursados a 
nuestro gobierno con motivo de las victo- 
rias de Chacabuco y Maipo; el oficio del 
director supremo de Chile, Bernardo O' 
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Dos vistas parciales de la sala Juan Perón. 


La sala Grand-Bourg vista desde dos ángulos distintos. 


Higgins, por el que se le confiere el mando 
en jefe del ejército libertador del Perú. 

Se destaca en especial el diploma otor- 
gado a San Martín por las autoridades 
municipales de Banff el 19 de agosto de 
1824, donde se acredita que fué declarado 
ciudadano libre de esa ciudad y cofrade del 
Guild. Esta hermosa pieza, cuya fotografía 
se publica en otro lugar de este mismo nú- 
mero, fué desconocida por los historiadores 
que se refirieron al ostracismo de San Mar- 
tín, hasta que la dió a conocer facsimilar- 
mente A. J. Pérez Amuchástegui en 1950. 

La donación Perón constituye, por sus 
piezas inéditas o poco conocidas, lo más 
notable de la muestra. A ella pertenece una 
plaqueta de bronce con la efigie del gene- 
ral San Martín, probablemente ejecutada 
por Simón en Bruselas, y en la cual se ob- 
servan algunas variantes en la figura res- 
pecto de la medalla que éste realizara 
en 1825. Merece citarse también la repro- 
ducción fotográfica de una noticia apare- 
cida en el periódico Le Belge del miérco- 
les 19 de enero de 1825, en la que se in- 
forma que el grabador Simón ha ejecutado 
una medalla con la efigie del general San 
Martín, destacándose que ha sido tomada 
del natural y resulta de parecido perfecto. 
Son igualmente novedosas las declaraciones 
de San Martín y de su hermano Justo Ru- 
fino, asentadas en el registro de extranje- 
ros alojados en hoteles y fechadas en Bru- 
selas el 1% de octubre y el 14 de julio 
de 1824, respectivamente. Varios documen- 
tos relativos al pedido de reconstrucción de 
la fachada de la casa que habitara San 
Martín en la rue de la Fiancée 1422, y 
algunas vistas de ésta, resultan también de 
interés tanto para el investigador sanmarti- 
niano como para el público en general. 


EL EMBAJADOR DE VENEZUELA 
VISITÓ EL INSTITUTO 


El doctor Joaquín Díaz González, emba- 
jador de la República de Venezuela ante 
nuestro gobierno, efectuó en los primeros 
días del mes de abril una visita al Insti- 
tuto, donde fué recibido por las autorida- 
des del mismo, con quienes mantuvo una 
cordial conversación que se prolongó largo 
rato. Como recuerdo de su estada en la 


réplica de la Casa de Grand-Bourg, el se- 
ñor José María Castiñcira de Dios le en- 
tregó una pequeña reproducción del corvo. 


CICLO DE CONFERENCIAS 


El 5 de abril se inició un ciclo de con- 
ferencias sobre temas vinculados con el Li- 
bertador. La primera de ellas estuvo a car- 
go del capitán de fragata (r) don Jacinto 
R. Yaben, quien disertó en el Centro Na- 
val sobre “San Martín y Canterac en1821”, 
leyendo en esa oportunidad el trabajo in- 
cluíido en el número anterior de esta re- 
vista. 

La segunda conferencia tuvo lugar en el 
Círculo Militar el 23 de mayo. Ocupó la 
tribuna el teniente coronel (r) don Leo- 
poldo R. Ornstein para referirse a “Un 
aspecto ignorado de la estrategia sanmar- 
tiniana en la campaña libertadora al Perú”. 
El texto de esta disertación es el que pu- 
blicamos en páginas anteriores. 

El señor A. J. Pérez Amuchástegui tuvo 
a su cargo la tercera conferencia, que se 
llevó a cabo en el salón de actos del Mu- 
seo Mitre el 19 de junio, desarrollando el 
tema “San Martín en Inglaterra”. 


DECLARACIÓN SOBRE EL LIBRO 
“BOLÍVAR” DE S. DE MADARIAGA 


“El Instituto Nacional Sanmartiniano de 
la República Argentina, en conocimiento 
de la obra «Bolívar», del escritor Salvador 
de Madariaga, manifiesta: 

"Que Salvador de Madariaga, guiado 
por inconfesables propósitos y olvidando los 
principios que deben orientar la obra de 
todo escritor, tergiversando los hechos y 
adulterando la verdad, trata calumniosa- 
mente la gloriosa personalidad del Liber- 
tador José de San Martín, del Libertador 
Simón Bolívar y de otras figuras continen- 
tales que lucharon por la independencia de 
los pueblos latinoamericanos; 

”Que su obra carece de seriedad cientí- 
fica, por no haber discriminado las fuentes 
utilizadas y por ignorar otras fundamen- 
tales que atañen a la vida y acción de los 
vencedores de Chacabuco, Maipo, Junín y 
Ayacucho; y 


[ 151 ] 


”Que desconoce o simular desconocer la 
verdadera finalidad que movió a los héroes 
de los pueblos de Latinoamérica a luchar 
por altos ideales de Justicia y Libertad. 

”Por todo lo expuesto, el Instituto Nacio- 
nal Sanmartiniano de la República Argen- 
tina, resuelve reprobar, por injustas y ca- 
lumniosas, las apreciaciones del libro «Bo- 
lívar» de Salvador de Madariaga, que con- 
sidera falsas y destinadas a empañar las 
legítimas glorias de los héroes y de los 
pueblos hermanos de América”. 

Sometida la cuestión al señor ministro 
de educación de la Nación, doctor Arman- 
do Méndez San Martín, éste resolvió pro- 
hibir la circulación de dicha obra en las 
dependencias del ministerio y en sus esta- 
blecimientos de enseñanza, como asimismo 
la conservación de la misma en las biblio- 
tecas de su jurisdicción. 


CONMEMORACIÓN DE LAS 
EFEMÉRIDES SANMARTINIANAS 


El 25 de febrero, con motivo de cum- 
plirse el 174% aniversario del nacimiento 
del Libertador, quedó librada nuevamente 
al público la biblioteca del Instituto. Está 
integrada por más de 5.000 volúmenes, con- 
tándose entre ellos los que pertenecieron 
al doctor José Pacífico Otero, y puede con- 
siderarse como la más completa en biblio- 
grafía sanmartiniana. Permanece abierta de 
16 a 20, todos los días hábiles. 


En la plaza San Martín se efectuó el 
5 de abril, fecha conmemorativa del 134 
aniversario de la batalla de Maipo, una 
breve ceremonia durante la cual miembros 
del consejo superior procedieron a deposi- 
tar una ofrenda floral junto al monumento 
del prócer. Posteriormente, en la plaza Re- 
pública de Chile, tuvo lugar un acto frente 
al monumento del general O'Higgins, en 
cuyo transcurso usó de la palabra el gene- 
ral de división don Francisco A. Sáenz, 
consejero del Instituto. En sendas diserta- 
ciones radiotelefónicas propaladas por L. 
R. 3 Radio Belgrano y L. R. A. Radio del 
Estado, respectivamente, se refirieron tam- 
bién a la gloriosa batalla el mencionado 
consejero y el prof. Manuel Somoza, secre- 
tario del Museo Nacional Sanmartiniano. 


El vasto programa se completó con la 
inauguración del Salón de Documentos San- 
martinianos y con la conferencia del capi- 
tán de fragata don Jacinto R. Yaben, de 
que damos cuenta en esta misma sección. 


El 110% aniversario del fallecimiento de 
don Alejandro María de Aguado, marqués 
de las marismas del Guadalquivir, amigo 
y protector del general San Martín, fué 
recordado por el Instituto mediante dos di- 
sertaciones, propaladas por L. R. 3 Radio 
Belgrano y L. R. A. Radio del Estado, a 
cargo del capitán de fragata don Jacinto 
R. Yaben y del profesor Manuel Somoza. 


En ocasión de cumplirse el 14 de mayo 
el 15% aniversario del fallecimiento del doc- 
tor José Pacífico Otero, fundador y primer 
presidente del Instituto, el consejo superior 
rindió homenaje a su memoria depositando 
una ofrenda floral en el mausoleo donde 
se guardan sus restos, en el cementerio de 
la Recoleta. 


DELEGACIONES DEL INSTITUTO 

En la imposibilidad de ofrecer, por falta 
de espacio, la nómina completa de las de- 
legaciones constituidas hasta ahora, se in- 
dican a continuación las que funcionan en 
las capitales de provincia: 


La PLara 
(Provincia de Buenos Aires) 


Sede: Biblioteca Pública de la Universi- 
dad Nacional de La Plata, calle Plaza Ro- 
cha N? 133, 

Comisión Directiva: presidente, Ing. Car- 
los Pascali; vicepresidente, Dr. Carlos A. 
Díaz; secretario, Dr. Bartolomé Amatto; vo- 
cales: general Carlos E. Velazco, coronel 
José de la Huerta, canónigo Dr. Octavio 
N. Derisi, Dr. Enrique José Villegas Aré- 
valo, Dr. Victorio M. Tommasi y Sr. Ra- 
fael Dámaso. 


CATAMARCA 
(Provincia de Catamarca) 


Sede: Instituto Nacional del Profesorado 
Secundario, calles Junín y Belgrano. 

Comisión Directiva: presidente, Sr. Ra- 
món Rubén Castillo; vicepresidente, tenie:- 
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te coronel (r) Félix Doering; secretario, 
R. P. Ramón Rosa Olmos; vocales: tenien- 
te coronel José C. Rosa, Sr. Duilio Brune- 
llo, Dr. Aristóbulo Casas Nóblega, Ing. Aní- 
bal N. González, R. P. Fray Salvador Nar- 
váez y Sr. Carlos Tapia. 


CórDoBA 
(Provincia de Córdoba) 


Sede: Universidad Nacional de Córdo- 
ba, calle Trejo y Sanabria N* 242, 

Comisión Directiva: presidente, Dr. Ho- 
racio Ahumada; vicepresidente, Dr, Alfre- 
do Romero del Prado; secretario, Dr. Igna- 
cio S. Cáceres; vocales: Dr. Filemón Cas- 
tellanos, teniente coronel Roberto Von Wer- 
nich, Sr. Domingo Suárez, Sr. Ramón N. 
Nieto, Sr. José Pezza y Arq. Adolfo Vamni. 


CORRIENTES 
(Provincia de Corrientes) 


Sede: Facultad de Agricultura, Ganade- 
ría e Industrias Afines, calle Sargento Ca- 
bral N* 2105. 

Comisión Directiva: presidente, Dr. Her- 
minio A. Toledo; vicepresidente coronel 
Jorge Ramón Boucherie; secretario, Ing. Vi- 
cente D. Ibarra; vocales: Prof. Jorge 
Kaindl, Prof. Fernando Echániz, Prof. 
Francisco Manzi, Prof. Francisco Arrue, 
R. P. Dr. David Paniagua y Sr. Juan A. 
Buscio. 


PARANÁ 
(Provincia de Entre Ríos) 


Sede: Instituto Nacional del Profesorado 
Secundario, calles Urquiza y Corrientes. 

Comisión Directiva: presidente, Prof. 
Juan Carlos Calvoso; vicepresidente, vice- 
comodoro Eduardo José Palma; secretario, 
Prof. Facundo A. Arce; vocales: canónigo 
Dr. José María Quinodoz, Sr. Edvino J. 
Paz, Prof. José Serrano, mayor Adalberto 
Clifton Goldney, teniente 1% Leandro Ruiz 
Moreno y Prof. Miguel Angel Monti. 


Santa Rosa 
(Provincia Eva Perón) 


Sede: Colegio Nacional “Capitán Gene- 
ral Don José de San Martín”, calle Pico 
No 51. 

Comisión Directiva: presidente, Prof. 
Antonio Millán; vicepresidente, Sr. Anto- 
nio Corona; secretario, Sr. Jorge Romero; 


vocales: Dr, Martín J. Amallo, teniente co- 
ronel Juan Bautista Amarfil Lucero, Sr. 
Juan Antonio Ferrari, Dr. Nicolás B. de la 
Vega, Sr. Cornelio Garay Vivas y mayor 
Isaac Mann. 


Jujuy 
(Provincia de Jujuy) 


Sede: Escuela de Minas, calle Salta 
Ne 1152, 

Comisión Directiva: presidente, Ing. Raúl 
Ricardo Berlingieri; vicepresidente, Sr. Gui- 
llermo V. Lobo; secretario, Prof. Leonel 
Gilberto Palomares; vocales: Prof. Haydée 
García Palacios de Moreno, Sr. Ramón Je- 
nefes, Sr. José Sukri, Sr. Mario Martiare- 
na, Prof. Carlos Ibarra y Prof. Héctor 
Carrillo. 


La Rioja 
(Provincia de La Rioja) 


Sede: Colegio Nacional “Joaquín V. 
González”. 

Comisión Directiva: presidente, Prof. Ra- 
fael Torres; vicepresidente, Dr. Juan de 
Dios Vera Ocampo; secretario, Sr. Estargi- 
dio V. de la Fuente; vocales: Prof. Abra- 
ham D. Herrera, Dr. Nicolás A. Carbel, 
Sr. Luis Fernández Zárate, Sr. Euclides 
Barrionuevo, Sr. José Paredes y capitán 
Jorge Alberto Pérez. 


MENDOZA 
(Provincia de Mendoza) 


Sede: Universidad Nacional de Cuyo, 
calle 9 de Julio N* 946, 

Comisión Directiva: presidente, Dr. Ire- 
neo Fernando Cruz; vicepresidente, monse- 
ñor Dr. Alfonso María Buteler; secretario, 
Prof. Toribio Martín Lucero; vocales: ge- 
neral de brigada Juan Carlos Ruda, como- 
doro Carlos García Guerva, Dr. Raúl Suá- 
rez Boulin, Sr. Manuel Ulloa, Sr. Luis S. 
Pincolini y Sr. Felipe Calle. 


ResisrENCIA 
(Provincia Presidente Perón) 


Sede: Colegio Nacional “General José 
María Paz”, calle Obligado N* 282. 

Comisión Directiva: presidente, Dr. Hu- 
go N. Saling; vicepresidente, Sr. Nicolás 
J. Russo; secretario, Sr. Maximiano Ares; 
vocales: Dr. Julio F. de Nicola, Pbro. Ri- 
cardo A. Zalazar, Sr. José M. Mata, Sr. 
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Carlos Gró, Sr. Aldo O. Moro y Prof. 
Luis Ise. 


SALTA 
(Provincia de Salta) 


Sede: Instituto de Humanidades, calle 
Mitre N? 680. 

Comisión Directiva: presidente, Dr. Car- 
los A. Frías; vicepresidente, Sr. Pastor Ló- 
pez Aranda; secretaria, Srta. Carmen Ca- 
bral; vocales: coronel Miguel A. Di Pas- 
quo, canónigo Pedro R. Lira, Dr. Atilio 
Cornejo, Sr. José Mendoza, Sr. Félix Guz- 
mán y Sr. Luis D. Mendieta. 


San Juan 
(Provincia de San Juan) 


Sede: Facultad de Ingeniería y Ciencias 
Exactas, Físicas y Naturales, avenida Juan 
Jufré, s/n. 

Comisión Directiva: presidente, Dr. Luis 
Rovira; vicepresidente, Sr. Paulino Herre- 
ra; secretario, Sr. César Yunes; vocales: 
monseñor Dr. Audino Rodríguez y Olmos, 
coronel Saúl Beltrán, Dr. Abel Soria Vega, 
Ing. Roberto Mercader Bosch, Sr. Carlos 
Flores Benavídez y Sr. Rogelio Díaz Costa. 


San Luis 
(Provincia de San Luis) 


Sede: Facultad de Ciencias de la Edu- 
cación, calle San Martín N? 769. 

Comisión Directiva: presidente, Prof. 
Humberto Mario Lucero; vicepresidente, 
mayor Elías Daball; secretario, Sr. Jesús 
T. Lucero; vocales: Dr. Juan Carlos Sáa, 
Sr. Fabián Garro, Srta. Celmira Figueroa, 
Sr. Víctor Sáa, Pbro. Humberto Raúl Nú- 
ñez y Sr. Cosme Orocito. 


Santa Fe 
(Provincia de Santa Fe) 


Sede: Universidad Nacional del Litoral, 
avenida Pellegrini N* 2750. 

Comisión Directiva: presidente, Dr. Ber- 
nardo Guilhé; vicepresidente, general Ma- 
riano Fosbery; secretario, Dr. José María 
Funes; vocales: Dr. Alejandro Greca, Dr. 
Dorando Ghiara, Sr. Horacio Caillet-Bois, 
Prof. Luis Ravera, Ing. Alejandro Luna y 
Sr. José C. Pérez. 


Sanriaco DEL EsteRO 
(Provincia de Santiago del Estero) 


Sede: Colegio Nacional “Absalón Rojas”, 
calle Libertad N* 357. 

Comisión Directiva: presidente, Sr. Car- 
los Tulio Martilotti; vicepresidente, tenien- 
te coronel Fermín Oscar Calderón; secre- 
tario, Prof. Francisco Daviou; vocales: Dr. 
Leónidas Espeche, Sr. Dalmiro Leiva, te- 
niente coronel Julio Argentino Pinto Bazán, 
Srta. Julia Páez Luna, Sr. Juan Macía y 
Sr. Francisco Ovejero. 


Tucumán 
(Provincia de Tucumán) 


Sede: Universidad Nacional de Tucu- 
mán, calle Ayacucho N% 482. 

Comisión Directiva: presidente, Dr. Car- 
los F. Aguilar; vicepresidente, Dr. Nicanor 
Rodríguez del Busto; secretario, Dr. Raúl 
Martínez Moreno; vocales: Prof. Oscar E. 
Sarrulle, Dr. José Frías Silva, Sr. Antonio 
P. Ferrari, Sr. Luis Alberto Villagra, Sr. 
Pedro Roberts y Dr. Víctor Eduardo Mo- 
lina. 
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